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quien fe comunicaba, y dcciala : Señora , mire vueftra Alteza, 
que es la mas dichofa Perfona del mundo, y la que mas debe á 
Dios, por las muchas mercedes que le ha hechojy fi no es lamas 
íanca , pues es la mas beneficiada, y faverecida, no cumple vuef 
tra Alteza con lo que debe. Refpondia la humilde Señora: Ay 
amiga , que bien me decís, y que caridad me hacéis en advertir­
me lo que debo á Dios , y quan obligada eftoy á ferie agradeci­
da : por vueftra vida que me digáis mucho de eífo, que me con­
viene , y me aprovecha : enfeñadme á íer agradecida á Dios, que 
lo defeo fumamente. Decíalo efto en el modo , y en el efpirku, 
con un conocimiento tan íuftancial , que confieía la Religiofa, 
que volvia confundida , y aprovechada de ver quan hondas raí­
ces tenia echadas en el alma de fu Alteza efta Tanta virtud. 

5 No Tolo con fus amigas, y confidentes, fino con los mif-
mos criados, y períbnas que la afsiftian fe portaba con efta íuavir 
dad , y blandura 5 y afsi en advirtiendole alguna cofa , por muy 
inferior que fueífe la perfona, refpondia : Dios os lo pague, mu­
cho placer me habéis hecho en advertirme efto, hacedlo afsi de 
aqui adelante, que me conviene mucho, que haya quien me en-
feñe lo que debo hacer. Finalmente , fojos fus Confeíores pode­
mos faber la humildad que en fu Alteza vivió , y los quilates que 
Dios la concedió en efta virtud 5 porque al confefarfe, y referir 
las materias de fu alma, y los favores que recibía de la mano del 
Señor, era tangrande fu humildad , fus lagrimas, fu propio co­
nocimiento , que venía á fer fu confefion, mí confufion, y el de­
cir fus culpas, mi aprovechamiento : viéndola llorar,lo que mi­
rado á otra luz, podia fer digno de alabanza, y dar tantos gemi­
dos en lo bueno , por no haber obrado lo mejor : que las almas 
que andan en verdad , y viven en amor, mas fienten en fus ac­

ciones lo que les falta defde la virtud, hafta la perfección, 
que las que no-han llegado á efta dicha , lo que 

les falta de lo malo , á lo 
bueno. 

tomJK, Pppa C A -
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C A P I T U L O XXIV. 

A C C I O N E S E G E M P L A R E S D E S V A L T E Z A 
en la fanta humildad. 

N cftos últimos tiempos, eílando fu Alteza ciega, 
le envió a decir la Condefa de Olivares, Aya del 
Principe nueftro Señor, que eftaba fu Alteza algo 
indifpuefto , y todos en Palacio con la pena que 
fe deja coníiderar, de faltar la falud con que can­

tos viven, y afsi,que fuplicaba a fu Alteza le encomendaífe áDios, 
y pidieífe lo mifmo; a las Rcligiofas. La Infanta que queria tier­
namente al Principe, llamó á una de fus compañeras , y dijola: 
Mirad, no hay mejor camino para alcanzar de Dios lo que fe pi­
de, que fuplicarfelo con humildad. Y o quiero pedir efta limofna 
de oraciones como pobre, y con quanta humildad pudiere, pa­
ra que nos haga Dios merced de dar falud al Principe j y aguardó 
que eftuvieífen todas las Rcligiofas en el Refcdorio, y quando ya 
ertaban aífentadas, llevando en la una una mano fu bordón , y 
en la otra á la Religiofa que la guiaba , entró por él con humil­
de femblante. Afsi como la vieron las Religiofis, íe pufieron en 
pie, y fu Alteza les pidió que fe aífentaífen, porque venia como 
pobre a pedir limofna ^ y era bien que en todo lo parecieífe : af-
fentaronfe , y fue por toda la mefi , llegandofe a cada Religiofa, 
y con grande humildad la decia: Hermana ,hacedme limofna de 
fuplicar áDios , y á fu Sandfsima Madre, fe firvia de dar falud, 
y guardar al Principe. Confiefan todas, que hizo efto con accio­
nes , y palabras tan devotas, que les causó gran ternura , viendo 
aquella Maeftra de humildad , que las enfeñaba con tanto apro­
vechamiento, y egemplo. Ofrecieron la limofna a fu Alteza, y 
fu Alteza á Dios, y fanó con brevedad el Principe. 

2 Era muy atenta en no hacer embarazo configo , y 
la vida en filentio de acciones, que es una virtud que maiúfiefla 
claramente la humildad, y afsi, quando fe ofrecia haber & lle­
gar fu Alteza adonde eftaban las Rcligiofas fentadas para oír Ser­
món , decia á una de las que la fervian : Macedme caridad de re­
conocer G habrá lugar para mí , de manera que no dé moleftia 
a mis hermanas. Decíala fu compañera , ea Señora , venga vuef-

tra 
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tra Alteza, que ya fabe que no puede faltarle lugar , pues es la 
primera. Refpondia: No digáis eíTo por vueftra vida, que no por­
que me hagan la caridad que me hacen, las tengo de defacomo-
dar. Quando entraba en femejantcs ocafiones, decia con mucha 
blandura , cotí voz baja , y humilde : Hermanas, ninguna fe W 
vantc , háganme caridad de eftarfe en fus lugares , que para mi 
qualquiera bafta. Efto lo egecutaba con tan grande devoción, y 
cgempio,que las mas humildes en fu comparación, fe tenían por 
vanas. Solia decirle una de fus compañeras,de quien guftaba mu­
cho, por fcr perfona de buen efpiritu?y difcrecion: Señora, ^quie­
re humillarle V . Alteza un poco, y ayudarme á doblar efta ropa? 
Si por cierto , refpondia muy alegre , haceifme mucha caridad 
en ocuparme en efto, pues para otra cofi no foy buena, defpues 
que oltoy ciega. Ayudábala con mucho aseo, y gufto, pidiéndo­
la fiempre que nopafiífe ocafion en que pudieíTe ayudarla, pues 
yeía el gufto que la daba en ello. 

^ Entendía muy bien la lengua Latina, porque la había ef-
tudiado , y el curfo mífmo del tiempo , y devociones la habían 
ido facilitando mas cada día , y quando venía alguna Religiofa 
á que la declaraífe algunas palabras del Breviario, reípondía con 
mucha humildad: No vengáis á mi con eíTo, porque no sé cier­
to fi lo fabré entender 5 pero direos mi pobre fentir con que no 
os fiéis de lo que os digere: preguntareíslo defpues a quien lo fe-
pa mejor. En las recreaciones de la comunidad, que es propia­
mente colación de las almas, y egercicío , que tanto eftimaron 
los Padres antiguos, obfervaba grande filencío,y con fcr'tan 
maeftra de efpíritu, oía con mucha atención , y devoción á las 
demás Relígíofas, y quando le llegaba la rueda , le pedían que 
para egemplo de las demás les dígeífe fu parecer en aquel punto. 
Refpondia: Y o , hermana ,foy muy fimple, prometoos, que no 
sé, ni alcanzo cofas tan fuperiores: mi oración es de las que po­
co faben, y mucho pecan ,y afsi no os fabré dar razón de lo que 
fe me pide : hacedme caridad de enfeñarme, que eíTo es lo que 
yo he menefter. 

4 En recogíendofe las Monjas, y quedando con alguna de 
fus compañeras , una de ellas, á quien hemos dicho que hacia 
mucha merced , la decía: Válgame Dios, Señora, ¿por qué es V 
Alteza tan eftraña? Cómo no refponde, y dice lo que fiente,pucs 
tita mas adelante que todas, y fabe tanto las materias de eípirí-

pin-
tu 



48 6 V I D A D E L A SERENISSIMA I N F A N T A 

tu , ¿no ve que creerán que no lo entiende? Refpójid|a : ElTo es 
hermana , lo que yo quiero que todos entiendan, que no entien­
do nada , y Kacroos faber , que es efta muy provechofa mortifi­
cación , v una lima Torda, que aprieta á la prefuncion del efpiri-
tu , y del entendimiento5 porque fe fíente mucho callar, quan-
do fe cree que fe fabe hablar. Quando mis hermanas me enfeñan 
hablando , yo aprendo callando, y á un miímo tiempo me apro­
vecho , y me mortifico. Eíle afpero íiliciode callar, no folo para 
difimular lo bueno , fino para ocultarlo mejor, es una peniten­
cia, que aprovecha al alma , y no daña al cuerpo j feguidla en 
quanto pudiereis, y veréis que bien os halláis con ella. Finalmen­
te , fu Alteza para fer humilde íalió del mundo á la Religión, y 
íiguiendola en la miíma Religión halló camino para fer mas hu­
milde , pues en ella no quifo fer Prelada , ni tener voz pafiva, ai 
adiva , condenándole fu perfección á la pena , que los Prelados 
feñalan a los mas imperfedos. 

C A P I T U L O X X V . 

M O R T I F I C A C I O N B E S V A L T E Z A , 
j lo que fe fenalo en efta virtud. 

on oup IIOD inri ó! oifíoér inf zosiilj oiuq \ •,-;Lm>inD \\<'-.y oí il-oí 
A mortificación es efpada de la gracia contraía na­
turaleza.Fue virtud muy amada de fuAlteza,por-
que como tan gran maeftra de efpiritu, fibía que 
por la negación de todo lo criado, nos llegamos 
mas al Criador, y que no puede la parte fuperior 

vencer , fi no tiene fujeta | la inferior. Padeció en eftc punto 
fumamente al mortificarfe con la naturaleza , por fer tan delica­
d a ^ con los defeos, por fer tan fervorofos. Andaba fiempre con 
mucha atención fobre fus inclinaciones, y alli acudia con la con-
tradicion adonde ellos caminaban con el impulfo. De efta fuer­
te con la parte efpiritual, domefticaba la animal, fiera que tanto 
nos arraftra á lo malo, de la continua batalla, que tanto ponde­
raba el paciendfsimo J o b , O3) en que fiempre viven las perfonas 
efpirituales,y le nacian aquellas fintas palabras, que muy ordina-
ñámente formaban fus labios: ¡Válgame Dios, y que mala com-

pa-
(a) Job7.v.1o. 



SOROR M A R G A R I T A D E L A C R U Z . C A P . X X V . 487 
panianos hace efte cuerpo! Donde quiera que eftoy lo hallo; de 
dia, y de noche no me deja repofar: ¡mas fi UegaíTe el tiempo de 
ponerlo en eterna fervidumbre! Como las anfias de padecer arre­
bataban a fu Alteza á mayores egercios de lo que le bailaban fus 
fuerzas, y fus ayunos, filicios, y difciplinas, eran tan frequen-
tes 5 y rigurofas ,1a decian las que lo llegaban á entender : Seño­
ra , mire vueftra Alteza fu poca falud , y fu delicadeza , el ánimo 
la engaña, vayafe á la mano, y temple el rigor. Refpondia con 
las palabras de San Pablo : Omnlapoffum in eo, qul me confortM:^). 
Hermanas , no he meneíler yo que me vayan á la mano, fino 
que me la den para animarme. A quien fia en Dios , el le ayuda: 
fobrada fuerza tiene el cuerpo para padecer , fino defeaece el ef-
piritu. Creed , que muy pocos mueren por hacer penitencia , ^ 
muchos fe pierden por no hacerla. 

z Sobre los egercicios del Convento, que ion tan afperos 
como fe han referido , y fu Alteza todo el tiempo que tuvo fa-
lud los feguia indiípenfablementc 3 tenia otras particulares de-
vociones de mortiricacion , que no eran menos penofas,y lo que 
mas üíabá ordinariamente,era poneríe en cruz, quanto tiempo 
le era pofible , fuftentando los brazos en el ayre, y rezando vo­
calmente algunos Salmos, y Oraciones , y algunas veces íe que­
daba afsi mucho rato en contemplación. E l Viernes Santo, y otros 
dias, en que fe reprefenta la Pafion de nueílro Scííor , fe ponía 
publicamente en el Coro en cruz , fm embarazarfe en ello, por­
que decia, que tales dias ninguno podia , ni debía eftranar que 
los Fíeles ufaífen efte fanto egercicio. Qiiando por fus grandes 
enfermedades no podia fuftentar los brazos en cruz en pie , íe 
poftraba en tierra , y puefta en la mifma forma , eftaba contem­
plando , y padeciendo por Dios. Decía á algunas perfonas , qué 
fabían el fanto egercicio. Y o foy muy aficionada á la Cruz, ten-
gola en el nombre , querría padecerla en el cuerpo, y que no me 
faltaífe en el alma ; antes verme crucificada , por quien fue cru­
cificado por mi. En la Cruz lo hallo todo, porque en ella eftá mi 
Scííor. Allí contemplo la humildad padeciendo , la Alma fantíf-
fima amando, la Divinidad permitiendo. En la Cruz me filván 
en la Cruz me convidan, y en la Cruz me perdonan. En la Cruz 
el Hijo llamó al Padre, en la Cruz encomendó á la Madre , y en 

5 la 
P5) AdPhil. 4.V. i j . 
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la Cruz pidió perdón por quien le pufo el ella. Por la mifma de­
voción de la Cruz veneraba mucho los Viernes, procurando en 
ellos que fueííe mas rigurofa la mortificación. 

2 Rogaba á la Religioía que la aísiftia^que aquellos dias le 
limitafle la comida ; atendiendo que en el que nueílro Señor ha­
bía padecido tanto ,no era bien que holgaííe la naturaleza. Her­
mana, decia, en ellos íantos dias no hay que tener cuidado con 
Ja comida, fino con la abitinencia, bafta comer ceniza , y beber 
lagrimas en memoria de lo que padeció por redimirnos Dios, y 
bien nueftro. Lomifmo obfervaba las Vigilias de nueftra Señora, 
Quando la curaban las cataratas, moftró bien la devoción gran­
de que tenia al Viernes, porque con fer afsi que una délas di­
ligencias que preceden á eíla penoía cura, es tener al enfermo 
vendados los ojos algunos dias , para que no los abra hafta fu 
tiempo , porque no los hiera la luz 5 quándo llegó el dia íeñalá-
do para que le batieíTcn las cataratas, y le quitaííen las ligadu^ 
ras de la vifta, que tantos dias la habian tenido afligida , advir­
tiendo, que era Viernes, dijo al quererlas quitar : Eílb no ha de 
fer hoy , yo no he de deícanfar de una cofa tan penofa , en dia 
que tanto padeció nueílro Señor por mí : hoy es Viernes, pafe-
mos padeciendo, y quedefe para mañana , que es dia de mí Se­
ñora la Virgen Maria, Afsi procuraba imitar á Jefus bien nuef­
tro , con los mifmos afeólos, que mi Seráfico Padre San Fran-
cifeo , el qual apartaba de sí á Fray León fu compañero , quan-

do el Viernes fe acercaba á curarle las llagas, por no que­
rer recibir eííe alivio en un dia que Dios padeció 

por los hombres. 

2» 
- • -
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C A P I T U L O XXVI , 
E G E R C I C I O S P E N I T E N T E S JOE S V A L T E Z 4 , 

j ojHán altámente Jentia 4? ejid W i u d t 

AS poftracioncs , y genuflexiones , fue uno de loa 
cgercicios mas frequences en fu Alteza, y en la prk 
mitiva Iglcfia , muy feguido de los Fieles, como 
quien en él da á Dios con el cuerpo quanta revc-» 
rencia puede ofrecerle en el alma, Efte fanto cger-í 

cicio , que a los principios no le era tan penofo 5 defpues con la. 
mucha edad , y continuas enfermedades, llegó á ferie muy gra-» 
ve, y pefado; fmduda mereció grandemente en hacerlo contara 
ta frequencia , tanto mas quando llegó á citar ciega, afsi porquo 
las tinieblas, y el obrar a tiento hacia mas dificultofa la acción, 
como por la congoja que tenia de no conocer ü la miraban. 
Quando hallaba á íu Alteza poftrada, y en cruz alguna de fus 
compañeras, con Tanta libertad, mirando por fu falud „ la te­
nia , diciendo: Válgame Dios, Señora, ¿qué quiere V, Altezama^ 
tarfe?No puede tenerfe en pie, y ofa emprender eftas penitencias? 
Refpondia fu Alteza con gran fuavidad : Dios os lo pague, que 
cierto que me ayudáis á la mortificación 5 y aun porque no puc* 
do tenerme en pie , no fera mucho eftar poftrada; creed que no 
jne hacen daño mis males, fino mi maldad, porque mas que mi? 
enfermedades me laftíman mis culpas, Como fus enfermedades 
eran tan graves, y no la dejaba fu compañera que cíluvieííe mu­
cho tiempo de rodillas, fe aífentaba artiíiciofamente fobre \os 
píes, con que venía á padecer mucho mas, y decíale a Dios 5 Ya 
que no me dejan eftar con la reverencia que os dcbo? quicro,Sc-. 
ñor, padecer lo que puedo. 

2 Quando fucedia la muerte de alguno de fus deudos, a 
quien tuvieffe particular amor, y obligaciones, cargaba la mano 
en las penitencias, por fatisfacer por fus penas, y aliviarle las del 
Purgatorio , como lo hizo en la muerte de la Emperatriz fu M a ­
dre ; y en la de Felipe Tercero tomó quince diciplinas muy mu^ 
rofis , en los quince dias defpues de fu muerte 5 y á eftas, y otras 
pcnaUcbdes juntaba muchos fufragios, oraciones, Mifas, y l i -
^oínas.Por qualquiera perfgna que juzgaíTcnecefoada, no repa-. 

' a a q ra-
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Taba en exponerfe a cgercicios de penitencia^ con Cjue a un mií-
fiio tiempo manifeílaba fu caridad en el defeo 5 y fu 

m o r ti rica-
doñ en la obra. Quando fucedian tales ocafiones en cftos tiem-
posültimos^inftabanla mucho que no hicieíTc ellas penitencias, 
que dejaííc los íiliciós 5 y diciplinas, pues en fus enfermedades fe 
había íuftituído aquel Mito rigor» Refpondia fervoroCamente: 
Que la dejaíTen padecer de todas maneras 5 pues todo lo mere-
cian fus culpas. Y por tener algún derecho á la mortificación, 
entró en concierto con la Ptelada, y los Médicos los dias que la 
hablan de dejar ayuna ry continuar fusfantos egercicios, pare­
ciendo íierñpre poco a fu amor quanto la concedían. Trató con 
fu companera,teniendo fecteta licencia para efto de fu Confefor, 
de hacer algunas penitencias ^ ayunos, y mortificaciones, y efto 
lo trazaba con grande atención, difponiendolo de manera la que 
la afsiftia, que parecía que lo que la daba á comer era carne , y 
folo comia hiervas, ó huevos: y á la noche, diciendo que la po­
día hacer daño el cenar, tomaba una cofa ligera, con que venía 
á reducir á colación la cena?y pafaba con alegría, diciendole á fu 
compañera : Dios os lo pague, que por amor de Vos, y vüeílra 
buena induftda, he podido hacer efte pequeño férvido á nueílro 
Señor* 

3 Era una de las mayores penitencias para fu Alteza el no 
permitirle que la hidcí íe , y haber de contener fus defeos^ quan­
do le parecía que cabla en fus fuerzas lo que proponía. Y como 
defeaban todos fu falud , y la veían ciega , y llena de achaques, 
padecía grande perfecucion efpiritual, y folia decir á fu Confe­
for; ¡Válgame Dios,y qué de ellos ayudan á la naturaleza! ¿Quan­
do nos hemos de hacer de parte de la gracia? Todo ha de fer 
procurar que no padezca efte cuerpo , y entre tanto que padez­
ca el alma? Por efto fue mayor el cuidado que tuvo en encubrir-
fe, que el que tenia en mortificarfe, por efeufar las amorofas con^ 
tiendas con que la afligían de que no perdieííe la falud. Pero por 
donde no pudo ocultar las graves mortificaciones con que fe afli­
gía , fue con la fanta coftumbre que fe obferva en aquel Real 
Monafterlo, que ninguna Religiofa puede hacer mas penitencia 
de la que le permiten fus Conftituciones, fin licencia de la Ma 
dre Abadefa. Efto lo ejecutaba fu Alteza Con grande puntuali* 
dad, y aunque fe ocultaíTe a fus miímas compañeras, fiempre f 
la Abadefa manifeftó lo que hacia , y con fu tolerancia lo obra­

ba 
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ba. Solia decir a fu Gonfefor: Gran parce de penitencia es haber 
de ir i defeubrir fu poco efpiritu á la Prelada 5 y no Tolo es mor­
tificación por efta parte, fino por el recelo con que fe va, de que 
nieo-ue la licencia que fe pide , que aunque fe aprovecha el efpi­
ritu , fe huelga de que fe la nieguen el cuerpo , y aun efte guf-
to le querría quitar. Afsi trataba fu Alteza lo que tanto regalan 
los mortales en fu engaño. 

C A P I T U L O XXVII . 

R E N D I M I E N T O C O N Q V E S V A L T E Z A 
por morúficarfeyfe JUjetaba a las criaturas. 

f ^ ^ ^ P ^ S IN duda alguna íon las criaturas las que mas unas 
a otras fe mortifican en efta vida, tan llena de mi -
ferias, que nadie puede vivir fin paciencia. E l Rey 
ha de padecer los defeonciertos de fus Reynos, las 
faltas de fus criados, la remifion de íus Miniftros, 

las quejas de los Subditos: cftos las ordenes, las egecuciones, la 
mano de los Reyes. E l necefitado, la foberbia del poderoíb 5 el 
poderofo , la importunación del necefitado. Los Padres , las tra-
vefuras, y relajaciones de los hijos; los hijos, la corrección , y 
difeipiina de los Padres. Y como efte natural apetito, codicia-tan-
to obrar con independencia, nos embarazamos unos á otros,por-
que todos defeamos lo mifmo. Por efto el Superior que con pa­
ciencia gobernare a fus fubditos,los fubditos que con rendimien­
to obedecieren a fu Superior , el Miniftro que fufre á los preten­
dientes , el pretendiente que fufre á los Miniftros ; fi por Dios lo 
toleran , feran unos á otros ocafion de mérito, y de otra fuerte 
lo íerán de peligro. 

2 Su Alteza eftaba muy bien con efta dodrina 5 y con dc-
feo de mortificarfe en todo, y tener menos voluntad propia , íe 
fuiecó á la de fu compañera ^ que era perfona de mucho valor, 
diferecion , y efpiritu. Rogóla que tomaífc á fu mano el mortifi­
carla, y que la rindieííe, no folo la perfona, fino la voluntad, pa­
ra que del codo fe rindicífe a la razón. La Religiofa no hizo fm 
cuidado , ni fin defpcgo efte oficio , porque aunque amaba tier­
namente á fu Alteza , fabía quanto mérito fe efeondia en el 5 y 
afsi con grande fuperioridad^ y diferecion la probaba 5 y la fuje-
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taba , cftando rendida fu Alteza con fuma refigmcion. En vien­
do que guftaba de hacer alguna cofa, la ordenaba que la dejaífe, 
fi era de mortificación, porque no perdieíTe la falud 5 fi de def-
canfo, porque no dejaíTe la mortificación j fi indiferente, porque 
no hicieíTe cofa en que pudieíTe tener voluntad. Pafaba con gran 
rendimiento, y á la noche la daba las gracias, diciendo: Dios os 
pague, hermana , lo que os debo, que habéis tenido eftc dia 
cuenta de mi alma, y efto es lo que mas me conviene. 

$ Ponia a fu Alteza algún filencio , ó la dejaba en cruz , ó 
poftrada, ó en otra forma penofa, y decíale: Señora, vueftra A l ­
teza fe cfté afsi hafta que venga. La Religiofa fe iba , y diverti­
da con otras ocupaciones, ó porque naturalmente fe le olvidaba, 
volvía diciendo : ¡ Ay Señora, que íe me había olvidado, que V . 
Alteza quedaba de efta fuerte , lo que habrá padecido con efto! 
Refpondia:Dios oslo pague ; fibed que es orden de Dios, y no 
olvido vueftro: fu Mageftad fabe muy bien, que yo lo había me-
nefter: vayafc efto por lo que otras veces me quitáis de la peni-
tencia,aunque tarde fe defeontara lo que fe me debe,del fobrado 
cuidado que fe tiene de mí. Si le trahian alguna fruta, ú otro re* 
galo á la hora de comer, ó cenar , no llegaba á él hafta que ve­
nía fu compañera , para ver fi le daba licencia j diciendole las 
que alli eftaban que lo probaííc, deciaVNo puedo hafta que me 
dé licencia mi compañera 5 y algunas veces añadía: Y vos veréis 
que no querrá dármela. Venía, y tal vez decía: No ha menefter 
ahora V . Alteza comer de eílo, mejor es para los pobres., é para 
las enfermas. Su Alteza fe alegraba muchifsimo , y decía a las 
circunftantes con mucho gufto: ?No os decía yo., que no quer­
ría darme licencia? Veis como fue bueno el no adelantarme? Mas 
vale el mérito , que el gufto. 

4 Algunas veces defeaba faber lo que ha^ia fucedido en 
Madrid del férvido de Dios, ó de la caufa publica , que tañen el 
corazón tenía. Su compañera folia decir por mortificarla: jO Se­
ño ra , qué notable cafo ha fucedido en la Corte, y qué egemplat 
para que muchos fe falven! Su Alteza la decía que fe lo contaífe, 
y replicaba la compañera : no ha menefter faberio V.Alteza,baf-
tara que lo fepa de aquí á quince días, entonces fe lo diré. Y lLl 
Alteza con mucha manfedumbre, y gracia,la decía: ¿Quince dias 
han de pafar? bendito fea Dios, y qué tarde me llegará eífa nue-
va5 ¿y cómo me aííegurais, que viviremos entrambas quince dias? 

Con 
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Con cftas , y otras diligencias que hizo para mortifícarfe , llego 
á cftár tan adelante en efta virtud, y a tener con la gracia tan 
rendida la naturaleza, que muchas veces fe tomaba cuenta , y 
averiguaba dentro de fu corazon.fi habia en el alguna propiedad, 
y en fintiendo afedo deíordenado en qualquier materia , no fo-
lo indiferente, fino buena, procuraba templarlo. Y tal vez, 
por fentir afición a las alhajas de fu Oratorio, fe iba a la Abade-
ía , y la decia i Madre , yo parece que tengo afición á tal cofa, 
llevefela á la Sacriftía , ó vendafe para los pobres. Y obfervaba en 
rodo , lo que ordenaba fu Prelada, la qual unas veces lo aplica­
ba á la Sacriftia, otras lo dejaba á fu Alteza por obediencia. Tan­
to cuidado tenia de vaciar de propiedades el alma. 

C A P I T U L O XXVIII. 

P A C I E N C I A T M A N S E D V M B R E D E S V 
A l t e l a . 

A paciencia es refignacion en orden á las criaturas 
y la refignacion es paciencia en orden á Dios.Uno 
y otro es de gran mérito, y en efte miferable mun­
do necefario. En toda efta Hiftoria fe ha vifto con 
claridad la refignacion de fu Alteza , en las tribu­

laciones con que Dios la probó , que no fueron pequeñas. L a 
muerte de fus Padres, de feis Hermanos, de los Reyes Felipe Se* 
gundo, y Tercero, las continuas enfermedades cón que fue afli­
gida, hafta llegar con ellas a perder la vifta, el fentido mas ama­
do, y que mas laftima perdido; nunca eftos trabajos la turbaron, 
con paciencia los oía, y con refignacion los toleraba ?fiempre con 
las palabras del Salvador en la boca , Viat Voluntas tua | repi­
tiendo algunas veces las del paciente Job : (Dominus dedlt, Domi-
ñus ab/iul i t , fit nomen íDdftfini henedittum. (a) Para padecer con 
animo refignado, decia : que no habia tal medio como el amor 
de Dios , y la negación de sí mifma. Si yo amare mas á Dios, 
decia, que á todo lo que no es Dios , aunque todo fe pierda ha­
llaré el confíelo en Dios. Pero fi yo tuviere mi corazón en aque* 

que fe pierde, el perderlo fera herir el corazón. 

Dc-
W Jobl .V.M. 

http://corazon.fi
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2 Decíanle las Rcligiofas, válgame D i o s , Señora, y ^ 

igualmente lleva los trabajos , ¿cómo hace pira conformarfe tan 
prefto en ellos ? Refpondia: Con eftár ya conforme al trabajo, 
antes que llegue el íucefo 5 porque antes que fe mueran mis her­
manos , fe los tengo yo ofrecidos a Dios, con eíTo no halla que 
quitarme. Mirad, anadia, hemos de vivir con gran atención de 
negarnos á las aficiones naturales, porque con ellas nos laftíman 
los fuceíos, y fin ellas nos mejoran. Quien fe entro en la Reli­
gión , ya murió al mundoj quanto íucede en él, no le puede laf-
timar. La mayor fineza que hacemos al entrarnos Religofis, es 
negarnos á todo, y como las penas exceden en numero a los guf-
tos , quando en el mundo eílán llorando miferias las criaturas, 
citamos en el Convento cantando alabanzas al Criador. Crcedmc 
que entonces entenderemos que eftatnos aprovechadas en la Re­
ligión ,quando oygamos los acaecimientos, y trabajos de nuef-
tros deudos, con igualdad de ánimo j porque es feñal, que fe va 
acabando el hombre viejo, y crece el efpiritual. Llorar mucho la 
Religiofa la muerte de fus Padres, ó hefmanos, es fer muy her­
mana, y muy hija, pero no tan Religiofa , pues tiene el corazón 
en el Padre , y en la Madre , que había de tener folo en Dios. So-
lianle replicar, eífo fenora es muy jufto, pero no muy fácil Pues 
por eílo, refpondia, fe dice que el Reyno de Dios padece fuerza, 
y -que los violentos lo alcanzan. Lo que es dificultofo , é inipofi-
ble a la naturaleza , ic es muy fácil á la gracia, que todo nuef-
tro poder es flaqueza, pero todo lo podemos en virtud de Dios, 
á quien fer vimos. 

^ Era cofa maravillofa oírla difeurrir de citas materias, y 
mucho mas verla obrar en ellas, con tan erande igualdad , y 
Irefignacion , que eníehaba con egemplo, y con palabras a pa­
decer a las que fueífen menos refignadas. Bien fe deja conocer, 
que en cinquenta anos de Rcligion,tratando con criaturas,aun­
que Religiofas, y perfedas, no dejarla de padecer algo con ell̂ 5? 
y con las perfonas del figlo, que era Rierza haber de comunicar. 
Nueftra naturaleza es tal , que no deja grandeza refervada de 
cfta común injunria, ni puede pafarfe la vida fin eftas penalida­
des. En todo cite tiempo no fe le ovó palabra defigual , ni fe lc 
vio el roftro turbado, antes diciendole algunas perfonas fus con-
fidentes^Senora, por qué no mueftra vueftra Alteza eífo que 
padece ? diga fu fentimiento , no tanto para el caftigo , como 

pa. 
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para el remedio 5 rcfpondia 1 Si porque lo fiento lo lie de decir, 
¿qué veridrá i fer lo que padezco por Dios? E l dejar de fentir las 
coías no eftá en nueftra mano s pero lo eftá el no gobernarnos 
por nueftros fentimiencos. Si entramos á padecer , y de padecer 
nos defendemos, obramos lo contrario de aquello que profefa-
mos, y venimos á fer delante de Dios hipócritas, en la profefion 
mortificadas^ y en las obras impacientes* Su eftílo era defender a 
las perfonas que la mortificaban, y nunca dejaba de liallarles ef-
cufa, y quando no podía maŝ  decia I Pot lo menos la intención 
yo sé que es fana, ¿Pues quien habrá que fe enoje con quien hace 
las Cofas con buena intención? MaS debo yo á los que me mor­
tifican , que á los que me alaban 5 los unos me aprovechan ^ los 
otros me defvanccen. Finalmente^ en efte punto feria háccf pro­
lija la Hiftoria , fi huvieífemos de referir las razones, y difcuffoá 
de fu Alteza 5 que eñ fu vida elatamente mañifieftan los fuccíbs» 

C A P I T U L O XXIX. 

L J P A C I E N C I A C O N . Q V E m A L T E Z A 
llevo la muerte de Sor Catáliná Jh Sobrina* 

N O de los golpes en que mas tnanifeftó fu pacien­
cia, y rcfignacion , fue en la enfermedad, y muer­
te de Sor Catalina fu Sobrina. Criábala con gran­
de cuidado , y habíale puedo crt el corazón mas 
eftrcchas prendas de amor el ver fu virtud admi­

rable, y quan bien fe aplicaba á los fantos egercicios de la Reli* 
gion. Por efto decia fu Alteza: Sor Catalina ha de fer muy granr-
de Religiofa , e iré yo muy contenta á la otra vida , dé dejar en 
fu perfona quien alabe á Dios en mi nombre. Eftaba la nina tan 
•contenta , y hallada, que era de fumo gozo verla, y oírla tra­
tando de fu profefion, y defeando acelerar el tiempo para que 
llegaífe el dia. Solia decir muchas veces: Quando yo me vea pro-
fefa, y jurada efpofa de Dios, he de comenzar á fervirle , que 
ahora todo es hacer por prueba lo que entonces haré por oblicra. 
cion. De efta fuerte la fanta nina, obrando con raro egemplo, y 
defeftimacion de lo mifmo que obraba , fe difponia , y egercicá-. 
^a tan perfecta en fus principios, que pudieran almas muy apro­
vechadas imitarla en el fin. Quando fu Alteza con mayor gozo 

te-
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tenia pueíb fu inclinación en efta feñora , le envió Dios unas 
rigurofas tercianas, tan malignas,y ardientes, que en breves dias 
le poftraron el fujeto , y cortó las efperanzas a la vida. Apoderó-
fe el accidente de la cabeza, y padeció muchos dias, fin fentirlo 
la enferma 5 pero no fin fentirlo fu Alteza, a quien habia trasla­
dado Dios el dolor de cfta penofa dolencia. Sin duda alguna qui-
fo el Señor probar la paciencia de fu fierva en cfte trabajo , por­
que lo fentia como quien perdia una joya, no folo de gufto pa­
ra fu alma, fino de utilidad para lalglefia. Yficmpre que la cau-
fa de Dios da mas motivo á las penas, las almas perfedasfuelen 
dar mas velas al fentimiento. 

2 San Ambroño lloraba fin confuclo la muerte de los buenos 
Sacerdotes j(a) porque decia, que á pérdida de tan grande daño 
fe debia dolor de tal fentimiento. Iba fu Alteza á vifitar á fu So­
brina , y quando la hallaba tan gravemente enferma, y fin el ali» 
vio de comunicarla, fe volvia a Dios, diciendo: Señor mió , mis 
pecados matan cfta n iña , y no fu enfermedad: y anadia fin reca­
tar que lo oyeífen los prefentes: ¿Pues Señor, íi yo foy la mala, 
cómo es efta niña la eaftigada? Debéis de querer, premiándola í 
ella corregirme a mí. Fue coía notable los remedios que apliea» 
ron a la enfermedad, y el cuidado con que en cftoíc acudió por 
torden del Rey, fdbre el fumo deívelo de fu Alteza, N o huvo di­
ligencia humana que no fe hlcieíTc 5 ni -divina que no fe procu-
raífe : oraciones, Mifas , y limoíhas, y en medio de cfto la orde-
tiacion divina egecutába los decretos indifpenfables de íu Provi­
dencia. Quando ya fu Alteza fentia que fe acababa la vida á fu 
Sobrina , decía con grande refignacion las palabras del Rey pa­
ciente : íDomíms dedit, T>ominus ahftulk , fit nomen íDomini kne-
Mftum: W Señor, Vos me la habéis dado, Vos me la lleváis ¿ fea 
vueftro Nombre bendito. Y añadia: para Vos quena yo efta cria­
tura, y íi antes que fe logren aquí mis defeos, le anticipáis laCO'-
rona,fea en hora buena Señor, que vueftro es todo ,y como Se­
ñor del jardín tomáis la fruta , quando la juzgáis fazonada. 

3 Como fu Alteza fentia quan penofamente llevaba la na­
turaleza el rigor de cfte golpe , decia , haciendofe de parte de 
la gracia : Lo que me huelgo. Señor, que no padece folo efta ni­
na , fino que también padece efta mi naturaleza , con quien no 

me 
i*) £ i í>ív.Ainbr.tora. í .Ep.1i ,B,pag.864.edit .ParIf . i69o. ($ J o b i . v . ü . 
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me puedo averigaar. Y volviendafe 4 íii cuerpo, decia ; Ahora 
pagaras el contento que tenias en la buena compañía que ce ha­
cia cfta criatura , y compcnfarás aquel alivio con efta pqna: aca­
ba de conocer , que no hay gozo 3 fino en Dios , ni gufto que 
dure, fino el Tuyo: porque pufifte cantos empeños en amariaj 
Tientes tantas congojas al perderla, aprende a no entrecrarce, fino 
a quien te debes. De efta fuerte Tacaba provecho en la pena, opri­
miendo a la naturaleza con la confideracion, ya fatigada con el 
trabajo. Finalmente, murió Sor Catalina de Efté, Nieta de la In­
fanta Doña Catalina, y del Duque de Saboya á 2 5. de Enero de 
1628. dia de San lldefonfo , que aquel gloriólo Patrón de las 
Vírgenes, quifo prefcntar en fu día efta Virgen , que con tanto 
egemplo había en Tu Metrópoli profefado pureza. Hallabafe en* 
tonces el Rey en el Pardo , y dio orden al Cardenal Tre jo, Prcíl-! 
dente de Caftílla, que afsiftieífe al entierro, y a las honras en fu 
nombre 5 y que el Nuncio digeíTe la Mifa, y ^ l Patriarca de las 
Indias, fu Capellán mayor, lo difpufieíTe todo con la folemnidad 
que fe debía á tan Real Perfona. Hizofc como Tu Maseftad lo 
mando, dejando laftimadas de dolor, no folo á fu Alteza , y 4 
las Rcligioías que amaban tan tiernamente á Sor Catalina, Tino 
á quantos llegaron a ver perdidas las efperanzas, con que iba 
creciendo en fus claras virtudes. Su Alteza dio al mundo un egcnv 
pío mas de pacienciaj pues vi^toriofa de símifma con igual fem, 
blante, y demoftracíones, en habiendo efpirado la niña, ponien­
do en Dios la voluntad , y la inclinación, que por fu amor h ^ 

bia dado aquella criatura , quedó con el gozo, paz, y 
Terenidad , que trahe Ticmpre configo h 

reTignacion, 

Tom.IX. 
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C A P I T U L O X X X . 

' A M O S V A L T E Z A E L S I L E N C I O , T E L O B R A R 
de manos. 

L filcncio es horno del amor divino, porque crece 
tendiendo fu fuego ocultas las llamas. Era muy 
aficionada s efta virtud, y muy obfervante en fu 
egercicio. En el tiempo de íllencio regular , y 4 
donde íe debe guardar, no habia que tratar con fu 

Alteza,porque cerraba de inerte los labios,que no hallaba cau-
fa para poderlos abrir.Tenia horas rehaladas cié íilencio fobre las 
que obferva la comunidad, y por no fiar de la lengua el callar, 
ponia una pedrecita en la boca. Entre las mortificaciones con 
que fe prevenía á los dias de grande feftividad , era con guardar 
fus vigilias filencio , y en efto decia que fe hallaha conocido fu 
aprovechamiento. Solia decir á las Religiofas quando la hablaban 
de efta virtud, que el filcncio fe alaba muy bien callando, y que 
es la muralla contra las imperfecciones. <Quereis, decia, que vi­
vamos en foledad? callando la hallarémos en el filencio. Mirad 
que cerca tenemos una joya tan preciofa, y que muy de lejos fe 
fuele bufear. E l filencio mejor , y el primero , es la abftraccion 
de todas las cofas, y eite puede tenerfe hablando j pero aunque 
cfte íilencio es el mas importante , ayuda mucho el exterior a 
guardar con pureza el interior. De aqui le nacia en las recrea­
ciones efpirituales , el eftar atenta al o ído, y muda á la lengua, 
como fe ha dicho 5 porque decía, que el filencio tiene propieda-
cles muy agradables 5 y entre otras la de fer humilde, cortes, re­
cogido, devoto, y mortificado. ¿Qué mayor humildad, decia, 
que callar, quando otros hablan? Qué mayor cortesía, que oír, 
quando otros difeurren? Qué mayor lecogimicnto, que vivir den­
tro de sí, con cerrar la puerta a la lengua? Qué mayor devoción, 
que tener el interior refignado , y el exterior compuefto ? Qyc 
mayor mortificación , que tener atado en la boca efte inquieto 
animal, que llaman lengua? Con tales razones alentaba a las Re­
ligiofas a la obfervancia del fanto íilendo , y lo que es mas , 1^ 
confirmaba con fu egemplo. 

* A l filencio fucede bien el egercicio de las manos, qü5 
quien las tuviere ocupadas 5 tendrá en mayor filencio la lengua 

En 
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En efta virtud fue obfervantirsima , venerándola como tan con­
veniente, y Religiofa, amada de Chrifto , de los Aportóles eger-
citada, de los Santos íumamente encomendada a los Fieles. Def-
de nina fe crió en el Palacio de fu Madre, obrando de manos co­
mo quien en tan admirable educación feguia tan íantos , y fegu-
ros documentos. Defpues en la Religión abrazó el miímo eger-
cicio ; de manera , que con la comunidad trabajaba muchas ho­
ras del dia , regiftrando la Madre Abadefa la labor, y aplicando-
la al Culto Divino. Quando eftaba ciega, por no perder efta (an­
ta virtud, ordinariamente obraba de manos cordones, y otras co­
fas, que con aquel accidente podia egercitar, y todo para el C u l ­
to Divino, ó para los pobres. Solíanle decir. Señora, mire V . A l ­
teza , que fe canfa, y le puede hacer daño. Y refpondia : Nunca 
el obrar de manos hace daño a las Religiofas, mas 4/año puede 
hacerles la ociofidad. ¿Lo que hizo la Virgen, y fu Hijo Sandísi­
mo , que fe dignó de trabajar para comer, Tiendo Autor de la 
naturaleza , queréis quitarme? E l obrar de manos á todos con­
viene, pero mucho mas a los quefiguen el camino de laReligionj 
porque quanto mas comieren de fu íudor, feran menos moleftos 
á los ricos, y menos gravofos a los pobres. 

^ Decíanla algunas períbnas, para dar motivo á fus Tantos 
conTcjos: ¿No tenemos, Señora , harto que hacer en Teguir los 
egercicios de la comunidad? Bueno es pafar en contemplación el 
tiempo que nos queda. Y ReTpondia t Entre los egercicios de la 
Tanta comunidad , es el obrar de manos, y el no menos útil ^ y 
neceTario ; y a k Religión que efto faltare ] le falta una confti-
tucion muy importante. ¿Y quién os dice , que efta ocupación 
embaraza la contemplación? N o pueden eftár trabajando las ma­
nos, y el corazón amando? No habéis oído decir, que no pudicn-
do San Antonio Abad tolerar la guerra de los penfamientos, Ta­
lló de Tu celda , y ea altas voces dijo: ¿Que haré 5 Señor b que no 
puedo averiguarme conmigo 5 ni llevar el pefo de efta íoledad? 
Y apareciendoTe un Ange l , por la mano lo llevó á la huerta , y 
en Tu preTencia tomó unahazada , cabó un rato , y luego con 
grande compoftura Te puTo á contemplar , defpues volvió á Tu 
trabajo, y deTapareció \ dándole á entender ^ que contra los pen-
fimientos,cra buen remedio el cgerciciode:manOs,y la oracion,y 
que efta virtud remedia lo malo, y perficiona lo bueno (a)A mi 

T o ^ K R r r i ' á 9 
(a) Ap. Yit. Patr. torta.i. üb.y. da Penlt. íeufortitud. fol.444, b. 
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decía, con ella me han criado , y con ella tengo de morir. Nccc-
fario era que fu Alteza acreditaíTc efta honeíHfsima, y defpre-
ciada virtud, en figlo que tan poco trabajan los nobles por la 
calidad j los ricos por la comodidad5 los pobres por la ociofidad, 
habiendo fy lugar ocupado la relajación , con todas fus alhajas, 
vifitas luperfluas, converfaciones vanas, y murmuraciones pelU 
grofas. 

C A P I T U L O X X X L 

E N V I A S V S A N T I D A D A E S P A Ñ A 
el Cardenal Barherino JM Sohnno , for fu Legado, 

j los Breves, que a Jk A l t e l a 

e crt hio. 

Ubiendo de virtud en virtud al alto monte de la 
perfección , la Serenifsima Infanta, habia llegado 
con la fama de fus claras coftumbres á merecer 
la veneración de todos. Qiiando el año de 26. 
el Padre Univerfal de la Iglefia Urbano VIII. en­

vió al Cardenal Francifco Barberino fu Sobrino á efta Corte por 
fu Legado á Latere, á tratar diferentes negocios de la Sede Apof-
tolica, y común utilidad del nombre Chriftiano. Como á fu San­
tidad fue fiempre notorio el efpiritu , autoridad , y mano con 
que fu Alteza acudia á las caufas de la Iglefia 5 la eferibió efte 

Breve 3 que puede fer aprobación , y teftimonio de to­
das las virtudes que fe han re­

ferido. 

DI-
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D I L E C T A I N C H R I S T O 
FilÍ£e,Nobili Mulieri, Soron Margarita 

a Cruce Sandimomali, Amitx 
Regís. 

URBANUS PAPA VIII. 
2 Ileéía in Chriftofita, Nobilis mulier, falutem, & 

\ 3 Apofiolícam henedidlonem. Sacra tfia Chnf-
tianarum 'virtutum Regia, in qua de voluptate, & Juperbia 
glorio fe triumphans , identidem in fe convertit oculos Pon­
tificia charitatis> fpettaculum enim tjihic ccelo , hominibuf 
que jucundum prabetur, ubi potenttfsimi Regis amita facro 
gaudens Crucis cognomento, illms mundi blandttias, ac the~ 
fauros defpicií ,m quo confanguineos [uos'videt cultos in-
numerabilium Provinciamm tributis. Nunc autem qm 
ftudio confúüs tuis píaudat Pontifex , & Ecclefia , intelli* 
gesex Francifco Cardmali Barberino7 Legato Apoflolico^S 
Nepote noflro, qui tibi noftram benediBionem impartietur, 
& exiguum Pontificia charitatis munus defcret, cui tamen 
pretium facit ccelefiis Jndulgentu thefaurus, quo illud lo* 
cupletammus. Sperat te comjeniens fore, ut ex ore tuo fen* 
tentias audiat dignas acclamattombus coeli, & memoria 
fzculorum. In eo autem ammum agnofces, qui omnihus au~ 
rifod)nis pretiofiorem exijiimat eam pietatem, ubi reperi-
re poteft profiiganda van i taús exempla. C&terum publica 
faluti famulabiturpietas t u a . f i pus illms conattbus omni> 
qua potes , ope fuffragabens .atque f t orationtbus a Deo, t$ 
hortatiombus a Rege impetrabis, ut expeüta huic legationi 
glonam addat concordia ChriJitanitatis.Datum Rom^apud 
Sancium Petrum yfub amulo Pifcatons, die xxx . f anua rü 
M . D C . X X F I . Pontificatus noft n anno tertio. 

n Joanncs Ciampolus. • 
^ue traducido al fentido, dice afsi: ¿ 
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A L A A M A D A E N CHRISTO 
Hija, y Noble Señora s Sor Margarita de 

la Cruz, Tía del Rey 
Católico. 

U R B A N O PAPA VIH. 
3 \ Mada enChrifto hija,y Noble Señora, falud, y 

f ~ \ ^ Apoftolica bendición. Con gozo particular lleva 
los ojos de la caridad Pontificia eíFe Real Palacio de virtudes, 
en que vueftra nobleza triunfa déla vanidad, y pompa del 
ííglo. Vemos un efpe^ácub á todos los íiglos memorable, 
á los hombres alegre ^ a los Cielos gozofo. Una Tia de Rey 
tan poderoíb, abrazada con la fagrada iníígnia de la Cruz? 
defeftimando los mundanos deleytes , las profanas riquezas, 
y el miímo mundo, en que inumerables Provincias eftan 
tributando á fus deudos. Con quanto amor favorece lalgle-
íía vueftras claras virtudes, y con quanto aplaufo las oyga el 
Vicario de Chrifto ,1o entenderá de Francifco 9 Cardenal Bar-
berino. Legado Apoftolico, y nucftro Sobrino, que la dará 
nueftra bendición Apoftolica, y un Relicario, de nucftra afi­
ción indicio pequeño, no tanto por el precio eftimable,quan-
to por las celeftiales indulgencias con que va enriquecido. De 
vueftros labios efpera oír palabras dignas de tal efpiritu, y de 
la aprobación univerfal de la Iglefia 5 y conocerá vueftra no­
bleza en nueftro Legado, un varón que defprecia lo terreno, 
y bufca lo celeftial, y que las minas de oro que mas eftima, 
fon los cgemplos con que fe pifa la vanidad mundana. Ayu­
dará á la caufa pública vueftra autoridad , fi á los defignios 
con que de efta Corte le enviamos favoreciere, y fi con el 
amparo de fu interceíion al Rey Católico inclina, que la glo­
ria de efta Legacía, haga mayor con la concordia de la Chrif 
tiandad. Dada en Roma en San Pedro, debajo del Anillo del 

Peí-
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Peícador, á treinta de Enero de mi l y feifcientos y veinte y 
feis, de nueílro Pontificado año tercero. 

Jum Cimpolo, 

4 Envió el Papa á fu Alteza con el Cardenal fu Sobrino^ 
entre otras coílis, un Relicario hermoüfsimo b i modo de urna 
de criftal muy rica , y artificiofamente guarnecido, con grandes 
indulgencias, que eran para la piedad de fu Alteza los dones de 
mayoí eílimacion. Fue grande el coníuelo que recibió el Legado 
quando vifitó á fu Alteza , y halló tan grande tdoro de virtudes 
en fu efpiritual Perfona , la qual en todos fus negocios íe inter-
pufo con fingular esfuerzo a la mayor conveniencia de la caufa 
común de la Iglefia. Pocos mefes defpues fu Santidad le envió 
otro Breve con el Patriarca de Antiochia, que venía a Efpaña por 
fu Nuncio Apoftolico , en el qual explica el admirable concepto 
que tenia de fu Tanta vida, 

D I L E C T A I N C H R I S T O 
FiUx Nobili Mulieri, Sorori Margarita á 

Cruce, Sanótimonial^Amitae 

U R B A N U S PP. VIIL 
jftecfa m Chrifto filia, nohilis mulier, falutem, & 
' A^ofioücam heneÁittionem. Crucis trofhmm, 

qu& dominanttum fceptris antefers, dum Regia progenies 
delttefcts tn celia, princtpatum Ubi paras in ccelo. ̂ kec fio» 
lum tibí uni confults a mundi contagione fecreu.fed exiflo 
fanütmonU domicilio afportari eúam dicuntur in Regtam 
confiUa , qm cum haheantur mandata Dtvmitatis , fiunt 
etiam propugnacula Sacerdotii. In iis plurimam fpem M a * 
giftratus fm hene gerendiconfiituií Fenerabílts Fraterjoan* 

nes 
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nes BapttJIa.Paírtarcha Antwchems, Frdatus nojhr do~ 
mefticus, & Afsiftens i qutm Nuntium Apofioltcum m Htf , 
pañis Regms excuhare mfsimus. Nota eftChnjiiamtati pie-
tas Auftriacorum Prmcipum, quivajii/sima utrmfque Or-
his imperta, non mirms patrocinio coeli ftudent armarei 
qudm robore legiormm. Si qaa tamen in re i i l i qmrens Rjeg-
num D e i egehit fujfragatione authoritatis tua y Jperamus 
fore, ut declaratura fts luadenter mam ptetatem in Prin-
cipem Apojiolorum. C&terum tile genere clarus, ingeniopr&~ 
cipms, & rerum ufu exmltus, qmhus artihus pietatis, & 
prudentU facros Magijiratus p¿tíit :) üfdem facile prome-
rehitur henevolentiam tuam. Qua tamen beneficia Míe tihi 
debebit, ea tefiamur fore folatia follmtudinum noftramm. 
Forro autem Prajulem nobis gratifsimum, qui tibí Apof 
toUcamhemdiciionem defiérete dum charitatis no(tr¿ mag-
nitudinem tefiabitur * & Cathoiic& EJCCUJÍÜ negotia di[fe-
ret, eadem , qua nos ipfos , fide cupimus audiri. Datum 
Roma ¡ apud Sanclam A í a n a m Aíawrem 3Jub annulo P i f 
catons , d i e x x x . jVíaii. A L D C X X V I . Pontifimtus noftri 
anno tertio. 

Joanncs Ciampolus.. 

Que traducido al fentido 5 dice afsi: 

A L A A M A D A E N C H R I S T O 
Hija, y Noble Señora, Sor Margarita de la 

Cruz, Religiofa, Tia del Rey 
Católico, 

U R B A N O PP. VIII. 

5 A Maíia ei1 Cl:irifto hiÍa» 7 Not>le Señora ,Talud, Y 
¿ \ Apoftolica bendición. Prefiere vueftra virtud ¿l 

Trofeo de la Santa Cruz, al cetro que defeílimo por íeguir^j 
7 quanto mas fe efeonde en fu pobre celda > tanto mas alta 
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filia íc le erige en el Cielo. No íblo aprovecha á vueftra Real 
Períona el vivir dividida del contagio del mundo, fino que 
defde eíía morada de celeftiales virtudes, nos dicen, que fe 
envian al Católico Palacio tan íantos confejos, que por mi­
rarlos como Infpiraciones Divinas, iluílran y aííeguran las re-
foluciones humanas. En la autoridad de vueftra Períona., libra 
el acierto de fu legacía, nueftro V . Hermano Juan Bautifta, 
Patriarca Antiocheno, Prelado, nueftro domeftico, y Afsiften-
te, que enviamos por Nuncio Apoftolico á eíTos Reynos. No­
toria es al mundo la piedad chnftiana de los Principes de la 
Cafa de Auftria, que entrambos Orbes defienden, afsiftidos, 
no menos del amparo del Cielo, que de los Egercitos de la 
tierra. En quanto en fervicio de Dios neccfitáre de vueftra au­
toridad, le hemos dicho, que muy confiadamente fe valga de 
ella l como de quien tanta experiencia tenemos del amor con 
que acude á todas las caufas de la Sede Apoftolica. Es varón 
en el linage clar^, en el ingenio grande, en las noticias ex­
perimentado , y con eftas partes ha merecido los pueftos que 
ocupa, y con ellas efpera confeguir la riqueza de vueftra be­
nevolencia. Quanto favor le hicieredes, fera alivio de nuef-
tras ocupaciones, y al daros nueftra bendición, é informaros 
de nueftro amor Paternal, y al tratar de las caufas de la Igle-
íia, podra vueftra nobleza creer, como á nueftra Perfona.Da-
da en Roma, en Santa Mana la Mayor, debajo del Anillo del 
Pefcador, á treinta de Mayo de mil y feifeientos y veinte y feis. 
de nueftro Pontificado, año tercero. 

Callar debe la ponderación, y venerar el filencio, las aprobacio­
nes que la Sanca Sede hace de las perfecciones 

de fu Alteza. 

F IN D E L LIBRO QUINTO» 

TomJX. sflf 

Ktfl 
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L I B R O S E X T O . 
C A P I T U L O PRIMERO. 

<DE LOS E g E % S I C I O S S A N T O S , 
y devociones admirables de fu Altela. 

O que los Fieles llaman comunmente devocio­
nes , fon ados de Religión, que el corazón 
Chrilliano pi actíca para agradar , amar J ala­
bar, ó defenojar a Dios 5 y tanto quanto fuego 
huviere de caridad en el interior , tanto mas 
crecerá efte exterior. Eftas dos diferentes fubf-

tancias de que eftá compuefto el hombre en efta vida , eílán pi­
diendo íiempre alimento 5 el cuerpo gufto, el alma amorj el cuer­
po empleo en las cofas temporales, el alma devotas memorias de 
las fobrenaturales 5 y fi el cuerpo prevalece , arraftra al alma 5 y 
fi el alma como legitima fenora manda , tiene fujeto, y rendido 
al cuerpo. Afsi todo el cuidado del ChriíHano debe confiftir en 
tener bien tratada, y alimentada fu alma, y al cuerpo convenien­
temente corregido 5 porque como negar el fuftento natural al 
cuerpo, por el qual tan vivamente nos eftá egecutando, feria qui­
tarle las fuerzas, y hacerlo inútil para el ufo común de la vida; 
negar al alma el alimento que pide dé las cofa? celeftiales-, fiB e' 
qual ninguna puede vivir , ni medrar,es tanto mayor crueldad 
quanto fe falta á lo mas importante. 

2 Debemos confiderar con el Apoftol , que eftamos com 
uef-

rV. 
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pucílosde hombre exterior, é interior. E l exterior, corrupti­
ble 5 flaco 5 deleznable, propenfo á lo malo, y haberío á lo bue­
no : el interior, noble, generoíb , incorruptible, inmortal, de cla­
ras condiciones, y defeos. Pues para ponderar el cuidado que de­
bemos tener, hallándonos vellidos de tan miferablc materia,pue-
de confiderarfe ñ un hombre virtuoíb, y perfeóto fe vieíTe fuer­
temente atado k otro vicioíb, y abominable, fin poder eícuíar el 
eftar a vifta de fus coftumbres, y participar de tan infame vecin­
dad ; ¿con qué congoja , y pefadumbre vivirla ? Con qué aten­
ción ^ y defvelode mejorar, y perfuadir él bueno al malo, ála de­
bida regla de virtud? Solian los Tiranos atar vivos á los Santos 
Mártires con los cuerpos difuntos, para que con la corrupción 
agena, hicieífen mas intolerable la propia. Afsi defpues de la cul­
pa primera , han quedado eftos dos defiguales companeros j ya 
enemigos, ligados necefariamente con la vída, haíia la muerte. 
¿Porque, qué otra cofa es el alma, lino un hombre vivo enterra­
do en la caja inmunda del cuerpo? Hombre con falud, envuelto 
con un apellado. Por ello debe tanto mas atentamente aplicíirfe 
el remedio, quanto mas claramente íe conoce el peligro<, no 
habiendo otro modo como defendernos del perniciofo contagio 
del cuerpo, fino con los devotos afectos del alma* Conveniente 
es vivir en dcfvclo,y con la caridad defendernos de la corrup­
ción 5 defvaneciendo con la memoria de las cofas celeíliales ellas 
nubes de vanidad temporal, que fe interponen entre Diosj y no-
íotros. 

^ De eíle cuidado nacieron en fu Alteza los devotos eger-
ciclos en qué ocupó fu vida enriquecida de meditaciones divinas^ 
coa fumo recogimíéntó recibidas, y con grande pureza confer-
vadas. Fue en eílé punto una de las mas particulares almas qUe fé 
han conocido , porque en larga vida fubió fiémprc con nueVoá 
aumentos décáridad,y con iguales pafos dé perfeverancia. LaFé 
nos da tal vez los adiós de la devoción y para qué bufquemos,y 
egercitemos la caridad: comO quando ño eílahdo el alma tan 
aprovechada en el habito fanto delAmorDivino, toma por médio 
para procurarlo meditaciones devotas. Otras veces ^yá el cora­
zón encendido como verdadero amante, con el fuego del amor 
inquieto anda haciendo finezas, por agradar al amadoj y alli vá 
con la devoción, adonde elimpulfo Divino le guia. En cílc ella 
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cío ultimo fe hallaba fu Alteza , porque con los vivos fentimicn-
tos de la caridad , no podía efeufar el andar en prácticos egercU 
cios ocupada, manifeftando fervorofamente con las acciones los 
afedos. Era notable la facilidad, y gracia con que introducía, y 
componía meditaciones, y devociones utilifsimas, ayudada de fu 
enamorada, y devota voluntad , y de fu vivo , y claro entendi­
miento. Efta materia iremos profiguiendo con mucho aprove­
chamiento , y güilo del que con piadoíbs ojos leyere eftaHifto-
ría, porque hallara alivio en el modo de obrar, y aprovechamien­
to en la fubftancia. 

-la: 
C A P I T U L O 11. 

EL J M O R l T DEFOCION Q V E T V F o 
a l Niño fe fus. 

re i: 
Ntre los mifterios que mas alegran las almas en la 

humildad deChrifto nueftro Señor, es el de fu dub 
cifsima infancia, por eftar llena de ternura efta fin­
ta meditación. ¿A quien no enternecerá ver á Dios, 
no íblo Hombre, fino Niño? No folo Niño , fino 

en un pefebre ? N o folo en un pefebre , fino defnudo? No folo 
deínudo, fino llorando? Alienta las almas á fervirle, focorrerle, y 
amarle : á fervirle por fu edad, á amarle por fu humildad, á fo­
correrle por fu necefidad. La carne animal, que no percibe la 
fragancia de eftos cfpirituales fentimientos, tkneios por niñerid, 
fin confiderar que aquel Niño á quien el alma adora , es Niño 
Dios: que aquel Niño gobierna lo criado defde el pefebre , y 
dcfde aquellas pajas mueve eífos Cielos t que- aquellos ojos que 
lloran , dán luz álos Planetas: que aquellas manos tiernas, fuften-
tan al mundo: que aquel cuerpo defnudo vifte el Univerío. 

2 Como la pureza de fu Alteza era tan grande , inclinófe 
defde muy pequeña á efte fanto mifterio, en el qual no fe puede 
explicar baílantemente la felicidad a que llegó. Hallaba fu alma 
ocupada en él, con tanta fuavídad , y con tan vivos fentimientos 
de amor , que no podía contener dentro de sí eftos interiores fa-
VOres, por mucho cuidado que ponía en ocultarlos. La primera 
joya que b dio fu Madre , y que mas eftimó, fue un xNiño Jefus, 

que 
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que tuvoconfigo hafta la muertej llamábale el Pnmogenito3por-
que fa§ la primera de eíbs íagradas Imágenes. Comunicaba, y 
trataba con efte Señor fus cuidados con viva fe ,y encendida ca­
ridad , que el que bien quiere al original,fácilmente fe aplica al 
retrato. A elle Niño acudiacomo a Compañero, Maelbo, y Con-
fejero en fus necefidades, y tribulaciones: en él hallaba luz en fus 
dudas, remedio á fus males , y alivio en fus penas. Decia, que fus 
mas aleerres meditaciones en la humildad de Chnfto,bien fumo^ 
eran de fu Encarnación, de fu Nacimiento, de fu huida á Egip­
to, del perderfe quando fue al Templo , como lo crió la Virgen 
con fu trabajo, y el gloriofo San Jofeph con fu fudorjy fobre efto 
hacia piadofifsimas confideracioncs. 

* Contemplo, decia, á Dios encarnado en las puras Entra­
ñas de aquella Sacrofanta Doncella j encerrado mirándolo todoj 
tan pequeño íabiendolo todoj tan necefitado gobernándolo todo. 
Mirólo en un pefebre derramando lagrimas por las almas, entre 
dos animales al Señor de los Angeles , entre pajas al Criador de 
los Cielos, en un pobre portal al que no lecomprehende lo cria­
do, llorando al Autor de todo confuelo , padeciendo al alivio de 
toda cribulacion. Confidcro al Señor de: la vida acompañado de 
fu Madre , y de San Jofeph , huyendo á Egipto , porque no le 
mataíTcn. Confidéro, qué padecerían aquellos tres amorofos Pe­
regrinos, Jefus, M i r i a , Jofeph, por aquellas foledadesde Egip­
to , pobres, y perfeguidos. Quando efto decia á hs Religiofis, 
era con tan grande ternura, que no podía contener las lagrimas, 
defeando con fu amor focorrer al que veja padecer. 

4 Habia penetrado tanto fus entrañas la devoción de Jefus 
Niño , que en viendo niños pequeños fe cnternecia, acordando-
íc del Niño Jefus. Imitaba en efto a mi Seráfico Padre San Fran-
cifeo , como buena hija , que no podia fufrir que delante de él 
mataíTen corderos , acordandofe del Cordero de Dios ; Wy afsi 
como San Francifco mi Padre amaba al Cordero miftico en los 
corderos naturales , amaba fu Alteza al Niño Jefus en los niños. 
Tenia mas afición 4 los pobrecitos , porque eftos, decia, que pa­
recían mas al Niño Jefus. Como f.bia el gufto queen efto tenia 
t ra íanle algunos niños , y les hacia muchas caricias, y mail! 
^ b a que los viftieffen 5 fencia mucho que los hicieíTen llorar, 

Vbad.tom.i.adan. ChT;ft. i i i i .pag.43. 

http://iiii.pag.43
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y algiuins veces, por ver lo que hach, obligaban a los niños qUe 
lloraíTen, y quando lo oía, era tan grande fu compafion, que llo­
raba nmbicn , y decia: Válgame Dios, ¿por qué hacen llorar a 
eííe ano-clico? Afsi Horaria el Niño Jefus en el pefebre , mas qué 
fuera verle derramar tan tiernas, y fentidas lagrimas por mis pe­
cados. 

5 Qiando los Principes, y los Infantes, Tiendo muy niños, 
eftuvieron en el Convento , y fu Alteza los afsiftia , era coía no­
table las caricias que les hacia , en orden á los efpiritualGs fenti-
mientos que tenia de la memoria del Niño Jefus. Decíanla algu­
nas Religiofas : Señora , mire vueftra Alteza que fe deja llevar 
mucho de ellas criaturas, guarde que ion idolillos que llevan el 
corazón, y dejan feca el alma. Refpondia : No temáis eííb , que 
por la smeia de Dios , fucede muy al contrario : hagoos faber, 
que con fu hermofura, y fu gracia, me ayudan a la memoria del 
Niño Jefus, y cada uno de ellos me parece que lo reprefenta, 
que fon Imágenes vivas fuyas, y como a tales les firvo. ¿No veis 
la pureza, y finceridad de eftas almas ? En eftas razones fe cono­
ce , que en eftando el efpiritu del todo entregado á Dios, no ha­
ce propiedad de las criaturas j antes le fon materia para mejorar-
fej las que en el corazón diftrahidoj, lo ion para divertirfe. 
- 3 I 

CAPITULO m . 
C O M O C E L E B R A B A L A S F I E S T A S 

dei Nacimiento del Nmo fe fus, 

I N donde daba mas largamente las velas á los íen-
timientos, era en la fiefta del Nacimiento de N . 
Señor: preparabafe defde el dia de Todos-Santos, 
con muy piadofós, y devotos egercicios, porque 
defde elle dia acoftumbran en efte fanto Conven­

to hacer fu difpoficion á la venida del Salvador. Hacia fu Alteza 
un efpiritual pefebre , y portalillo en fu corazón al Hijo de Dios, 
para que nacieíTe en él ^ adornábalo de virtudes , procurando to­
do efte tiempo mortificar fus fentidos, difponiendofe con pe^' 
tencias , y limofnas , actos de amor de Dios, oraciones jaculato­
rias muy tiernas al Niño Jefus , y á fu Madre. Era cofa de gran­
de edificación verla tan enamorada, efperando con dulces' me-
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morías la venida de fu Efppfe Prorrumpía en ardientes íufpiros, 
fin poderlo efeufar ; y viéndola en una ocafion la Religiofa que 
la afsiftia , f.m arrebatada de aquellos amorofos rentimientos, fe 
acerco á fu Alteza,y la dijo: Bueno va eíío , Señora, bebidoha 
V . Alteza en k bodega del amor. Rcfpondió como avergonza­
da : Hacedme caridad de callar, que no puede fer menos, es fuer­
te la ocafion , y yo muy flaca. 

2 La noche del Nacimiento, en dando las doce, y oyendo 
la campana de Maytincs, pedia que la tragcííen al Niño Jefus, 
quando por fu enfermedad no podia ir abufcarle por fu Perfona., 
Hincabafc de rodillas con grande humildad, adornábale , y de -
ciale muchos requiebros; entonaba la Antífona Gloria ln excelfis 
íDeo, con fu verío, y oración, derramando muchas lagrimas. Def-
de efta hora, decía, me he de eftar con el Niño Jefus en el por-
talico, y allí he de fervir de criada a mi Señora, que afsi llamaba 
a la Virgen María. Preguntábala una Religiofa fu confidente: 
¿Señora, no me dirá V . Alteza la confideracion con que fe reco­
ge con el Niño Jefus, y con fu Madre en el portal? Pobre de mí, 
refpondia, á quién preguntáis eíTo? De todo sé muy poco, y me­
nos en aquello que mas me conviene : lo que yo hago es, tibia 
como eftoy, irme al portal como una efclavilla, que el amor que 
tengo al Niño me lleva donde eíla. Allí me eftoy aguardando á 
ver lo que me mandan , y defeando que mi Señora me entregue 
el Niño algún rato. Replicábale la Religiofa • ¿Pues dale á V . Ai r 
teza alguna vez nueftra Señora el Niño? Refpondia rifueña:¡Val-
game Dios, tan fimple parecéis como yo! No es eíTo, fino con la 
confideracion, que os prometo, que ni aun eíTo sé hacer. Tal era 
fu humildad , y el anfia de encubrir el fuego de amor con que 
ardía. Por mucho que trabajaba en encubrirfe, no fiempre lo po­
dia coafeguir, porque muchas veces fe le oían dulcifsimas razo­
nes, que el corazón didaba a la lengua : otras la veían verter 
muchas lagrimas, teniendo al Niño Jefus en los brazos ' otras 
tan fufpenfa en efta confideracion, que apenas quedaba útil parâ  
los egercicíos exteriores. 

5 Doy fé, en confirmación de lo que aquí fe ha dicho, que 
un día del Nacimiento por la mañana, poco antes de las diez, la 
llegue á dar las Pafcuas por la ventanica, defpues de haberla col 
^ l g a d o , como es coftumbre , habiendo oído fu Alteza las tres 
J W« 3 y que la hallé recogida en hacimiento de gracias amoro-

fo. 
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fo , con oración intima, y íobrenatural , y á mi parecer elevaja 
íobre sí mifma. Porque la íufpeníion en que la vi era cofa nota­
ble j y aunque defpues que la hablé, y Taludé , percibió con el 
fentido del oír mis palabras, falió el gozo interior al roftro 5 con 
una cfpiritual alegría , hablando del Niho Jcfus tan fervorofa-
mente, que yo quedé confuío de haber llegado en femejante fâ  
zon. Las palabras con que prorrumpió fu Alteza fueron: Padre 
Confeíor, íi Tupiera qué lindo, y hermoTo que eftá elNiño JeTus, 
tengole muy bien guardado , y en verdad que lo ha de ver. Y 
¿iciendo efto. Tacó del pecho la Imagen del Niño JeTus pequeni-
to , que trahia Tiemple con figo , a quien llamaba el ETpoTo, y el 
Regalado , y luego comenzó á adorarle , y á abrazarle, con tan 
grande ternura, y con tantas lagrimas,y el roftro tan encendido, 
que decia muy bien la ocupación en que el alma Te hallaba. Yo 
entre la devoción, y confuTion, confieío, que no Tabía que decir, 
viendo aquella cfpiritual novedad en íu Alteza , que de Tuyo era 
tan circunTpeda. Volvíle á hablar en las PaTcuas 5 y recogió Tu 
N i ñ o , y puTolo en el pecho , y cruzando los brazos Tobre él 
continuaba en decirle terniTsimas jaculatorias, Tin reTpondcr á 
lo que yo liablaba 5 hafta que poco á poco fue volviendo , y lue­
go que reparó en lo que habia paTado , me dijo con Tanta , y 
devota advertencia : Padre Confeíor, no Te eTpante , que con el 
Niño de Belén , y en cfte dia , no liaya juicio cabal í digame, he 
dicho algunos deTatinos, perdóneme por amor del Niño. ReT-

pondíle lo que entonces Te me ofreció 3 quedando tan re­
prehendido , como edificado, de ver en aquel 

fervor mi tibieza. 
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CAPITULO IV, 
L A V E N E R J C T O N Q V E S E B E B E , 

y la que U Infanta tema a las Imágenes del 
Niño Jefas. 

Ormo Dios en fu Alteza un efpiritu pió , y feguro, 
que figuió fiempre la común de los Santos, y co­
mo el amor que tenia á íuEípoío era tan tierno^e-
neraba fus Imágenes con grande fervor. Bueno es 
amar a Dios por laslmagenes?pero mas Tanto alas 

Imacrenes por Dios. Aquello fe compadece mas con nueftra flaca 
naturaleza , que no puede ir á lo invifible fin afirfe á lo vifiblej 
cílo fe compadece mas con la gracia, porque en amando á Dios^ 
todo lo amamos por él,y mucho mas aquello que le parece.Entre 
los Oratorios que hay en lasDefcalzas,habia uno feñalado para ííi 
Alteza,y en él muy lindas Imágenes delNinoJefus.Era fu mayor 
recreación el veftirlos, adornarlos, y afsiftirlos con veneración, 
y decencia. Todo el tiempo que tuvo vifta, ella mifma los veftía, 
diciendoles entretanto el jubilo de S. Bernardo,(a) y otros H i m ­
nos, por no dar menos adorno al original, que le iba poniendo 
al retrato. Teníales pueftos diferentes nombres, con algún mo­
tivo particular de efpiritu. A uno llamaba el Primogénito , por 
fer el primero que le hablan dado, y primogénito de todas las 
criaturas : a otro el Mayorazgo, por fer Autor de todo poder, y 
riquezas: á otro el Alemán, porque lo parecía en el cabello, y le 
habia encomendado todas aquellas Provincias: a otro el Hermo-
fo, por fu hermofura : á otro el de la muerte , por tenerle enco­
mendada aquella hora : a otro el Hermanico 3 por tenernos por 
hermanos, é hijos de fu Padre : a otro el Grave , por fu Poder: a 
otro el Pobrecito, por fu necefidad: á otro el Niño perdido, por 
el mifterio , y bufearnos perdidos: á otro el del Nacimiento, al 
qual llamaba el Confiderado, como el que en el pefebre confu 
deraba los pecados que habia venido á redimir, y los trabajos que 
para efto comenzaba á padecer : á otro el Peregrino, porque v i ­
no a ferio por nofotros defde el Cielo a la tierrrajy era cofa de­
vota verla cílar hablando con cada uno negocios particulares con 

T « 'tal {*) DId. Bcrn. volum.i, tom.j.col. 8^7, 
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tal dulzura ? y íuavidad, con afectos tan vivos, que muchas veces 
fe refolvia en lagrimas. 

2 Trahia configo un Niíío Jefus muy pequeño, y á éfte lia-
maba el Regalo, por otro nombre el Efpofo: éfte, ú otro ponia 
en qualquiera parte donde fe hallaba, como hemos dicho, que lo 
hacia comiendo. Dejaba algunas veces la converfacion, y llevada 
del vivo fentimiento de la caridad, ponia fu roftro á los pies del 
Niño Jefus, y alli fe quedaba haciendo ados de amor; tan fuf-
penfa, que no percibía lo que en fu prefencia hablaban, antes 
preguntándola las Religiofas: ¿Qué le parece a V.Alteza de efto? 
Refpondia: ¿No es muy lindo mi Niño? Miradle muy de efpacio, 
y decidme, que os parece? Otras veces decia : O quien amaífe 
á cite Niño! Si le hicieíTemos algún gufto! Si nunca le tuvieífemos 
enojado! Si íiempre le tuvieífemos férvido! De efta fuerte iba 
Dios pagando el amor de fu Alteza en amor, aumentando al re­
cibirlo el que ofrecía. A los pies del Niño Jefus, que llamaba el 
Peregrino, debajo de una hoja de lata, fe halló un papel de ma­
no de fu Alteza , que decia : Velut iumentum fattus J u m , a¡)u¿ te, 
isr ego Jemper tecum Ca) (Domine Je fu , pone me iuxta terdoce me face­
ré laoluntatem tuam , Cb) 'Spiritus tuus honus deducet me In terram rec-
tam propter nomen tuum. (c) Ojjfero tihi ^Domine animam meam , ^ 
corpus meum , omnes aitones meas, <S* omnia interiora mea, In te Do­
mine fperaVi, non confundar in Mermm , in iujiitia tua libera me, 
•i? eripe me, (d) Y luego firma : Ancillatua , JanHifsimd Uatris 
tudyisDominatricis me^Virginis M a r U . Sóror Margarita á Cruce. 

9 Que traducido en Caftellano al fentido , para que todas 
las almas gocen de eftos efpirltuales fentimientos, dice afsi: Po­
bre, c ignorante foy delante de tí , y yo fiempre contigo. Mi Je­
fus , ponme muy cerca de T í , y enfeñame á hacer tu Voluntad, 
y tu Santo cfpiritu me guiara, y facará á la tierra de la reditud 
por tu Nombre Santifsimo. Ofrezco a tí mi alma, y mi cuerpo, 
todas mis acciones, mi interior, y exterior. En tí. Señor, efpero, 
que no feré eternamente confundida, con tus merecimientos me 
libra, y me defiende. T u efclava, y de la Virgen Maria tu Santif-
fima Madre, y mi Señora. Sor Margarita de la Cru^. 

4 Como fu Alccza vivia en tan grande defnudéz de efpiri^? 
formó efcrupulo de tener tantas Imágenes en fu Oratorio , y co-

mu-
W Pral.7J.v.13. (b) Pfal.^j.T.io. (c) Id .v . i i . (d) Pfal.30.T.i. 
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munko a una perfona grave en la materia, manifcílandole quátt 
deíaruio tenia el corazón a todo lo que no es Dios ,y que afsi 1c 
fti&gk libremente lo que le parecia, porque lo egecutaria con 
pirntualidad. Que habia oído dedique algunas perfonas erpiri-
tualcs procuraban , que las almas eícufaíTen el tener quadros d® 
Imágenes, porque merecieíTen mas viviendo en fe. Era perfona 
do6ta , y efpiritual á quien efto comunicó fu Altezá 3 y recono­
ciendo la pureza de fu ánimo, y quan lejos citaba de .émbarazar* 
fe en tan fantos medios, para confeguir el fin, la dijó' -

5 En una rclacion^Séñora, que hizo Santa Terefa á fu Con* 
fefor, comunicándole algunas cofas particulares, dejó eferito en­
tre fus obras, que habiendo querido fácar de fu apofentó una-
pintura devota de muy butmi mano , y trahef otra de papel, poí 
parecerle mas perfección , y pobreza , y leídolo afsi en un libroj 
le dio á entender Chrií loN. Señor, que no'»cra buena mórtiíica-> 
cion, ¿pues qual era mejor la pobreza,*} lácaridad? Y que aque^ 
lio que dcfpierta á amítr^ fe ha de feguir ,*que él libro no decía 
que fe efcufaífe fino iká itiolduras, y cofas euriofas; pero no la¡ 
imagen : que lo que-el Demonio hacia con los Luteranos, era* 
quitarles los medios pira mas defpertar , y afsi iban perdidos? 
Mis/icíesy hija^ han. de hacer: mas ahora qur nunca ^ al contrario de M 
que ellos kpcehm Profiguió efta perfona; Con gran tiento. Seño­
ra, deben difeurrir los efpirituale's, por delgados que fcan, en el 
punto de las Imágenes, para aconfejar que fe efeufen con qual-í 
quier motivo que lo intenten^ pues no folo no embarazan , finó 
que ayudan mucho i feguir la perfección a que afpiran de unir-
fe con Dios. ¿Qué impide al amor el que yo tenga Imágenes en 
quien ame5á quien amo ? E l tener conmigo memorias de aquello 
que adoro? A quien detiene el retrato, que no ame al oriainal* 
Antes bien convida que le ame, ¿Que madre echa de cáfila ima 
gen de fu hijo, porque la defayuda en la voluntad,quando fe lo 
cfta poniendo del.mte en la memoria? Si las Imágenes nos emba­
razan en efta perfecta unión, apartemos del mundo las almas , y 
criaturas, que ion Imágenes vivas.de Dios. E l poder de los Re­
yes, que efta repreíentnndo fu Poder. La variedad de los cafos 
que efta retratando fu Providencia. La amenidad délas plantas5 

N ^ a f e n a H k a en Madrid el .ño : 7 j . . n . j í ' ^ d ^ ff£.dc 13 Sa""» 
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donde cftamos mirando fu Hermofura. La diverfidad de las for­
mas^ figuras, que hace admirable fu Sabiduría. ¿Efta Iglefia M i -
litante, y temporal, no es imagen ¿§ la Triunfante, y Eterna? Si 
cfto no embaraza, antes ayuda á amar aDios, ¿cómo pueden em, 
barazar las figuras de fu Hijo, y de fu Humanidad Santirsitna? No 
fe puede interponer entre mi alma, y entre Dios la Imagen, fino 
la propiedad de la Imagen, y no de la Imagen, fino del bulto, y 
de la mano, porque el amar yo a Dios en la Imagen, me tiene en 
Diosj el amarme.a mi en la ímagen,me detiene en mí. Si yo quie­
ro aquella figura por fu valor, por fu precio,ó por el güilo mate­
rial que tengo en ella, aunque es lícito en la Ley de Dios, pero á 
los ojos déla perfección^ defnudéz de efpiritu,debe enmendarfej 
porque á mi me amo,y noalaImagen,ó masa mi que a cliajmas 
íi amo a la Imagen, porque amo al original, como la buena cafa­
da , que fe alegra con ver el retrato, ó carra de fu marido j figo 
el efpiritu de los Santos , y los documentos de la Iglefia, y quan-
do quiera Dios que dege la Imagen, la dejaré por él, pues por él 
la tengo. N o es Señora defnudéz de efpiritu , defnudar las pare­
des de lo que recuerda nueftra devoción, y defpierta nuefiro 
olvido , fino defnudar el corazort del afeólo de las cofas terrenas, 
y de efta voluntad propia, qiie como en un efpejo, en todo quie­
re mirarle. No trato aqui. Señora, del fanto cuidado que tienen 
las Religiones, y los que Dios lleva por eíTe camino , de efeufar 
que no llenen de quadros preciofos fus celdas, porque ello tiene 
diferente motivo, pues no prohiben la Imagen, fino el adorno, 
ni la veneración, fino el precio, la propiedad, y comercio de dar­
las, y recibirlas. Y eftos mifmos tienen en fus Iglefias, como V. 
Alteza en eífe Oratorio, lo que no quieren tener en íus celdas. 
Solo digo, que no íc ha de retraher á los Chriftianos, por efpiri-
tuales que fean, de eftos devotos fentimientos de venerar, Y te­
ner las Imágenes: y que fi el alma efpiritual fe confuela con al­
guna Imagen, es bien dejarla con ella, que quando en aquello 
fe mezcle alguna propiedad, Dios que es mas zelofo de fu amor 
que nofotros, y quiere mas tiernamente aquella alma, la irá áf» 
nudando de cfte leveafe¿l:o,y entonces hará el Señor con blan­
dura, lo que perfuadimos nofotros con peligro. Conviene vene* 
rar las memorias que nos llevan á Dios , y á fus Santos. Efí0S 
dulcen recuerdos de nueftra tibieza,con tanra finare de Mártires 
Acreditados, por cran graves Concilios aprobados,con la m'úw* 

de-
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devoción , y egemplo de los Santos, efcrito en la Iglefía. Y afsí 
V . Alteza continué fus devotos afedos, porque conviene que 
tengan los fieles cgemplares de tan debida veneración , en que 
tanw muerden losHeregcs de eftos poftreros figlos, desertando 
el error de los pafados. Con efto quietó fu Alteza fu corazón ? y 
fieuió con mucho aprovechamiento fus efpirituales?y faatos fen-

timientos. 

C A P I T U L Q V. 
D E V O C I O N D E S V A L T E Z A A L A S L L A G A S 

de Chuflo meftro Señor, 

N la vida efpirítual no fe embarazan unos afeito? 
á otros, quando todos como á ultimo fin fe ende­
rezan a Dios. Quien quifiere bien al Niño Jefus, 
morirá de dolor por Chrifto crucificado, pues la 
alma que llora de verle con frió en el pefebre,me-

jor llorará de verle clavado en la Cruz. De efto fue egemplo al 
mundo mi Padre San Francifco,^ que habiendo fido tan devoto 
del Santo Nacimiento , que fegun refieren , fue el primero que 
introdujo en Italia el celebrarlo materialmente, poniendo fu Ima­
gen en la repreíentacion de elle foberano Miílerio en pefebres, 
tanto que folia poner vivos la muía, y el buey, como lo eftuvie-
ron en el portal 5 fue el mifmo Santo tan devoto de Chrifto cru­
cificado, que mereció el favor de imprimirle fus llagas. Efto fu-
cedió ala Infanta, que fiendo muy devota del Niño Jefus, no lo 
era menos del mifmo Señor en la Cruz 5 y afsi fe pufo en la Reli­
gión por fobrenombre la C r u z , fe abrazó con ella en la vida , y 
murió con ella en la muerte. Holgaba de meditar en la Pafion de 
Chrifto nueftro Señor, y en aquel mar de fangre divina, donde 
nadie que por él navega fe pierde. Particularmente fe aplicaba á 
beber de las fuentes del Salvador, y fiempre andaba en efta fa-
broft contemplación de bautizar fu alma con el agua del Colla­
do. A efta Santa Llaga fe retiraba,y como paloma efpiritual ha­
cia en ella fu nido. Fueron particulares los favores que recibió en 
efta finta meditación , las anfias de amar, los defeos de padecer 
U compafion de las penas de Chrifto bien infinito , el dolor de 
nueftros pecados , la gracia delagrimas , y otros dones , que no 

W Vid. Ubad. tom.z. pag.73.ad an. Chrtf., zzj. 5c tom.i. pag.239.ad »n. C l J ^ ' i j . 
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http://pag.239.ad
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pueden baftantemente explicarfe. Con el cuidado que tenia de 
entender en efta meditación , Tele ofreció á las manos el egerci-
ció del Cruciforme del devoto Efchio: abrazóle fu corazón co­
mo cofa tan apropofito de fu intento, y egercitabalo de efta ma­
nera. 
• z • Confideraba a fu alma en habito, y profefion peregrina, 

y las cinco Llagas, y Corona de efpínas , como a feis Hermitas^ 
ó Santuarios en donde iba a bufear a D ios , y pedirle virtudes. 
E l Santuario, ó Hermita principal, era ra Llaga del Cortado, de 
alli filia a viGtar fus hermitas en efta forma. Partia fu alma del 
Coftado á las Llagas de los pies, y eftaba en ellas algún rato en 
dulce meditación, pidiendo afeótuofimente las quatro virtudes, 
que fe hallan en eftas dos piadofis heridas : la Humildad , Obe­
diencia, Paciencia, y Silencio. Hacia algunos a¿los de eftas virtu 
des, y con profunda reverencia fe defpedia , y partia al Santua­
rio de la Corona de efpinas: en llegando á efta dolorofa Hermi­
ta , repetia el mifmo egercicio, clavando aquéllas eípinas en fu 
corazón , con tierno dolor de lo que Chrifto padeció con ellas. 
Pedia las virtudes que fe conceden en efte Santuario : la Sabidu­
ría, el temor filial de Dios, la Diícrecion,y finta Simplicidad.Ha-
-cia algunos a¿tos de eftas virtudes, y con efto pafaba adelante 
en fu efpiritual romcria. Llegaba al brazo derecho, adoraba aqne 
lia fanta Llaga, y en ella fe entraba con la mifma confkicracion, 
pidiendo que le comnnicaífe el Señor las virtudes de aquel fantó 
brazo: Jufticia, Miíericordia, Verdad, y'Agradecimiento. Hacía 
reverencia, y defpediaíe 5 llegaba al brazo izquierdo , que era la 
quinta Hermita, pedia las virtudes que alii fe conceden: Fortale­
za , Caftidad , Templanza, y Pobreza. 

^ Defde aqui yá rica de virtudes la devota peregrina, vol­
vía á fu cafa , y propia morada , a la Lía^a del Coftado, y las re­
verencias, y falutaciones que fu alma hacia al entrar en c l i a , ^^ 
-de gran devoción, porque % la puerta pedia las virtudes, que 
-pertenecen al Coftadoj la Fé, Efperanza , Caridad , v Perfcveran-
cia , y confeguida licencia para entrar en aquella efpiritual,)7te 
ta morada fe quedaba en ella, negada a las cofas del mundo , y 
toda entregada a Dios. Efte egercicio afsi hacia quando hálWfcs 
fu efpiritu defocupado , que muchas veces la detenia Dios en el, 
de manera,que no podia pafar ficilmcnte de unos Santuarios á 
)tros 5 y en aquel cafo obedecía con grande refienacion á la Vo-

• - • lutt-
otros 

0\ 



SOROR M A R G A R I T A D E L A C R U Z . C A P . V . 5 ! 9 
Imitad Divina, deteniendofe, y recibiendo lo que le comunicaba, 
y en dejándola libre, continuaba fu romería hafta acabarla. Prc-
cmntabala alguna vez fu Confcfor , ¿cómo le va á V . Alteza? en 
qué fe ocupa? Refpondia con mucha humildad: Por mis Hermi-
tas ando, aunque tibiamente 5 pero contenta: fi algo fe hace, N . 
Señor lo hace todo, ¿que yo qué puedo hacer fiendo tan mifera-
ble? Si eftaba fu Confefor aufente , y la decía, que le eícribieíTc 
cómo la iba en la oración, folia efcribirlc: Encomiéndeme aDios 
el Padre Confefor, para que cumpla bien con el egercicio de mis 
Hermitas, que aunque ruin no lo dejo, ni lo dejaré. Si por el ca­
mino que peregrinaba la Infanta,caminaífemos todos en efta v i ­
da mortal, que cierto es que nos hallaríamos con fu Alteza en la 
Eterna. 

CAPITULO VI. 
D E V O C I O N Q V E T E N I A A L S A N T I S S I M O 

Sacramento,y de fus comuniones efpirituales. 

Oncurrieron en la Perfona de fu Alteza muy parti­
culares circunftancias, para que fueíTe tan fcñala-
da fu devoción al Santifsimo Sacramento,y las prin -
cipales fueron fu fangre, fu profefion , y fu incli­
nación. Notoria es al mundo la devoción , que la 

Cafa de Auftria, entre todas las de los Principes Chriftianos, tie­
ne á efte fmto Mifterio, defde que Rodolfo, Conde de Afpurg, 
dió el caballo al Sacerdote, que llevaba de un lugar á otro al Se­
ñor, y fue acompañándolo á pie hafta dejarlo en fu Templo. F i ­
neza liberalmente pagada de la mano de Dios en efte Principe, y 
fus fucefores, que le hizo Emperador, y les ha dado mas Provin­
cias que tenia entonces vafallos el Conde, con fer Señor podero-
fo en Alemania. Y fi quien tiene mas fangre de la Cafa de Auf­
tr ia , vive con mas obligaciones de continuar efta devota aten-
cionj la Infanta , que por quantas lineas fe pueden confiderar, 
apenas tenia gota que no fueífe de efta Screnifsima profapia , en 
mayor empeño fe hallaba. Por fu profefion también era obligada 
a efte fanto cuidado, pues fobre fer la Orden Seráfica tan devota 
^ efte mifteri05 fc liallaba ruAitezahija de sant:aciara Virgen 
vaierofa, que con efte Señor en las manos defendió fu Monafte-

rio. 
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rio, y Religiofas del furor de los Barbaros. N i debió menos mof. 
trarfe fina en efto por fu Madre natural, que por fu Madre efpi-
ritual, porque la devoción de la Emperatriz al Santifsiino Sacra­
mento de laEucariftía , fue muy celebrada en el mundo. Rcfic 
rcn, que habiendo ido a holgarfe los Archiduques fus Hijos en 
Alemania á un lugar cerca de la Corte , donde la mayor parte 
eran Hcreges, fe travo una pendencia con los Católicos que iban 
acompañando el Santifsimo Sacramento : levantófe todo el pue­
blo contra ellos, y con armas, y piedras intentaron matar elSa. 
cerdote, y atropellar el acompañamiento en oprobio de la Fe. Sa­
caron las efpadas los Archiduques, y con grande valor , no foío 
defendieron al Señor, y al Sacerdote , fino que hicieron volver 
las efpadas a los Hereges, hiriendo, y laftimando á muchos. D i -
geron á la Emperatriz , que fe hallaba en Viena, que dieífe gra­
cias a Dios que no hablan muerto á fus Hijos, y refpondió eibs 
devotas palabras: Dierafelas yo con grande alegría fi me trage-
ran nuevas de que los hablan muerto defendiendo al Santifsimo 
Sacramcntoj y darefelas yo a ellos en llegando, de que hicieron 
lo que debian para defenderle. A todas eftas obligaciones fatisfi--
zo íu Alteza con grande cuidado. 

2 Y a hemos referido en el libro primerOjcl favor que Dios 
la hizo quando la moftró fu Sangre fobre el Cáliz, y que tan fe-
ñalada merced manifiefta la devoción de fu Alteza, pues raras 
veces hace el Señor tan fingulares favores, fino á quien fe los 
procura fervir. La profunda veneración de eíla Señora fue nota­
ble en las poftraciones de que usó toda la vida pafando por de­
lante de la Cuílodia, ya fueíTe en el Coro , en la Iglefia, ó en 
qualquiera otra parte , fin reparar en la cenfura,y novedad que 
algunas veces caufaba a quien no fabía fu fanta coftumbre. P^f-
fiba muchas en compañía de los Reyes, y como en fus últimos 
años íe hallaba tan impedida , afsi por ciega, como por fu larga 
edad, era fuerza que fe detuvieííe al hacer las poftraciones: de­
cíanla algunas Religiofas , que lo efcufaífe ] que aunque los Re­
yes aguardaban con mucho gufto, no era conveniente detener­
los. Pvefpondk: Como es tolerable que me vea en la prefencia p 
eíle Divino Señor, fin hacer toda la reverencia pofible de alma, 
y cuerpo: fu Divina Mageftad fabe lo que yo defeo hacer en eft0? 
va por la reverencia que me caufa , ya por el amor que en él re­
conozco 5 y por fu caric|aa5 y p0r mi ^ eftaalliSacramen-

ta-
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tado i decidme 3 ¿como puedo yo irme á la mano teniendo tari 
prefcnte efta verdad? Procuraba tener oración delante delSantiA-
fimo Sacramento3porque aquella infalibilidad de eftar alli ChriA 
to N . Señor , la ayudaba mucho á recogerle, y componer fu in ­
terior. Es gran cofa , decia, para el alma eftar tan cerca de Dios, 
que la humilla, y enamora. Y afsi antes que eftuvieíTe ciega or­
dinariamente afsiftia en el Coro, y defpues fe hacia llevar al Re­
licario , que cae muy cerca de la Cuftodia del Sanrirsimo Saera^ 
men tó , y alli eftaba con fu Divina Mageftad la mayor parte del 
tiempo , fin falir fino íolamente | los ados de comunidad. 

^ Vivió fiempre con efpiritual anfia de recibir al Señor , yr 
con fecreta mortificación la difimulaba, porque fu profunda hu­
mildad , y el fentir bajamente de sí, nunca la dejaba con parte 
alguna de fatisfaccion de que eftuvieíTe baftantemenre difpueíla, 
y por evitar la fingularidad, fe contenia,no queriendo laqueer^ 
tan fingular en la virtud, parecerlo en los egercicios: y afsí aun­
que algunas veces le daba pricía el amor , y le venian añilas de 
recibir á fu Efpofo , difimulaba aquella fabrofa pena , y quando 
mucho,la daba á entender a fu Confcfor con muy humil4es pala-i 
bras. Si querían difpenfarle que fuera de la comunidad comul-
gaíTe algunas veces, decia: Padezcamos efta anfia. Padre, que no 
querría apartarme en cofa alguna de mi fanta comunidad , pue$ 
lo que ella hace es lo mejor. Y o me quiero ajuftar a efto, quan-
to me es pofible , y mas en efte íanto'Convento y en donde con 
tanta conformidad fe acude a todo, que parece defigualdad d i ^ 
na de nota, comulgar unas fin otras. Pero como era tan gránele 
la hambre efpiritual con que vivía, folo menor que íu humildad, 
entreteníala con las comuniones clpirítuales que hacia en todas 
las Mifas, con Fe viva, y Caridad perfeda, 

4 Hallaba grande aprovechamiento en efte Tanto cgercicio, 
y prendabaTc con él á la atención , y Tufpenfion con que aTsiftia 
en la MíTa. A l tiempo que el Sacerdote llegaba á la fracción y 

- 5 y pi 
tu parre , pues que te la ofrecen por la Bondad del Señor. Quan-
do llegaba el Sacerdote aconíumir , Te acercaba efpiritualmente 
y comulgaba con tiernas , y devotas meditaciones. Preauntabalc 
algurus vece^ , ¿en qué forma hacia efto? Y reTpondia Tyq ' Pa-

¿•míX, Yvv J 
lYVV. dre, 
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dre , llego á aquella Mefa Divina como pobre 5 a que me dea l i . 
mofna, y digole á N . Señor : Efpoíb mió , bien fabeis mi necc-
fidad, y que no puedo pafar fin V o s ; vueftra Bondad me llama, 
mi indignidad me efetiene, yo me acerco á Vos. Preparóme con 
cfto lo mejor que puedo, y liego a recibirle en Fe, y defeo vivo, 
de que entre en mi corazón a hacer fu voluntad. De efta fuerte 
entretenia fu amor en las anfias de recibir a íu Efpoío Sacramen­
tado, por. no diferenciarfe en el Convento de las demás Religio-
fas, aun en una cofa tan permitida, y tan Tanta. 

CAPITULO VIL 
C O M O S E P R E P A R A B A P A R A C O M U L G A R 

Sacramentalmente, 

A R A comulgar Sacramcntalmentc, era muy exac­
ta la preparación que hacia, porque a los egerci-
cios, de las Reiigiofas anadia algunos muy parti­
culares,, y. devotos, EL dia antes de la Comunión 
acoftumbran á gaftar mucho tiempo en oración, 

y recogimiento, y a la noche en comunidad íc hace la diciplina 
en acabando los Maytines : lo común es quedarle en el Coro, ó 
en las Capillas las mas-, aguardando defpiertas al Efpoío , como 
prudentes Vírgenes. Defpues de haberle recibido ,, fe recogen al 
mifmo Coro , en donde afsiften cafi todo el dia con fmgular fer­
vor. El lo es lo ordinario , fin ios egercicios particulares de cada 
Religiofa, que fon de grande eípiritu. A eftos añadió fu Alteza 
muchas mortificaciones, y devociones, como focorrer a los po­
bres , egercitarfe en obras penofas, negandoíe á toda recreación, 
oírMifas, en las quales comulgaba efpiritualmente, porque refe­
ria, que fe enfayaba con efto para la Comunión Sacramental. Es, 
decia, caldear el horno, y preparar el alma para cocer, y digerir 
cfte Pan de vida. Con efta difpoficion llegaba á comulgar, con 
tan admirable devoción, y reverencia, que a l mas indevoto,)'ti­
bio aprovechaba. Puedo aífegurar, que los dias que yo la comul­
gaba , decia la Mifa con mayor atención , y devoción que otras 
veces. En el que fu Alteza recibia al Señor, hacia tres limofnas,cn 
memoria de las tres coías que. íe hallan en la Hoftia con fag r^ í 
el Cuerpo, el Alma , y la Divinidad de Chrifto nucllro Señor. 

Ha-
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Hacia también eres mortificaciones, en aquello que mas fe opo-í 
nia a fu propia voluntad, y otras obras de piedad, como era efern 
bir algunos papeles por prefos, y oprimidos, ó interceder con fui 
Mageftad en alguna caufa pia, o interponerfe con fus Miniftroa 
para aliviar a algún afligido, 

x Como fu alma enamorada eftaba tan rendida a cfta de-8 
vota pafion, no habia teforo que le parecieífe bailante ^ pi 1c fa* 
ciaíTe, para procurar con é l , que eíluvieíTc con mayor decen^ 
adornado elSantifsimo Sacramento, y afsi quanto le daba laEm^ 
peratriz fu Madre 3 y deípues le dieron los Emperadores ííis Her-» 
manos, y los Reyes, todo lo aplicaba para fu fervicio, y venera--
cion. Preguntaba á fus companeras, en recibiendo alguna cofa d« 
efte genero, íen qué forma os parece que podrá fervir efto al Sarn 
tifsimo Sacramento? y platicaban en ello liafta hallar como íe pu-
dieífe acomodar , y quando no podia confeguirlo , lo trocaba 4 
otra alhaja que pudieíTe fervir al intento. E l Emperador Matias 
fu Hermano, y fu Alteza fueron {os que mas fe quifieron, y afsi 
la enyiaba el Cefar muy preciofos regalos, y prefentes de devo-» 
cion, Imágenes excelentes, y Relicarios de grande eftimacion,^ 
riqueza. En una ocafion le envió una Imagen de Chriíto nueftro 
Señor del Lignum-Crucis, guarnecido de hermofos diamantes, y 
dos Aguilas, que le adornaban, de muy grande precio. Efta reli­
quia trahia fiempre el Emperador configo en fus emprefas : en-r 
viofela diciendcla : Que la. remitía aquella joya, por fer tal, y ha^ 
berla trahido tantas veces en el pecho tan cerca del corazón, 

5 Luego que fe vio á la muerte el Emperador Matias, man^ 
do que todo el adorno, y joyas de fu Cámara ¿fe remitieífen á la 
Infanta Margarita fu Hermanadlo qual pufo en egecucion el Em^ 
perador Ferdinando, y entre las cofas que le remitió, fue una 
Cruz de diamantes de grande valor, y otras joyas de efte genero, 
que fervian de guarnición, y adorno a las Reliquias. En recibien-, 
do efto, lo ofrecía al Señor, y dedicaba al fervicio del Santifsimo 
Sacramento. Dio en efta ocafion los Relicarios a la Sacriftía , y de 
los diamantes, y otras joyas hizo un frontal, y gradas de plata5 
y fobre ellas un trono de lo mifmo, fobre el qual fe fuftenta la 
Cuftodia , obra de grande precio, y primor. En dándole avifodc 
que en alguna Iglefia , 6 Convento pobre eftaba el Santiftimo 
Sacramento con poca decencia, procuraba con mucha brevedad 

aqUell0 fe reparaííe, y enviaba Relicarios de plata , en que 
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cíluvicíTe confervado, y Sagrados dorados muy buenos, con co­
do quanto era necefario para fu fervicio. Efte genero de limof-
nas, no folo experimentaron las Iglefias 5 y Conventos pobres de 
efta Corte , fino qualefquier lugares, por lejos que eftuvie-íTen; 
porque en llegando á tener fu Alteza noticia de la necefidad, lue­
go fe hallaba prefentc a fu remedio. En el Jueves Santo era muy 
larga en la limofna para cera, pebetes 5 paftillas , y otras confec­
ciones de olor, en los Monafterios, é Iglefias mas pobres, por­
que eftuvieííen refpirando fragancia en fu nombre delante del 
Señor. Otras veces daba orden que fe focorrieífen femé jan tes ne-
cefidades con dinero 5 pero pedia, y encargábales mucho que no 
dejaíTen de emplearlo en fervicio del Sandísimo Sacramento, y 
que le afsiftieííen con mucha devoción, y acudieíTen á pedirle lo 
que fueííe neceíario para fu mayor decencia, 
t crin- r t i i í fi Hoo %ft'Oú OÍI obfirfjjr) y . ithri'ncon mfath 

C A P I T U L O VIIL 
D E V O C I O N A L A V I R G E N M A R I A 

N . Señora* 
E la manera que dijq el Señor, que nadie puede en­

trar al padre,fino por el hijo,(a) parece que fe po­
dría decir, que nadie puede entrar al hijo , fino 
por la madre,¿Y fi la Iglefia llama Puerta del Cie­
lo á la Virgen María, quien no entrare por efta 

puerta, cómo podra entrar en el Cielo? A la Infanta infpiró Dios 
efta verdad defde muy nina 5 porque como hemos dicho , defdc 
aquel tiempo comenzó a confagrarfe á la Virgen con admira­
bles demoftraciones. Fácilmente conocerá efto el que huviere leí­
do el favor que recibió ckN.Señora enMonfcrrate jporque fien-
do u n agradecida la Reyna del Cielo, favorecer tanto a la Infan­
ta, era la mayor prueba de fu devoción. Llegaba á eftremo tan 
grande que no podia hablar de la Virgen fin lagrimas , y efto en 
qualquiera de fus fantos Mifterios. Era cofa notable, que fiendo 
Señora de grande feveridad en fu afpedo, y de tanto valor como 
fe ha vifto, en las materias que fe han referido de fu vocación, y 
otras que corrieron por fu mano; en llegando á hablar de la Vi r ­
gen, y del Niño Jefjs, fe rendía a los fentimientos del alma, 6« 
podedo efeufar, de manera , que parecía perfona fincerifsima , y 

fm 
^Sw fe* «I fttw^ nij¡ícr met Joani 14< Vi5t 
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fm refleja algunn. Deciala muchas veces una Religiofa que la %fk 
fiftia vicnJola llorar hablando de la Virgen Maria : ^Qiip 
ello Señora, ahora laqueamos? No vé V . Alteza que eíTa es dul­
zura de principiantes? Refpondia -. Cierto que tenéis razón, perq 
dejadme, que en hablando 4e mi Señora, no puedo mas. En efta 
devoción meditaba dia y noche, eftando íiempee hablando con 
la Virgen, ó con las palabras, ó con los afeótos, 

2 Todo fu cuidado era en las devociones a nueftra Señora, 
Rezaba cada dia el Rofario, y el Domingo la Corona de devo­
ción , tan antigua en la Orden Seráfica: llamaba la Corona de 
flores,y repartíala en efta forma por la femana. E l Domingo ua^ 
Pater nofter, y diez Ave Marias, al gozo que tuvo la Virgen 
la Encarnación. Efte dia fuplicabaque le dieíTe efpiritu de liumil* 
dad. E l Lunes decia diez vece? la Magníficat á la Vifitacion és. 
Santa ifabél, pidiendo la virtud de la Caridad. E l Martes die? 
veces la Salve al Nacimiento deN, Señor, pidiendo la Caftidad, 
E l Miércoles diez veces el Himno ¿Q Alte maris fiella^ á la Adora* 
cion de los Reyes, pidiendo la exaltación déla Fe , paz, y felici­
dad de los Principes Chriftianos. E l Jueves rezaba otras diez ve­
ces el H imno Quem tena ^ontus^ dtkera^l gozo d? la Virgen quan-
do hallo al Niño Jefus en el Templo ; pedíale gracia ¡ y luz para 
hallarle 5 y perfeverancia para no perderle. E l Viernes, por np 
apartarfe de la coftumbre de la Religión, rezaba la Antífona 
Regina c d l Utareyz.l gozo de la Rcfureccion, pidiendo la virtud 
de la Fe, E l Sábado rezaba diez veces el Himno 0 glorio/a fí)omíi 
na^ á la Afumpcion de N . Señora la Virgen Mar ia , pidiéndola 
focorros,y auxilios para la hora de la muerte : y efte miímo dia, 
repetía tres veces el Himno Memento falutis Auñor , á la corona» 
cion deN. Señora, fuplicandola que la llevaíTe al Cielo,para que 
en íu compañía alabaíTe a fu Hijo eternamente, y con efto cer* 
raba la devota Corona, para la Virgen de flores, y para la Infan­
ta de merecimientos., 

5 Todos los dias defde que entró en la Religión , á ciertas 
horas, pedia á la Virgen tres principales favores. El primero, que 
el Demonio no la tentaíTe , ni tuvieííe poder para ello. E l fecun­
do, que a la hora de la muerte le dieífe el don de la Fortaleza, y 
la libraífe de la turbación, y congojas de aquel ultimo punto, de 
^ n e r a , que murieile en paz interior, y exterior. E l tercero que 
W% fuel la hora le dieífe conformidad 3 hallandofe en ellaVon 

rran-
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grande refignacion. Trahia ficmpre el Rofirio en las manos, y 
ni de dia, ni de noche fe hallaba fin bfte confuelo, y quando ha­
blaba á alguna perfona de afuera , lo efcondia debajo del habito, 
diciendo que no queria parecer hipócrita. Decíanla algunas Re-
ligiofas : ¿Señora, es pofible que fiempre ha detener V.Alteza el 
Rofario en las manos ? Y refpondia : N o ñmák, que defpues de 
la Cruz , fon eftas mis armas, y que con ellas me defiendo , y 
ofendo al enemigo común , y al fin fon prendas de mi Señora. E l 
traher el Rofario , dijo a fu Confefor, que ern para no perder de 
fu memoria en todo tiempo á la Virgen Maria , y eíhr fiempre 
dándole fu corazón j y afsi le hizo N . Señora gracia de que mu, 
rieífe con el Rofario en la mano , en feñal de haber admitido 
aquel devoto defeo. Si alguna noche defpertaba, y noíe hillaba 
con el Rofario, fe defifofegaba hafta que le hallaba , porque 
quando bien no rezaííe ? le era de grande confuelo tenerlo en la 
mano. 

4 Efbmdo enferma, y ciega la fucedió en cftc punto un ca­
fo particular : defpertó una noche, y figuiendo íu coftumbre qui­
lo rezar en fu Rofario 5 fintió que fe lo hablan quitado de la ma­
no , pufo diligencia en bufcarlo, y como no lo hallaba, y eftaba 
con aquel fentimiento, llamó á fu compañera, y la dijo con gran­
de humildad, que la perdonaífe por amor de Dios, que como 
era ciega no podia levantarfe , que la hacia faber , que el Rofa­
rio fe le hábia perdido, y que no podia fofegar fin el. La compa­
ñera fe levantó, encendió luz , bufeo el Rofario 5 mirando deba­
jo de la cama, y en ella, y dentro de la pieza de ninguna mane­
ra pareció. Viendo que no tenía remedio , dijo fu Alteza con el 
roftro alegre : Pues no me tengo de turbar , mediante la gracia 
de Dios, ni por efta tentación tengo de dejar de rezar, hacerme 
placer de darme vneftro Rofuio. Ello ha hecho el enemigo por 
inquietarme , y porque yo no rece , ni cumpla mi devociónj 
pues no ha de falir con lo uno, ni con lo otro, antes lo tengo de 
atormentar, rezando en efta ocafion mas que en otras. Conoció-
fe fácilmente al otro dia haber fido tentación,y enredo del ene­
migo ; porque al hacer la cama pareció el Rofario en medio de 
los colchones, entre ellos, fiendo cofa impofiblehaberlepueft0 
m perfona humana , porque la fibana eftaba prendida al rede­
dor de los fegundos colchones;y viendo que habia parecido,di­
jo muy alegrC 5 y apácibfe : No es la primera burla que me hace 

el 
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el enemigo , pero él queda burlado , porque no fale con lo que 
emprendí Nadie gibe lo que debo a mi Señora la Virgen Maria, 
Qué fácil es con la gracia de Dios burlar á efte enemigo, que por 
mucho que oftente fu poder, fi noíbtros no le ayudamos, no 
puede morder, fino ladrar» 

CAPITULO IX. 
F R O C V R A B A Q V E T O D O S F V E S S E M 

devotos de N . Señora. 

L ampr que tenia a la Virgen la hacia defear que 
todos adoíecieíTen de efta amorofa , y Tanta pa­
flón , y afsi a quantos trataba con alguna fami­
liaridad , les perfuadia que le fucífen muy devo­
tos. Quando hablaba á los pobres, preguntaba fi, 

tenian Rofarios, y fi no los tenian , fe los daba, rogándoles con 
mucha blandura, que lo rezaífen todos losdias. Si entraban obre­
ros , y oficiales en el Convento á hacer algún irepáro, procuraba 
íaber quantos eran, y hacia traher otros tantos Rofarios 5 man-r 
dábalos llamar , y por fu mifma mano fe los daba , diciendo: 
Amigos , hacedme caridad de fer muy devotos de la Virgen,mi­
rad que recéis fu Rofario, que para eífo lo doy, con ellos quifie-
ra daros el efpiritu , y la devoción con que fe debe rezar. Fueroq. 
inumerablcs los Rofarios que dio en diferentes partes del mundo, 
repartiendo con larga mano efte efpiritual focorro. La mnno de 
que ufaba principalmente , era de los Embajadores, y Predica­
dores que iban a las Provincias de Inglaterra, Efcocia, é Irlanda, 
dándoles Rofarios que fuplieífen los que habia quitado el rigor 
de la perfecucion, y eftaba fu Alteza con pena que vinieífen con 
tal defconfuelo. 

2 Como era tan entendida, y efpiritual, compufo algunas 
alabanzasá la Virgen., en forma de Letanía de ciertas oracionesi 
jaculatorias , con que todos los dias faludaba con grande reve­
rencia á las Imágenes de nueftra Señora, que cftaban enlos clauf-
tros, y Capillas del Convento. Aplicaba á cada una particulares 
verfos de la Iglefia: á la Virgen de la Concepción: Tota pulcha 
W \ U r i a , CÍT macula orighialis non eft in te, A la de Guadalupe-
V 9'-*m JlL(rtes eflin delitljs tms SanHa<Dei gemtrlx, A hádelos 

Do^ 
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Dolores: Eja Mater fortls dlleBioms. A la del Milagro: Eja • 
ahocata no/ira. A la de la Encarnación í A^e María grat ía plena. 
En efta forma iba Taludando las demás con diferentes Himnos, 
verfos, y alabanzas, efpecialmente hacia efto con fingular devo­
ción el dia de la Natividad del Señor , en el qual tomaba por 
cgercicio vifitar todas las CapilL^Altares, y quadros particulares 
de nueftra Señora, Hallanfe dentro del Convento , habiendofe 
contado á efte propofito, mas de trecientas Imágenes, y a cada 
una decia la parte de la Letanía, y oración que le tocaba. Como 
crecieron tanto fus enfermedades, y fe hallaba ya ciega, venía á 
ferie impofible cite egercicio, y en efte cafo, la obediencia la fe-
ííalaba las que había de vifitar, y fíntiendo que no pudieífc lle­
gar con fu falud adonde llegaba íu defeo, hacia que le fueífe di­
ciendo una Reiigiofa las que le faltaban , y las iba faludando 
deíde el ultimo lugar donde la habla mandado parar íu Pre­
lada. 

^ Las Vifperas, y Vigilias de nueftra Señora , procuraba 
prevenirfe con efpirituales cgercicios, para recibir á la Virgen, 
no queria comer cofa que le fueífe de gufto, ni admitía recrea­
ción 5 huía de las edatutas , todo era hacer aélos de amor de la 
Virgen. Encomendaba á alguna perfona de fu confidencia, que 
dieífe de comer aquel dia á cierto numero de mugeres pobres 
que fcnalaba y llamando á la muger de efte confidente,la de­
cía : Mirad que habéis de fervir á las pobres con mucha enrídad, 
y devoción en mi nombre,y encargóos mucho, que las regaléis, 
recibáis, y tengáis con grande llaneza, y agrado 5 y todo efto 
habéis de hacer en reverencia de mi Señora la Virgen , y me ha­
béis de dar cuenta de cómo ha fucedido. Y eftaba dcfpues aguar 
dando con grande alborozo a que vinieífen á hacerla relación de 
cfta fiefta, y banquete, y holgaba mucho que 1c tocaííen todas 
fus circuftancias , fi regalaron mUcho alas pobres, fi fueron con­
tentas, de qué platicaron en la mefi , finalmente movia a devo­
ción , ver la atención con que oía eftas cofas, y el gozo con quc 
las preguntaba, y celebraba. Efta fiefta de dar de comer á los po­
bres en el dia de la Virgen, dejó dotada para fiempre , con los 
Breves que para ello tuvo de fu Santidad. 

4 E l tiempo que vacaba el cfpiritu á la contemplación , ó 
que no eftaba precifamente ocupada , lo empleaba en hablar 
con la Virgen- y afsi era cofa notable lo que rezaba porque de­

cía 
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cia al año once mil veces el Pater noíler 4 y otras tantas el An 
María, a contemplación de las once mil Vírgenes, devoción an-
tiaua de efta Real Cafa , y que las feñoras Religioílis rezan con 
pmitualidad, aplicándolo a que Dios les dé buena muerte, Aefte 
mifmo intento rezaba también cada año treinta y tres veces la 
Pafion de nueftro Señor, por todos los quatro Evangeliíks, y c\ 
Salterio de Santa Getrudes , con todos fus verfos, y circuftan-
cias, y todo lo ofrecía á la Virgen Maria, para que de fu « b » 
no lo prefentaííe á fu Hijo bendito. Aprenda de efte egenrplo 
efpiritual el que fe hallare tentado de dejar las devociones de U 
Virgen, y de los Santos, con color de darfe con mas defembarar 
zo á la contemplación j y entienda, que el efpirku univcrfilde la 
Iglefia no lleva á las almas por eífe camino , pues eftan eícritos 
en la antigüedad tantos egemplos de claros, y admirables Varo-f 
nes, que fin embarazarfe con la contemplación , rezaban cada 
dia , no una, fino algunas veces todo el Salterio. Y las Religio­
nes, Macftras de la perfección, generalmente curfan en el fantq 
egercicio de cantar alabanzas a Dios. Lo contrario es (Ingular 
cfpiritu , que aunque cabe en la variedad hermofa de la Iglefiaf 
es bien que fe examine con cuidado. 

CAPITULO x . 
C ¿ I S ¿ E S P I R I T V A L Q J V E F O R M O 

a la Virgen nuejira Señora. 

U E apacible, y guftofo el natural de fu Alteza, por­
que la pureza del alma la tenia fiempre de alegre 
femblante. De aquí le nada maravillofa fazon pa­
ra las recreaciones, gobernado fu gufto de un en­
tendimiento muy claro , de una condición muy 

fuave , y de un efpiritu fervorofo. Inventó algunas recreaciones 
de mucha edificación trasladando á la vida efpiritual los diver­
timientos del figlo, que mejor le parecían. Efto han hecho mu­
chas veces los Santos , para engañar la naturaleza, y hacerla que 
liga masguftofa á la gracia. En Palacio acoftumbran las Damas 
en cíh Corte, y en la del Emperador, por la Pafcua de la Epifa-

T o . J X . x x x ^ 
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nía, para dar recreación a tan feftivo tiempo , elegir por fuerte 
una de ellas por Reyna. Ponenla cafa, feñaianfcle oficios de Ca­
marera mayor, Dueñas de Honor, Damas, Meninas, cgercitan-
do cada una el que le toca, con mucho gufto, y fazon j con que 
hacen apacible el tiempo que dura efte decente entretenimiento. 
A cfta imitación introdujo fu Alteza otra íiefta á la Virgen María 
el dia de fu Santa Natividad , poniéndole cafa , y renovando fu 
culto, y veneración. Elegiala por fu Reyna, y repartía los oficios 
de efte efpiritual Palacio por fuertes, para que egercitaflen las Re-
ligiofas el que a cada una tocaba. Admitíanlos con grande güilo, 
preciandofe cada una de fu oficio, ocupandofe todo el aíío en tan 
devoto Mifterio. Los oficios fon todos los que hay en la cafa de 
la Reyna , ajuftados por la Infanta con grande efpirim al aprove­
chamiento del alma. No es bien pafar en fdencio efte fanto en­
tretenimiento, particularmente habiendofe celebrado tanto en 
Efpana, y fuera de ella, y enviado muchas copias, fenaladamen-
te a la Serenlfsima Infanta Dona Ifabél, teforo de toda virtud , y 
cfpiritu,que lo pidió con inftancia. Por efto pongo aqui todos I05 
oficios, de la manera que los formó fu Alteza , pareciendome, 
que no folo no le fera proligidad, fino lifonja, á quien leyere ef­
te libro. La Reyna a quien fe pone efte efpiritual Palacio, como 
fe ha dicho , es la Reyna de los Angeles Maria, y íu Oficio ya fe 
fabe , que es dar gracia á las almas, esfuerzo á los cuerpos, COÍI* 

fuclo a los afligidos, amparo a los defamparados, luz i 
los perdidos, perfeverancia a los buenos^ 

focorro a los malos. 

0 & 



SOROR M A R G A R I T A D E L A e R U Z , C A P . X . 5 511 

OFICIOS E S ? m T U A L E S m L A <%ETN4 C I E W ^ 
fegun fu Al te la los tenia efcritos^ 

I. C A M A R E R A M A Y O R D E N , S, 

i A La Camarera mayor de la Reyna, le pertenecen áo$. 
cofas. La primera, afsiftir fiempre a fu Mageftad : la 

fegunda, dar orden , y mandar todo lo que fe ha de hacer en | | 
fcrvicio. De la mifma manera a quien le cabe efta buena fuerte 
de fer Camarera en la cafa de nueika Señora, ha de procurar 3 ^ 
dar fiempre delante de fu gloriofa prefencia, y en la de fu Hijo 
Santifsimo, para que pueda decir con verdad ; Oculí mei/emper 
adíDominum. (a) Lo fegundo, ha de tener cuidado de que no ha-? 
ya falta en el fervicio de la Reyna del Cielo, y lo que la Camare­
ra mayor de los Palacios de las Reynas del mundo hace , gober­
nando , y mandando, haga la Camarera mayor de mi Señora, 
amoneftando con fu egemplo , y palabras ^ 3. quanfó§ ppdjere^ 
para que fean diligentes en férvida, 

II. D U E n A D E H O N O R , • 

I I AS feñoras Dueñas de Honor tienen un íblo oficio,que 
J i es afsiíHr , y acompañar a la Reyna; no tienen los 

embarazos que otras en Palacio,y afsi pueden vivir pacificamen^ 
te. La que tuviere efte oficio en cafa de la Reyna del Cielo, pue^ 
de ufar muy bien de él, tomando el prudente confejo del prover­
bio común , que dice: S i Vis Viloere in pace ̂  aud i , WJe, <& tace. 
Procure no meterfe en porfías con las demás, ni en cofa alguna, 
que puede perturbarla. En todo dé bueno, y honefto egemplo, 
guardefe de palabras ociofas, y de murmurar de nadie, que co­
mo mas defembarazada tendrá mucho tiempo para poderlo ha­
cer. Acuerdefe , que no ha de haber palabra de la qual no d¿ 
cuenta al Hijo de la Reyna del Cielo5 y fi de efto fe acuerda,!^ 
blara poco, y obrará mucho en fu fervicio. 

(a) Pfalm, 24.V. IJ, 

D A -



5 ^ 2 V I D A D E L A SERENISSIMA I N F A N T A 

11% D A M A S , 
4 T AS Dimas de la Reyna tienen por oficio acompañarla, 

I á fervirla , y obedecerla en todo lo que les manda, t a 
que entre todas las Damas mas fe feñala en fer puntual en fu fér­
vido, debe merecer mas fu favor, Afsimirmo, la que firve á la 
Reyna del Cielo en fu cafa , debe con Tanta envidia, y efpiritual 
emulación feñalarfe entre todas en fervirla, y merecer la corona 
de fu gracia, que fi con pura vida corriere, la alcanzará ; Sig cur-
ri te , ut cómpréhendatist & Y afsi no hay fino con buen ánimo fer 
vir mucho á la Virgen Maria, merecerle fu amparo, y hacer con­
tinuamente aquello que entienda que mas le ha de agradar, 

I V . M E N I N A S , 

5 T AS Meninas en cafa de los Reyes comienzan á fervir 
• _ j de poca edad, para que alli íc crien, y falgan buenas 

Damas, y en los principios fuele confiftir el acierto de los me­
dios, y los fines. Afsi la que es Menina de nueftra Señora, co­
mience con buenos defeos de fervir á íu A m a , viva con mucho 
cuidado de aprender las virtudes que viere egercitar á las otras, 
que con efto irá adelantando cada dia en el fervicio, y amor de 
la Madre de Dios. Aproveche bien el tiempo, no ande vanamen' 
te ociofa , ni divertida, fus penfamientos,y palabras fean fiem-
pre en cofas que toquen al fervicio de íu Señora , que con efto 
ferá buena Menina, y mejor Dama. 

V . G U A R D A M A Y O R . 

6 T A Señora Guarda mayor tiene por oficio en Palacio el 
jj ¿ zelar, y prevenir en el quarto de fu Mageftad los def 

ordenes que puede haber, deívelandofe en procurar que fe pro­
ceda fiempre con todo recato , y modeília. Pero la que ^cT£ 
Guarda mayor de la Virgen Maria , á quien mas ha de guardar, 
es a sí mifma, zelando fus acciones, y averiguando fus intencio­
nes 5 de fuerte , que no haya deforden en fus obras , ni palabras, 
y tenga con grande reverencia , y recato guardado el Palacio ef­
piritual de fu alma, para la Virgen, y Reyna fu Señora, 

0») Ep. 1. ad Conm.9.v.i4, 

s í 
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V I . S E C R E T A R I A . 
7 T ^ J L oficio ele Secretaria es de los muy allegados á los Re-

l ~ j yes en Palacio , y de grande confianza 3 y afsi no es 
bien que eftc la cafa de la Reyna del Cielo fin eJL A quien liuvie, 
re cabido efta fuerce de fer Secretaria de la Virgen, fera bien que 
fe difponga a fervir elle oficio con codas las circullancias que de­
be. Halo de fervir con mucho fecreto, y puntualidad 5 guardan­
do en el alma con la llave del Glencio, las mercedes que Dios la 
hiciere : Secretum meum mihi ^ Ha de procurar hallarfe muy deí^ 
embarazada de las cofas de U tierra, y eferibir en fu corazón fo-
lamente las de Dios, Con cfto, quando la llamare la Reyna fu Se­
ñora á comunicar fus fecretos, no tendrá cofa que le dé pena , y 
la feguirá á la íoledad interior ; Ttucam eam m JoUtudhmn, W lo* 
quar ad cor ejus, Cd) Por eftos pafos fe irá mejorando en las ac­
ciones , y perficionando en la contemplación. 

m A Z A F A T A , 
8 I oficio del Azafata es muy allegado á la Reyna , y de 

j j grande confianza 5 porque la firve mucho, y guarda 
todas fus alhajas , y cofas de güito, Tiene la Azafata mano para 
poder dar, y remediar necefidades. Quien firvicrc á la Reyna del 
Cielo de Azafata, no pierda tiempo, fino firva a fu Ama con cui­
dado, y amor: efto es, que fea muy frequente en fu devoción, y 
afsillencia ,y en hacer por fu reverencia , y refpeto todo quanco 
hiciere , y en procurar muchos devotos a la Virgen, y en acudir 
á las necefidades de los progimos en quanto pudiere 5 egercitan-
dofe en obras de caridad, y perfección, teniendo muy en la me­
moria eftas palabras; (Dum tetnpus hahemus^ operemur bonumS^ Que 
efto es propiamente fervir con puntualidad 5 y repartir bien las 
alhajas de la Reyna del Cielo, 

VIII, G U A R D A , 
9 11^ oficio de Guarda en Palacio es de mayor embarazo, 

j L _ j que gufto, porque ni lo da , ni lo recibe , con haber 
de andar fiempre obfervando puntualidades,y reparando defor-
denes en el férvido de la Reyna 5 y como hay mucha diferencia 
de humores , y condiciones en los Palacios, nunca le falca que 

W í U ^ v . i ó . (d) Ofec.2,v.i4, W AdGaUt^ .v^o , 
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fufrir , y difimular a la Guarda. La que tuviere cfte oficio en la 
cafa de nueftra Señora, procure con modcftia , y vergüenza ata­
jar quanto viere que es contra el fervicio de Dios, y de fu Ma^ 
dre j y íi fuere necefario padecer , y fufrir por fu honra, hágalo 
con gufto , y acuerdefe, que dijo el Señor: §kat i qut perfecutlo^ 
nem pat'mntur propter juftklam, ¿¡uoniam ipforum efi ^egnum cce/o-
rum; CO y breve perfecucion fe puede padecer, por gozar de eter« 
na recreación. 

I X . D E L A C A M A R A , 
lio T AS que fon de la Cámara de la Reyna tienen por 

i j oficio férvida cerca de fu Períona, pero no en lo ptí -
blico, fino en lo retirado; veíanla también de noche , y cuidan 
de fu Cámara, cada una procurando avenrajar a las compañeras 
en fervir á fu Ama, de fuerte que le merezca fu gracia, Afsimif. 
mo, la que tuviere efte oficio en la cafa de la Virgen ha de pro­
curar fer muy puntual en fervirla de dia , y de noche, pues efte 
oficio, aunque es ocupado en obras de vida activa,también tie­
ne muy buenos ratos de retiro, con que podía meditar en aque­
llas importantes palabras que dijo el Salvador á Santa Marta: 
Vnum eft necejfarium: fe) Que entre tantas cofas como hay en h 
vida fuperíluasj folo una es neceíaria, que es fervir a Dios. 

X . D E L R E T R E T E . 
11 g ^L oficio de la del Retrete es humilde, pero no por 

i j cífo deja de hablar algunas veces con la Reyna. La 
que tuviere cfte oficio en la cafa de nueftra Señora, ferá muy &h 
chofa fi la imitare en fer \mmilác : Qma refpexit humilitatem mclU 
id fuá . Ch) Si procurare con veras efta virtud, aunque fea inferior 
á otras en el oficio, no lo ferá en la perfección.. 

X I . C A N T O R A . 
12 1 ^ N el Palacio ác los Reyes hay Cantoras, para quelos 

i ¿ entretengan con muíica. Lo mifmo ha de haber en 
la cafa de la Madre xle Dios, donde fiemprc fe eftán cantando las 
divinas alabanzas. Procure la que configuicre efta buena fuerce 
cancar con el corazón á la Virgen dulces afedos de amor: AJcv^ 
fiones m corde fio. (QQue eftos fon los mas regalados pafos del m-

pi-
(f) Macth.j. v.io. (g) Lucio . v.4i. (b) Id. i . v.48. (i) Pfal. 83.v.<. 
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piritu. Ha de eftar acentifsima en el Coro 5 dándole con el alma 
interiormente tantos loores, como le da con los labios. Siempre 
eíte delante de la Virgen cantando aquella voz regalada que en­
tonaron los Angeles, Alleluya j dándole la en hora buena a la 
Reyna fu Señora, de tanta hcrmoíura, y gracia como Pios la do^ 
tó. 

XII . C O N S E R V E R A , 
1 ̂  T T ^ L hacer las confervas fiempre fe encomiendan en Pa^ 

§ ~ j lacio a perfonas de muy buen gufto, y habilidad^ 
En la cafa de la Madre de Dios podrá regalar á la Madre, y al H k 
jo fi procurare conficionar una conferva muy regalada de la pre-
fencia de Dios, y le ha de dar el punto con verdadero, y afe^tuo-
ío defeo de hacer fiempre fu voluntad por amor. Dígale la Con-
fervera á nueftra Señora mil dulzuras con fu corazón, y á íuHi-' 
jo bendito muy tiernos requiebros, y por lo menos tres veces al 
día eftas palabras: Jefu dulcís memoria , ¿ m s Ipera coráis ^audia^ 

fed fu^er niel , omnia ejus dulcís pr<zfenti&, 0) 

XIII. L A B R A N D E R A . 
14 T AS Reynasfuelen tener Labranderas en fus cafaSjpor-

i i que tal vez guftan de labores, y curiofidades de efte 
genero. También la Reyna del Cielo ha de tener Labrandera eij 
fu Palacio, la qual procure hacer muy linda labor de virtudes,co-
mo fon Obediencia, Paz, Silencio , y acuerdefe , que la Virgen 
quando fe criaba en el Templo, no íblo hacia labor material con 
que lo adornaba, fino otra labor celeftial de virtudes, con la 
qual enriquecia la Igleíia. De efta manera la Labrandera de la 
Reyna de los Angeles no ha de ofrecer menos afeaos a la Cari* 
dad, que puntos 3 la labor. 

X I V . J A R D I N E R A . 
15 Ü N lo que fe ha de ocupar la Jardinera, es, en cuidar 

1 mucho de presentar á la Reyna flores muy olorofas, 
y fruta muy fazonada. Afsimifmo la Jardinera de la Reyna del 
Cielo fe ha de ocupar en fervir k fu Mageftad Santifsima, con 
flores de buenos defeos, y fruta de buenas obras. Cada dia le ha 
de prefentar un canaftico , que es una renovación fervorofi de 

ra •» eser-
n iJiv. Bern. ub. fupr. pag. j 13 ̂  0 
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cgcrcicios, y Tantos propofitos de caminar adelante en la perfcc, 
cion 5 de fuerte, que el canaftico fea el corazón, y el adorno ha 
de fer de eftas flores, y frutos, que fon b § de mayor fragancia, 
y fazon para la Reyna del Cielo. 

X V . D E S P E N S E R A . 
II6 TI? L oficio de Defpenfera es de grande fidelidad , por-

JQí que ha de comprar, y confervar con cuidado la ha­
cienda de fu Ama. En la cafa de la Reyna del Cielo, la que tuvie­
re efte oficio, no tiene que comprar, porque ya Chrifto con fu 
Sangre nos ha comprado los bienes eternos. En lo c|ue ha eje po­
ner mucho cuidado, es en que por fu culpa no fe defperdicie efte 
ineftimable precio , y pues tiene encomendado el talento de fus 
potencias , facultades fentidos, no lo efeonda en la tierra co­
mo el mal fiervo,ufindo de ellos vanamente en las cofas tempo -
rales , fino grangee con ellos en las celeftiales , y eternas, para 
oír las palabras del Señor : Euge ferl>.e hone ^ i r /idelis, qiiia m 
pauca ful/ l i fiiklis ,/¿¿/"'¿1 multa te oon/ihuam^ intra in gaudium Do-
mlnl tul. (k) 

X V I . P A N A D E R A . 
Ii y T AS Panaderas tienen por oficio el fuftentar a fus Amos 

w—* de efte necefario alimento, y porque los mas fuftan-
ciales bocados fon de pan, la que fuere Panadera de la Reyna del 
Cielo, ha de advertir, que para fer bueno el pan necefita de dos 
cofas j que efte bien amafado, y fea blanco- Lo primero íe alcan­
za con la mortificación, comiendo pan de dolor , y de lagrimas: 
£ í manducabo panem doloris. Lo blanco íe alcanza con la pureza 
de conciencia , que refulta del amor divino 5 y el ajuftarfe en 
obras, penfamientos, y palabras con la Voluntad de Dios, que 
es el pan de que mas gufta , que por eífo dejo eferito : Meus dé** 
tftijaegre ^oluntaum Tatris mei (1} 

X V I I . E N A N A . 
jt 8 TÜJN los Palacios fuelen tener las Reynas Enanas para cn-

' tretenerfe con ellas. La que fuere Enana de la Madre 
de Dios, todo fu cuidado ha de poner en entretenerla con efpi-
rituales fentimientos de humildad 5 hafe de tener por Enana en U 

vir-
(k) Ex Matth.25. Y.2i.5ci3. (1) Ex Joan. 4. v. 34 
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virtud, en comparación ¿c todas las criaturas; pues quanto mas 

fuere humillada del propio conocimiento 5 tanto mas íera eníal-

zada de la gracia. 

XVII I . L A V A N D E R A . 

19 T AS Lavanderas lian menefter dos cofas: la primera muy 
- L ' buena agua para lavar, la fegunda faber lavar muy 

bien: con efto tendrá limpia la ropa a laReyna. En la mifma for­
ma la Lavandera de nueítra Señora ha de procurar hallarfe con 
agua de lagrimas de fus pecados, con que lavará fus culpas. L a -
ttabo per fingulas noEtes UBmn rrieum , lachrmis mis ftratum meurn. 
rlgaho. (m) Defpues de haber lavado con efta agua de dolor, pida 
á Jcfus que le dé otro lavatorio con fu Sangre Sandfsima. Cujus 
fretkfi Jangulne redemi/ii. Efto ultimo es faber lavar bienjValicn-
dofe de efta Sangre purifsimaj y el llorar es tener buena agua, de 
manera , que lo primero es difpoficion , y lofegundo remedio. I 

X I X . C O C I N E R A . 

20 TTJ S muy ocupado el oficio de Cocinera, y de grande tra-
• t - i bajo , pero todo lo dá por bien empleado fi acierta 

en fus guifados con el gufto de la Reyna. A quien huviere cabi­
do efta buena fuerte , guife cada dia á nueftra Señora tres platos 
muy fabrofos, que fon ados interiores, y exteriores de Fe, Efpe-
ranza, y Caridad, diga con la Iglefia : (Da nohis Fidei ^ Speí , 0* 
Charltatis augmentum , ut mereamur ajfecjm cjuod promittis 9fílc 
nos at7iare cjuod [n'Aclpis. C11) 

X X . B A R R E N D E R A . 

21 p L oficio de Barrendera en los Palacios de las Rey ñas de 
• L ' la tierra es muy humilde 5 pero en los de la del Cielo 

es grande eftimacion : porque en la cafa de la Virgen el fervir es 
reynar. Serviré Veo reinare (o) La que tuvierc'efte oficio j no 
folo ha de barrer exteriormente la Capilla de la Virgen, fino oue 

Tm.DC. Y w 1 
/ / con 

(o) DfAin*í,V"7* { 1 1 ¡ . k B r e ^ r - R ™ 0 ^ t . D o m . ,3,p0ft. Pontee. 
W D. Ambr. tom. j.Ub. 6. Ep. 84. adDemetriad. « o l . u é i . Par.i j U . 

http://Tm.DC


5̂ 8 V I D A D E L A SERENISSIMA I N F A N T A 

con interior efeoba ha de íacar las inmundicias del alma. S m ¿ j 
ham fpirltum meum. Y de eíla fuerte confeguirá que lá Viro-cn 
la conferve en la alta dignidad de efte oficio. Efta caía formó fu: 
Alteza á la Rey na de losAngeles,y aunque el haberla acomodado 
tan efpiritualmente eílá manifeftando con claridad el gran cau­
dal de efpiritu ,y talento, con que Dios la habla enriquecido; lo 
explicaba mucho mas el fervor con que encaminaba que efto fe 
ecrccLitaífe en el Convento, difponiendo, que con admirable con-
fonancia fe fueífen egercitando las altas virtudes de ellos oficios, 
y minifterios, para mayor fervicio de la Virgen, 

CAPITULO XI. 
fcpq . l o l ó b í S D üij^-r, m-j noJ OÍA /K» VA. r./i <. .(j - . , 

D E V O C I O N Q 1 ) E T V F O A L A C O N C E P C I O N 
Inmaculada , j lo que ajudó a fu cauja. 

Eneró con gran devoción la Inmaculada Concep­
ción de la Virgen María , cuya declaración ayu­
dó con fu autoridad , é inftancias con fingular 
fervor. Tocábale efta emprefa ,como la del San» 
tifsimo Sacramento, por fu Sangre, por fu Reli­

gión, y por fu Períonajpues la Cafa de Auftria, y la Religión de 
San Francifco mi Padre , y la fanta devoción de fu Alteza con-
currian a efte intento. En efte Real Monafterio , á la feftividad 
de la Inmaculada Concepción de la Virgen, hay fundada una 
fiefta célebre con fu oólava, á que afsiften los Reyes, por fer fun­
dación de fus Mageftades, adonde tienen fu Capilla , y Capella­
nes , y una Imagen de la Concepción hermofifsima, con precio-
fo , y Real adorno. En eftas ocafiones fe moftraba fumamente 
devota , y alegre , viendo con tantas alabanzas celebrar á la Vir­
gen. A l gafto de la fundación , anadia con larga mano de las U-
mofnas que eftaban a fu orden, procurando que llegaífe la folem-
nidad hafta donde fe eftiende el humano poder. Eftaba muy ad­
vertida de que vinieííen los mayores Predicadores de la Corte a 
decir alabanzas á la Virgen en efte fanto Mifterio, y tenia buena 
mano eti efcogcrlos, porque elegía los que mas aprovecaban las 
almas. 

. En 
(p) Pfalm. v.7. 
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2 En lo que trabajó mucho , fue en diligenciar el negocia 
de la Concepción Inmaculada , interponiendofe con los Ponciíi^ 
ees, con les Reyes, con los Cardenales, con los Prelados de la 
Icrleíb, y de fu Religión, con los Legados de fu Santidad,y E m -
b-ijadores de Efpana, y con quantas períonas pudieron ayudar aj 
intento. Eícribió á los Pontífices, y Cardenales muy apretadas 
cartas en efta materia, pidiéndoles humilde, y devotamente ra-
vorecieíTen caufa tan folicitada de la Chriíliandad. Habló mu­
chas veces con grande eficacia 1̂ Rey nueílro Señor Felipe Ter-« 
cero , y Quarto, fuplicandoles que tuvieíícn por bien de ayudaí 
con fu autoridad , y mano á cite Tanto defeo. Halló fácil corred 
pendencia en el Real ánimo , y fanto zelo de eftos efclarecidos 
Monarcas, con cuyo calor, y autoridad fe han confeguido tan fa­
vorables decretos. Con ocafion de los recuerdos de fu Alteza 9 y 
el zelo, y piedad que viven en íu corazón, dio el Rey nueftro Se­
ñor muy apretados ordenes al Conde de Monte-Rey , para que 
hicieüe vivas inftancias a fu Santidad, fobre la declaración de 
eíle punto , y coníiguiófe con ellas el decreto de Gregorio X V j 
por el. qual manda , que no fe pudieííe defender en publico U 
opinión contraria, ni predicar al pueblo, con otras claufulas fa^ 

vorables. Su Santidad avisó luego de efto a fu Alteza como 
á principal Protedora de los que figuen eft̂  

piadofa opinión, con el Breye 
figuiente. 

m 

Tyy 2; DI-
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D I L E C T A I N C H R I S T O 
Filia: Nobili Mulien , Soron Margante á 

Cruce y Sanctimonialî Regis Ca-
tolici Amitac. 

GREGORIUS PP. X V . 
Jle ata in Chrifto filia, nohilis mulier, falutem, & 

A^ofloltcam benedióíionem. Angelkis chorism-
terete, & Beatorum gandía in terris antecafere videntur 
i l U anima, qm a mortalium rerum contagione fecret&^fe 
ipfas Beatifsima Virgini devoverunt. Ejufmodi foslicitatis 
compotem ejje Jperamus Nohilitatem tuarn, qu& in Religio-
fis Clauflris delitefcens, animo quotidie in coelefiem patriam 
demigrare flndet. Cogrwvimus enim ex litteris tuis, & ex 
fermone dilecíifilii nohilis nj 'tri^Comitis jMontis-Regij, quan-
to Jiuclio Deiparz laudihus infervi'as. Ita enim fcrihis , ut 
tibí gloria principatum adipifci videreris, J l disentientes 
crheologomm) PopidormnqHe djfputationes in unam altqmn-
do Furifsim& Concepcionts fententiam convenirent. Verum 
cum ipfi Beatifstmá. Adaria ohedientia gratior Jit, quam fit-
crificium ij tum demum eam pie , ac fapienter colmt, qui 
ApoJiolicA authontatis legihus fe ipfos,Juafique opmationes 
fiuhijciunt. Spintus Sanóíus accuratifisimis precihus exora-
tMSj nondum tanti mjfierii arcanum Ecclefii& fina patefacit. 
Nos autem non nifi eo pr&eunte , Aternitatis volumen w 
Chnjitam fikpient 'u Cathedra legere dehemus. Quare & 
tan gravt deliheratione á Pontificum Aíaximorum > qm 
Nos antecejferunt ,fiententta recedendum non eífe hoc tern-
pore arbitramur. Ohviam quidem eundem cenfiemus perroi' 
cae i qmdam mgenwrum UcentU, afisidpíifiqueTheologor^ 
alterattonthus , ne dificordiarum pater,fiimulañone pietatis 
animas decipiens, in nimiis iftis difiputatiombus aliquand» 

trmm-
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triumphet. Pontificio decreto ejufmodi periculum propelli* 
mus'. ex eo cognofcet Majejias tua, quam propenfa tibí vo­
lúntate gratificemur. Te enim paterna chántate profeqm-
mwr, qu* e regnatnce domo tn facrum ífium fodalttium 
Chrifltañarum virtutum exempla tranjiulífii ¡ut Religwfas 
Viro-mes Nohilitatis tmimi tañone ad currendas Divino-
rvtm mmdatomm [emitas acrius incitares) ¡is ómnibus, tihi-
que cceleftmm confolatiomm ubertatem precamur y atque 
jlpofiolicam benedicíionem per amantsr mpartimur. D a -
tum Rom A, apud SanBam Ivlariam M.ajorem, fub Annulo 
Pifcatoris, die tv.Junii , M . D C . X X I I . Pontificatus no fin 
anno fiecundo, 

, Joannes Ciampolus. 

Que traducido al fentido 5 dice afsi: 

A M A D A E N C H R I S T O , H I J A , 
y Noble Señora , falud ] y Apoftolica 

bendición. 
GREGORIO PAPA X V . 

4 i 1 Ntrc los Coros de los Angeles, gozando de la bieiv 
I A aventuranza, parece que fe hallan ya aquellas al­

mas, que apartadas del contagio de las cofas temporales, at 
piran á las eternas ] habiéndole dedicado i la Virgen Maria. 
En efta felicidad confideramos á V . Nobleza, pues en los 
Clauftros de la Religión efcondida, folo anhela, y fufpira por 
la Patria del Ciclo. Hemos reconocido en las cartas, que V . 
Nobleza nos ha efcrito; y lo que de vueftra parte nos ha di­
cho al amado hi)o Noble Conde, de Monte-Rey,, con quan-
ta devoción vueftro efpiritu fe ocupa en las alabanzas de la 
Aladre de Dios. Verdaderamente con tanto fervor nosefcri-
be V. Nobleza , que fi el punto de la Purifsima Concepción 
determinaííemos, tendría la gloria principal de efta viótoria. 

en-
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entre todas las Períbuas ¡ y Naciones del mundo, que íoligi. 
tan fu caufa. Pero porque á la Virgen Maria le contenía mas 
la obediencia, que no el facrifício, aquellas almas piadofa, y 
íabiamente la veneran, que rinden & defeo} j opinión a los 
decretos déla Autoridad, y Silla Apoílolica. El EfpirituSan­
to con oraciones fervorólas invocado, no ha tenido por bien 
hafta ahora de declarar áfu Igleíia elíecreto de efte fanto Mif-
terio. Y nofotros^fiélno nos infpira, no podemos declarar 
el libro de la Eternidad, en la Cátedra de la Chriftiana Sabidu-
ria en que hoy preíidimos. Por eíTo hemos juzgado, que en 
tan grave reíblucion no conviene por ahora apartarnos del 
camino que íiguieron en efta cauíalos Pontifice^ nueftros pre-
deceforesi pero bien nos ha parecido conveniente ir á la ma­
no á algunos ingenios libres, que con alteraciones licenciofas, 
dán ocafion al padre de las diícordias, para que por la piedad 
y zelo indifereto, triunfe de las almas Chriftianas. Con mc(~ 
tro decreto Pontificio hemos eícufado eftos peligros, por él 
podrá ver V. Nobleza, con quan propenfo amor le eftamos 
reconocidos? pues a V . Perfona paternalmente debemos abra­
zar, por haber con fanto egemplar dejado fu Real Familia,y 
linage y efeogido por la Divina Providencia, para el gobier­
no de inumerables Reynos. Ha transferido V . Nobleza las 
perfecciones de fus: pafados, á la efpiritual emprefa de fervir á 
Dios en laclaufura, iluflrando a eífas íagradas Virgenescon 
fu compania, y ofreciéndoles motivos de feguir con mayor 
fervor las veredas de la perfección con fu egemplo. Por eílo 
defeamos, que la mano del Señor liberalmente llene vueftro 
corazón de confolaciones celeftiales, y Nofotros en fu nom­
bre., defde efta Silla, Apoílolica bendición le concedemos. Da­
da en Roma en Santa Maria la Mayor, debajo del Anillo del 
Pefcador, á quatro de Junio de mil y feifeientos y veinte y 
dos. DeNueftro Pontificado ano fegundo. 

JfuanCiampolo. 
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* Todo eftc Breve es digno acgraiKlc p o n d ™ ^ en orden, 

i l a eílimacion, que efte gran Pontifice. hacia de íl! Alteza Pero 
cuanto á lo que pes6 fu autoridad,para mc marle a dar tan favo-
rablc decreto en el punto de la Inmaculada Concepción , debe 
confiderarfe , que defpues de haber dicho la determinación que 
fu Santidad habia tomado, añade, que por efta determinación co­
nocerla fu Alteza lo que la eftimaba el Pontifice dando c ara-
mente i entender, que pefaba tanto en el juicio del Padre U n í -
verfal de la Chriftiandad , el afsiftir a efta caufa la InLanta , por 
el aran crédito de fu virtud, que habia fido eíTo mucha parte pa­
ra favorecer la que fu Alteza defendía. 

6 No fe contentó con haber llegado con fu diligencia á tan 
favorables declaraciones en la opinión piadofa, antes bien , fin 
dejar de la mano eftas inftancias, con grande fervor daba calor^ 
y autoridad á efta cauía. Y eftos últimos dias, habiendo entendi­
do, que el Padre F. Juan Bautifta Campaña, Secretario General 
de la Orden de nueftro Padre San Francifco, por fu gran fibidu-
ria, talento, y efpiritu, era fingularmente devoto de la Inmacu­
lada Concepción de la Virgen , hallandofe en efta Corte , lo l la­
mó, y le dijo, que fe holgaría mucho, que pues era tan devoto, 
y Dios le habia dado tanta fabiduria , la empleaífe en la defenfa 
de efta finta opinión , y efcribieífe en fu favor.una alegación, 
perfuadiendo, y fuplicando á fu Santidad , que tuvieífepor bien 
de difinir efte punto. Obedeció efcribiendo un erudito, y ciegan* 
te tratado, de que quedó muy agradecida, y reconocida, hacién­
dole por efta caufi defpues muy particulares favores. Y efte año 
pafado de 16^3. habiéndole elegido toda la Orden por fu Get 
neral, luego que fue á vifitar á fu Alteza le dijo eftas palabras: 
En buena ocafion ha puefto Dios a vueftra Paternidad, que afsi 
llamaba a los Generales por fer fus Prelados, para poder ayudíve. 
al intento que fiemprc hemos tenido de que fu Santidad dé crloT 
riofofin al negocio de la Concepción. Ahora lo hemos de ayudar 
con mucha fuerza, fepa vueftra Paternidad, qué camino fe pue­
de tomar , para que fe haga mucho en efto. Platicaron un rato 
en ello, y íu Alteza quedó encargada de interceder con el Rey, 
como lo hizo,para hacer al Padre General Comifario de fuMa' 
geftad, para que con fu autoridad folicitaífe en Roma efte neo-o-
cío. Afsi lo hizo fu Mageftad por la intercefion de fu Tia dañ­
ó l e cartas muy apretadas, y favorables, para fu Santidad^y los 

Se -
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Señores Cardenales, diciendo como para folicirar eíle punco •• U 
habia nombrado por fu Comifario. Y hoy lo eftá folicicando en 
Roma, no Tin efperanzas de que Dios tendrá por bien de infpi, 
rar á fu Santidad la declaración de efte punco. Como todos co-
nocim las demoftraciones con que favorecia efta Señora la opi­
nión de la Concepción Inmaculada, de quantas fieftas celebres íe 
hicieron en Efpaña, le daban aviíbs los Reynos , las Naciones, 
las Iglefias, y los oía con grande alborozo, refpondiendb muy fa­
vorable , y benignamente a todos ^ animándolos á que fueíTen 
muy devotos de nueftra Señora. 

CAPITULO XIL 
F V E M V T D E V O T A D E L A N G E L 

de Ju Guarda. 

Olo el Angel de Guarda es verdadero amieo en eíla 
vidaj porque no hay interés en fu amiftad, ni em­
barazo en fu compañía , ni recelo en fus confejos, 
ni engaño en fus aviíbsj es amigo útil para la vida, 
y mejor para la muerte, íolo fus finezas en efte 

mundo aprovechan , y en el otro duran. Fue devotifsima de fu 
Angel ,y hacia de él ílempre muy agradecidas memorias. Defde 
muy niña tuvo coftumbre de comunicarle fus penas, y conful-
tar fus dudas, y afsi fueron tan acertadas fus refoluciones. En lo 
que principalmente le preguntaba, era en el egercido de las vir­
tudes, diciendole con mucho amor i ¿Angel mió aerado á Dios 
en egercitarme en eílo? Diíponed Vos mi voluntad, y ofreced 
mis obras. Pafaronle en efte punto cafos muy particulares, que 
la fuma humildad de fu Alteza felló con filencio. En una ocafion, 
quando eftaba ciega, hallandofe retirada en el Relicario, cre­
yendo que eftaba fola, fintio la prefencia de fu Angel, y con ena­
morado afcdto comenzó a decirle , pareciendo que le refpomiia: 
Ea Angel mió, hagamos lo que aconfejais, amemos a Dios: ¿co­
mo no le amo , pues es tan digno de fer amado, y no hay amor 
que pague a fu amor? 

2 Reconoció una de las Religiofas , que eftaba dentro del 
Relicario, que fu Alteza hablaba con fu Angel de Guarda5 y vol­
vió los ojos a verla, con tan notable veneración, y reípeto,y cau-

fan-
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fando tan devota novedad á fu alma, que defde aquel dia mira­
ba á fu Alteza, como á quien Dios hacia favores tan particulares. 
Eftaba otra vez Tola, y entrando una de las Religiofas^ia halló ett 
alto grado de oración fuípenía^ luego comenzó íu Alteza á de .̂ 
cirla: Amiga fi huvierades vifto mi Angel que lindo es3 no os lo 
fabré yo decir. Ello dccia riruena,y enternecida, y al parecer fin 
hacer reflexión en lo que hablaba , defpidiendo las palabras con 
la fuerza interior dclefpiritu. Preguntándola la Religiofa : díga­
me V . Alteza, Señora, ¿cómo es íu Angel? Refpondió'.Es de rof-
tro hermofo, las facciones admirables, el cabello rubio, y las pun i 
tas crefpas,y todo él con graciofos lazos, pendientes (obre las ef-
paldas. A efto replicó la Religiofa: Señora , fegun eífo, V . Alte­
za lo ha vifto, no tiene para que negarlo. Refpondió con gran 
turbación, y como quien repara en lo que habia obligado á de­
cir la verdad del fuceío, cuidando de encubrirlo: Ay amiga , no 
hagáis cafo de lo que os digo , que ferán imaginaciones mias, 
creed, que foy una pecadora, y afsi no merezco tales favores;por 
vueftra vida que ni lo creáis, ni lo digáis , quedando fu Alteza 
con grande vergüenza de haberle manifeftado. Eftaba tan ena­
morada de fu Angel de Guarda, que le oía decir muchas veces la 
Religiofa que la aisiftia, quando eftaba en oración : Angel mió, 
qué lindo fois, quedándole luego en quietud, y filcncio, volvien­
do defpues á prorrumpir con las mifmas palabras. En todas las 
horas, y ocafiones fiemprc interiormente fe hallaba recogida, y 
con amorofo afedo en prefencia de fu Angel de Guarda,de quiea 
fiaba todos fus recuerdos, y devociones. Enfiendo obra de cari­
dad , le pedia, que fe la acordaífe, fi habia de madrugar a la ora­
ción , ó Maytines, que la defpertaífe , fi habia de ir de una parte 
a otra, le rogaba, que la encaminaífe, y á las Religiofas las exhor­

taba mucho a efta devoción, ponderando lo que debemos 
a fu cuidado, lo que nos defiende fu poder, y 

alumbra fu luz. 

TmJX. Zzz C A -



4̂6 V I D A D E L A SERENISSIMA I N F A N T A 

CAPITULO XIIL 
N J T V R J L A D M I R A B L E D E S V A L T E Z A 

fa ra U contemplación , j como la fue Dios intro­
duciendo en ella* 

O deílruye Dios la naturaleza con la gracia, fino 
que la perficionaj porque como tan grande Maef-
tro de efpiritu^y Autor de la Sabiduria, encamina 
admirablemente los medios á los fines 5 ordenan­
do los fines con los medios. A l que naturalmente 

és colérico, le da el efpiritu de Elias, el de Geremias al trifte. San 
Pablo Anacoreta de natural retirado, hace de una cueva la pri-
hiera hermita, San Aguftin , y San Gerónimo de grande enten­
dimiento y caudal, enmedio de la Iglefia la defienden , y aun 
en efte mifmo camino cada uno figue fu fenda. San Aguftin es 
amorofo, San Gerónimo fevero, San Aguftin tiene los didame-
nes íuaves, San Gerónimo rígidos 5 el uno en las controverfias 
mueftra el amor con la clemencia, el otro el zelo con la jufticia. 
De efta fuerte fe goza Dios en fus criaturas con todos fus atri­
butos. 

2 Era íu Alteza de fuavifsima condición, el ingenio claro, 
la memoria firme, y la voluntad amorofa; eftas partes hacian un 
compuefto admirable para feguir la perfección, porque la clari­
dad del entendimiento , recibia lindamente las luces que le en­
viaba el Señor , para conocer la vanidad de lo temporal, y Ia 
fuftancia de lo eterno. La memoria conferva los debidos recuer­
dos de las mifericordias de Dios , y de los eícarmientos de la vi­
da, y voluntad fe hallaba libre , defafida, é inclinada al Criador. 
Y afsi defde que Dios le fue dando con las luces naturales, los fo-
brenaturales conocimientos en fu niñéz.fue entreo-andofe á la fu-
ma verdad de las cofas, y con aplicación tan entrañable, á lo cl-
piritual,y eterno, al amor divino, y á la contemplación de aque­
llo que no fe vé,a la avcrfion de eftos naturales engaños, y mi-
ferias , que fue haciendo otra interior naturaleza, y criandofe un 
alma defengañada,en un cuerpo filiblej un hombre perfedo, en 
un fujeto flaco5 una joya admirable, en un engafte corrup­
tible. 

De-
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^ De fu oración vocal hemos hablado hafta aquí, y en elU 
fe eftá manifeftando la mental, porque no pronunciaban los la­
bios bs alabanzas, fin que el corazón las cfluvieiTe ofreciendo. 
Antes bien todas aquellas devociones exteriores eran efedos de 
los afeólos interiores3 porque fin duda me aparto de los que con 
excefo quieren hacer tan efpirituales las almas, que con ocafion. 
de que vivan en Fe , les niegan ellas devociones fantas 5 vifibles 
documentos del efpiritu univerfal de la Iglefia 3 Madre de toda 
la perfección , y acierto. Enfeñan ellos, que por la contempla­
ción , es perfección dejar de cantar , el rezar, y decir á Dios las 
alabanzas que tuviejon los Santos por can gran perfección. Quie­
tan con ello can nobles recuerdos de lo eterno, y quando dan a 
fu parecer dcfihogo al efpiritu , no es fino defcanfo , y alivio de 
la nacu raleza , que como fíente el pefo del rezo , defea aliviaríe 
de aquella pcnofa fatigaj y afsi, ni por la oración fe han de dejar 
las devociones, pues conducen a ella,ni por feguir las devoción 
nes dejar la contemplación , que es donde fe cobran fuerzas, par. 
ra feguirlas con perfeverancia. Una de las mercedes que debió a 
Dios f.i Alteza fue el ir tan cubierta por fu efpiritual camino, coa 
el fobcrano manto de la finca humildad ? porque quando la te-* 
nía en la cumbre de la perfección, con lo que otras almas cuvie^ 
ran que luchar contra eíla naturaleza,(que de todo quiere hacer 
cimientos a fu perdición) eílaba fu Alteza tan humilde,que era 
necefirio alentarla, para que manifeílaífe las obras de Dios. 

4 Solia decir con muy buena gracia; Dios me lleva en el 
camino del alma muy a lo Chriíliano viejo, llanamente, fin aque^ 
Has fendas altas por donde caminan otras almas. Y afsi refería 
con grande embarazo lo que le pafaba con Dios, manifeftando-
lo mas con fus obras, que con fus palabras} fu ordinaria fraífcj 
era: M i fecreto para m í : diciendo,que laEfpofa ha de guardar 
con fecreco los favores del Efpofo. De eíla fuerte iba cubierta 
fu Alteza feguramente por el camino interior, haciendo invifi-
ble fenda, negada á la vanidad, entregada á la verdad del efpiT 
mu. Concedióle Dios también otro favor muy particular , que 
je fue muy útil á los principios, y era darle lo intimo , y puro de 
la oración, aquello cfyirimal invifible, fin los accidentes de eílo 
vlíjblc, y exterior. Dábale los defenganos con la humildad cj 
dolor fm lagrimas, la ternura fin los fufpitos 5 el amor fm'los 
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fentimientos. Con efto en fus principios, y quando menor fuer -
za tenia para fuftentar el pefo de los favores Divinos, pasó con 
orande feguridad, liafta que con la efpiritual coftumbre , y con 
ir labrando , y fortaleciendo aquella alma la Caridad Divina la 
introdujo al Señor en tan alto eftado de perfección, que le dejo 
correr las velas al efpiritu, y que obraífe con fanta liberalidad. 

C A P I T U L O XIV. 
LO Q V E P J D E C I Ó E N LOS P R I N C I P I O S 

en la oración , j admirable praffica con que fe 
ayudaba. 

O dejó de padecer grandes tribulaciones en fus prin­
cipios, para feguir el trato interior con Dios, por­
que de eftas no efeufa a las almas mas favorecidas. 
Decia con mucha humildad a fu Confefor : Sabe 
Dios lo que yo padecí para perfeverar en la ora­

ción, las fcquedades, y defunparos, y los devaneos de mi pen-
famiento, que andaba tan defatinado , que no habia reducirlo á 
razón. Muchas veces el enemigo intentaba perfuadirme que la 
dcjaífe, y que era impofible que pudieíTe continuar tan grande 
trabajo. Y o en medio de la tribulación hallábame muy confor­
tada , y traíllame el Señor aquellas palabras a la memoria 
mm calorum V m pa t í t u r , CP? ̂ iolenti rapiunt illud. 00 Y afsi le de­
cia á Dios • Señor, la fuerza la habéis de dar Vos a mi voluntad, 
y yo mi voluntad a V o s , para que le deis las fuerzas. Algunas 
veces fe me reprcíentaba dentro de mi una guerra tan -grande 
entre mis fentidos, y mi alma, ellos fobre que no les obligaífe a 
vivir en efte egercicio, y ella fobre que hablan de obedecer, fer-
vir , y callar, que tenia bien que padecer en efte conflko. Tal 
vez, fin dejar la oración, mudaba el egercicio , y me valia de 
oraciones vocales, y jaculatorias, otras viéndome rendida, y que 
no habia remedio de ajuftar la atención con el defeo, me volvia 
a Dios, y como quien fe arroja a fus pies , le decia llorando: Se­
ñor, para quien foy yo , baftame eftar aqui en vueftra prefencia 
padeciendo 5 harto es que efto me permitáis , fiendo tan ruin. 

De 
(a) Matth. u . y. n . 
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De efta fuerce vencía con U perfeverancia, y hallaba la atención 
con la paciencia. Valiófe en eftos primeros tiempos mucho de la 
mortificación para laoracion3porquedecia5que le enfeñabanjquc 
la oracion,y la mortificación fon Marta,y Mana,y que para orar 
conMaria es mencfter trabajar conMarta, Y á eftc propofito decia: 
A los principios trabajamos para orar, defpues oramos para tra­
bajar. A los principios la mortificación nos lleva a la oración, 
defpues la oración nos lleva á la mortificación 5 de fuerte, que i 
los principios porque me mortifico 3 amo 5 defpues porque amo, 
me mortifico. 

2 Entró fu Alteza al Palacio de la contemplación por la 
puerta fegura de la meditación, y fiempre comenzaba fu fanto 
egercicio dcfde el propio conocimiento, con fentjdos afedos de 
penitencia, aícendiendo de alli a lo que debia a quien con fu 
Sangre le habia hecho meritorios aquellos defeos, Y en la Huma­
nidad fmtifsima fe enternecía con lo amorofo, y fe condolía con 
lo laftimofo , ufando de aquellos fngrados mifterios para el pro­
vecho interior, e imitación exterior, imprimiendo en fu alma 
con la medicación el defeo de amar, fervir, y agradar á aquel Se­
ñor que vino al mundo para Maeftro , y guía de las almas. De la 
Humanidad fancifsima le pafaba el Efpofo muchas veces á los A l -
cazares inefables de la Divinidad, y con la grandeza de fus acri-
bucos , con la compañía de los bienaventurados, fe hallaba co­
mo en piélago de mifericordías negada, volviendo defpues á efte 
caduco, y míferable deftierro, con tan claras luces de lo eterno 
que decia : Cierto que defpues de haber eílado entre aquellos 
gloriofos efpiritus en la contemplación de las grandezas de Diosj 
que es de mayor mérito conformarfe en efta vida con vivirj por­

que quando la miramos con engaño , puede fer tolera, 
ble, pero quando la miramos como engaño, 

viene á fer infufrible. 

CAM 



5 5o V I D A D E L A SERENISSIMA I N F A N T A 

CAPITULO XV. 
E L A M O R Q V E T E N I A A L A 

contemplación^ de feos de la foledad. 

Sfi como el agua, para que fe imprima la imagen 
del que en ella fe mira, es neceíario que efte clara, 
y quieta j el alma en quien fe mira , como en fu 
efpejo el Señor, ha de eftar con pureza , y pacifi­
ca. Ellos dones le dio Dios a la Infanta, pureza 

notable, y paz increíble. De fu pureza habemos dicho mucho, 
y a quanta íinceridad la trajo la fuerza eípiritual del amor ; fu 
paz eílaba manifeftando fu vida. ¿Porque qué otra cofa, es paz 
interior , que un vacío de sí? Qué otra cofa , que negación á lo 
temporal por lo eterno? Averfion al mundo por Dios? Efta bien 
fe deja ver en quan heroyco grado la pofeyó el deíengañado cf-
piritu de fu Alteza: de la qual le nació hallarfe mas diípuefta pa­
ra recibir las mercedes que le hacia Dios en la oración. Porque 
de la manera que en el criftal del agua fe miran los Cielos,y regif-
tran fu pluma las aves, el alma en la quietud, y pureza de efpi-
ritu fe mira a sí mifma, y contempla á Dios con mayor perfec-
cion.De aqui le nacia hallarfe con grande facilidad en la oración, 
y con una quietud, y recogimiento amorofo , con una fuavidad 
tan dulce,que era menefter mucho para poder cubrir aquella fan-
ta fufpenfion en que íe hallaba. 

2 N o fe puede decir, referia íu Alteza á fu Confefor, quan 
breve parece el tiempo en eftas ocafiones , y lo que regala Dios 
al alma 5 no halla puerta para falir de aquel amorofo trato. Huel-
guefe quien quifiere en el mundo , no me dé Dios otro gu^0-
De aqui fale una alma con defeos de foledad, y como el polluelo 
que hallando un bocado huye de fus hermanillos , porque no fe 
lo quiten , huye ella de las criaturas, para bufear fu verdadero 
fuftento en el Criador. ¡Pero hay Padre , que poco nos dejan fe-
guirlo que nos conviene ! Siempre afiendonos unos á otros para 
detenernos, quando habiamos de caminar mas ligeros á lo m"'5 
importante! E l defeo que tenia de la foledad era grandifsimo, y 
nacia del trato de Dios; que la foledad es defapacible á la natu­
raleza j ai pafo que fiemprc amable á la gracia. Quejabafe muy 

amo -
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amorofamente á nueftro Señor, diciendo : ¿Es pofible Bien mió, 
que no bafta el bufcaros para hallaros ? y que en el camino nos. 
entretenemos, y detenemos? Y afsi me decia muchas veces: Pa­
dre Confeíor á mi me da grande contento el íilencio de la noche, 
y aquella religiofa , y Tanta quietud 5 alli halla deícanfo mi alma, 
porque fin criatura que la embarace 5 goza del Criador a quien 
ama. Eftas cofas me refería, confundiéndome con fu humildad^ 
porque defpues de haber hablado altifsimamente de la contem­
plación, decia : Padre Confefor, mire como no lo entiendo, no 
me explico 5 el Padre Confeíor lo entiende: ¿digame de veras fi 
voy bien por efte camino? Refpondiale , que profiguieífe , y ca-
minaííe en paz : y decia fu Alteza ; ¿Padre Confefor, dicelo por 
confolarme? Advierta, que mas me confolaré con la verdad, aun-, 
que fea contra mi, 

t 

CAPITULO XVI. 
DEFOTOS SENTIMIENTOS D E SV A L T E Z A 

en la oración. 

Unque las virtudes, y perfecciones dependen de 
la Divina gracia, y como el todo fe deftribuye en 
las partes, fe reparte el Señor en las almas 5 pero 
la oración, que es propiamente la Audiencia de 
Dios, como acción mas dirigida á fu prefencia, c? 

de lo mas refervado. De aqui refulta fer efte camino tan admira­
ble , y que tantas veces pafa los términos del humano difeurfo, 
en que tantos hombres ignorantes fe han aprovechado , y tan 
graves Maeftros fe han perdido 5 pero aunque por efta caufa el 
aprovechamiento de la oración no fe puede comprehender con 
reglas infalibles 5 pues vemos en breve tiempo crecer cedros, que 
parece tocan al Ciclo, dcfde el monte de la perfección , y otros 
arboles de admirable altura, caer con miferable ruina ; pero no 
hay duda, que muchos años de Religión , y oración acaudalan 
grandes talentos, y gracias. Porque mayor méri to, mayor coro­
na grangea; y mas largos férvidos, mayores méritos caufan. Su 
Alteza con mas de cinquenta años de oración continua, y fervo-
rofa, de egercicio de perfectas virtudes, de aprecio de lo eterno 
y defprecio de lo corruptible 5 ¿quien puede dudar que habia de 
lubir ágran perfección? t?r 
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% Efto fe conoce fácilmente en la relación que hacia del 

camino por donde Dios la llevaba 5 porque diciendole y o : ¿Có­
mo le va á V . Alteza, Señora ? Me folia refponder: Confundida 
me hallo,mas que aprovechada Padre Confefor , de ver tantas 
mercedes como Dios ponchen efte vafo frágil de miferias. Veomc 
tan reprehendida con las mifericordias de Dios, que viene á fer 
Cruz la fuavidad de fu trato , y pena fu gozo. Examinábala mas 
en el punto de la oración , y deciame : Cierto Padre Confefor 
que yo no se explicar lo que pala por m i , porque me veo algu­
nas veces en tan gran fufpenfion, que n i m i entendimiento dif. 
curre , ni mi memoria fe acuerda, folo sé que mi voluntad en me­
dio de fu amor defeanfa, y goza de una fuavidad tan grande, y 
tan interior, tan dulce, y fabrofa,que me parece fe experimenta 
la paz de San Pablo, que dice, que excede á todo fentido 5 (a) y es 
cofa notable, que en medio de cfte gozo me nace un defeo de 
negarme a él , y con anfias tan vivas de parecer impofible, que 
quien tanto fe alegra con Dios gozando 5 pueda defear vivir pa­
deciendo. Nacenme también de efta oración ardentifsimos de-
feos de aprovechar a los progimos, y que todos amen mucho á 
Dios, y grande alegria de que haya almas que le adoren por mí , 
y de todas me -valgo, y con todas parto m i amor. De efta fuerte 
manifeftaba en fus palabras fu aprovechamiento 5 porque nadie 
puede hablar tan fentidamente 5 fin que preceda al efc¿to la 
caufa. 

5 Uná dé las admirables, y maá Utiles partes de k oración 
que refplandeció en fu Alteza, fue la defnudéz que tenia en el 
trato con Dios, firviendóle con toda fineza 5 y verdad ^ fin mez­
cla de interés, folo a fu mayor honra ^ y gloria» Quando fentia 
que el Señor la quena hacer algún favor ^ le decia t Señor ^ no 
aqui, que fon las horas breves, y las penas debidas, baftame por 
premio el ferviros, y por gloria el amaros 5 todo lo guftofo para 
V o s , lo defibrido, y amargo para mí j la gloria 5 y la honra para 
Vos, el trabajo, y la pena para mu Como fu Sangre^ y la condi­
ción era tan generófi, tenia eftremado cuidado en defapropi^rfe 
de todo, y volver los mifmos favores, y confolaciones al Autor del 
favor, y confolácion. Y afsi, aunque le fucedieron cofas muy wa~ 
ravillofas, las encubria con una finccridad tan tanta, (\uc no 

(a) &f4É Zei, íl<rf nxupemt mnimfen/km. Ad Philip. 4. v.8, 
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aprovechaba menos con efto que pudiera aprovechar con aque­
llas. Y Tiendo tan efpincual, preguntaba con fuma Humildad las 
miímas materias que tenia también entendidas, y platicadas , » 
holgaba de hacer por confejo ageno lo Minió que íabía por fus 
propias noticias. 

4 Preguntóme en una ocafion : ¿Padre, como he de hacer 
iquando nueítro Señor concede á mi alma en la oración los favo­
res que yo no le íirvo, para quedar agradecida, y no vana? Reí^ 
pondíle, que hicieííe lo que el Sacerdote que va a la Sacriftía , y; 
ic viíledc los (agrados ornamentos para el Sacrificio de la Mifa: 
dicela, vuelve, y reconociendo que aquello fue preftado, fe deí^ 
poja de ellos, y quedafe en fu pobre , y humilde habito. Afsi V . 
Alteza quando vea fu alma con tantos favores , íirva fu minifte-
tío con humildad , y agradecimiento en holocaufto , y facrificio 
nmorofo j pero dcíhues quedandofe en fu pobreza , y propio co­
nocimiento , vuélvale al Señor el ornamento con que la adornoj 
y quedefe en fu pobreza, y aniquilación. Contentóle mucho efta 
comparación , y en viéndome fu Alteza tratando de la oración, 
decía: Padre , hoy nueftro Señor ha fido férvido de veftirme de 
los figrados ornamentos de fu mifericordia 5 pero deípuescon íu 
gracia fe los he vuelto, y me he quedado en mi nada, recono­
ciendo que en mi no hay otra cofa que fea mia , fino vacío de 
lo bueno, e inclinación a lo malo. Otras veces dando razón de 
la oración, decia i Muy galán ha andado hoy conmigo nueftro 
Señor, y mucha merced me ha hecho , ayúdeme Padre á darle 

gracias. Efto lo referia tan enternecida , y humilde, que 
fe veia como por un criftal manifeftar los dones 

con que Dios tenia enriquecida fu 
alma. 

C A -
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CAPITULO XVII. 
Q V J N T O F A F O R E C I Ó D I O S E L A L M A 

de f u A l t e z A en la oración, 

O R recatada que andaba, fue impofible en vida^ 
tan larga, con tantos teftigos. Tiendo tan grandes 
las mercedes-que de Dios recibía, poder tener 
ocultos los rayos de la luz íuperior con que alum-

y| braba fu entendimiento, y abrafaba fu voluntadj 
y como no fiempre podia negar la refpuefta á las períonas que 
le preguntaban en lavida efpiritual,fe colegia fácilmente de ellas, 
quan adelante habia pafado en caminar con perfección á la eter­
na. Preguntóla una Religiofa fu confidente j Señora, dígame V . 
Alteza , ¿cón qué confideracion fe recoge mejor, con la del te­
mor, ó la del amor ? Y refpondióla: Cierto amiga, que me pa­
rece que temo á nueftro Señor, porque por todo el mundo no 
quificra tenerle enojado, y perderé mi vida por efcufarle el me­
nor difguílo j pero os confiefo, que la confideracion del amor, 
es la que mas me lleva á Dios, y aunque vá fiempre envuelto en 
refpeto, y temor , pero como el amor funda fu confianza en el 
amado , fe introduce mas fácilmente , y con fus alas buela con 
mayor ligereza a fu fin. E l amor me hace bufear á Dios, el amor 
me hace hallarle , y el amor me hace eftarme con él. Algunas 
veces dejándome llevar del amor, entróme en Dios, y en él le 
amo, y le adoro 5 en él me gozo de fu gozo , me alegro con íu 
grandeza, y me confíelo con fu hermofura. Hallóme entonces 
como engolfada en el Occeano de fus Atributos, y con fumo 
concento de verle alabado de los Coros, y Bienaventurados. Lo 
que mas a mi me confíela, es la gloria de mi Señora la Virgen 
Maria, y cfto enriquece á mi alma de foberanos teforos, de fuer­
te, que os aífcguro,que quando vuelvo á efte vaíb inmundo del 
cuerpo, es menefter aprovecharme de lo que alli me dieron,para 
fufrir lo que.aqui íe padece. 

2 Bien fe deja conocer en eftas palabras quanto remonta­
ba Dios efta alma , pues de tales fentimientos volvia veftida, y 
con can vivas razones fe explicaba. También del modo de decir 
fe colige manifieftamente quan interior era fu trato con los cfpi-

f i -
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ritus Bienaventurados; porque preguntándola fus Confefores^ y 
yo como uno de ellos , muchas veces en el punto de la oración^ 
que como el mas importante, es el que no debe dpjarfe de vifta^ 
folia decir : Cierto, Padre, que fon buenos amigos los Santos, y 
que eftan encerrados en el trato de Dios muy grandes teíoros, y 
á quien diere a conocer algo de la vida eterna, no hace poca fi­
neza de pafar alegremente la mortalj porque defpues de ver aque­
llos Cortefanos Divinos, y mirar con gozo fu gloria 5 volver al 
trato de las criaturas, y lo que es mas penoíb , volver a tratar yo 
conmigo ,es menefter que ayude el Señor al alma en fu deícon-
íuelo, y al cuerpo en fu trabajo. E l oírla hablar de Dios , era una, 
de las grandes evidencias de fu amor , y hay muchos teftigos,, 
que pueden deponer, que hablaba tan cordial 5 y delgadamentfe 
en las materias mas altas, y le falia al roftro tan vivo, y encendi­
do el color con el fuego que dentro ardía , que rodos quantos la 
comunicaban, admiraban tan devota mudanza, y falian de fu 
platica fumamente edificados, y aprovechados. En medio dede^ 
cir lo que fentia con grande propiedad, y claridad, era con tal 
defapropiacion,y tan humilde, y fanto conocimiento,que fiem-. 
pre acababa fus razones diciendo : Y o no entiendo bien efto , y 
como foy tal, aun no creo que me sé explicar , porque eftas foi^ 
cofas, que los que las obran las perciben, y las explican. FinaU 
mente, daba los indicios de fu aprovechamiento de fuerte 3 qu§ 
no perdieífe al decir, lo que había confeguido al obrar» 

CAPITULO XVIII. 
F J F O R E S S O B R E N A T V R J L E S C O N Q V E 

Dios manifejid j u 'virtud. 

Uantos midieren las obras de Dios con el vafo con-
gojofo, y pequeño del corazón humano , le ha­
cen conocido agravio 5 porque el Señor con la 

I j grandeza de fu Bondad,obra finezas que el hom-
bre con la miferia de fu condición, eftá muy lejos 

de reconocer, y de efte corto ánimo nueftro nace muchas veces 
el dar menos.credito del que debemos a las maravillas que Dios 
obra en las almas: porque como nofotros tenemos tan limitados 
los caudales del bien , no acabamos de percibir los caudales de 

naaa 2 aque-
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aquella eterna, é infinita Mifericordia, que fin cefar efta benefi­
ciando cá fus criaturas. Nace también efta imperfeda defconfian-
za , con que ordinariamente vivimos, de ia poca aplicación, y 
noticia de las cofas delCieloj porque con un mundo de vanidad, 
y defeos temporales, que tenemos en el corazón, y que interpo­
nemos entre Dios , y noíotros, venimos á hacer imperceptibles 
los efedos de lo celeftial, no de otra manera, que fi con una mu­
ralla de bronce en medio, quifieramos oler la fragancia, que en 
la otra parte eftán refpirando las flores. De aqui es , que las per-
fonas devotas mas fácilmente creen las mercedes que hace Dios 
á las almas, que los que entregados al mundo con defeos de car­
ne, no perciben las infpiraciones del cípirituj porque como aque­
llos confervan viva la Fe, firme la Efperanza, encendida la Cari­
dad, y continuas memorias de lo eterno, reciben del Seííor otros 
favores femejantes a aquellos que oyen, y no íolo no los eftra-
ñan , pero comprueban los ágenos con los propios. 

2 N o niego, que es muy jufto el creer con fuerza reíervada 
en las materias que exceden al curío ofdinario del eípiritu j por­
que el creer pronto,dice la Eterna Sabiduna,que es de corazón 
leve, y menguado : Qut credlt cito , UVis cor de efl ^ mlnorahl' 
í«r.(a) Pero dijo admirablemente, ckfa prefl:o,para dar á enten­
der, que fofo conílfte la liviandad en el creer fin averiguacionj 
pero que en averiguando, el creer es debido á la verdad , y reda 
inteligencia de las cofas 5 porque afsi como el que preílo cree es 
liviano, el que nunca cree es pertinaz. 

5 En efta Hiftoria hemos ido con grande cuidado de dejar 
de decir muchas cofas fobrenaturales, que han fucedido a fu A l -
teza,figuiendo con la pluma en el modo de eferibir, el huelo que 
fu Alteza feguia al obrar, por haberfe negado tan determinada­
mente á la alta , y peligrofa fenda délas vifiones, y rebelacionesj 
pero quando la vida acredita la muerte,y la muerte efta coro­
nando, y alabando la vida, injuria íería el dejar de decir lo que 
nadie de quantos lo entendieron al tiempo del fucefo ha llegado 
á dudar. Con todo eíío doy de mano á muchas cofas particula­
res, aguardando que Dios con nuevas maravillas manifiefte á fa 
fierva, como fue la que aííegura uno de los Prelados mas doctos, 
y graves de Efpaña , que una alma de mucho crédito para eftc 

Pre-
(s) Eccli. 19.V.4. . 
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Prelado, y muy enriquecida de favores divinos 5 a quien gober­
naba, le dijo : Que fe le habia Chrifto nueftro Señor moftrado 
indignado con los pecados de fus fieles3y que el alma de la Infan­
ta Margarita, y las de otras virgenes,quc con fu Alteza fervian al 
Señor en fu Convento, detenian la efpada de fu indignación.Otra 
perfona muy efpiritual también dijo á un Padre muy grave: Que 
la tarde que fu Alteza murió vio en procefion ir un hermofifsi-
mo Coro de Angeles con diferentes ínftrumentos de muGca ha­
cia las Defcalzas, y que de alli á un rato, oyendo clamorear por 
fu Alteza, le dieron á entender, que aquella foberana compañía 
iba por ííi alma bienaventurada. 

4 Confiefo que eftas materias tienen en sí tantas falencias, 
y eftán tan fujetas á ilufiones, que es cecefario afirfe á las verda­
deras virtudes, y a aquel prádico, y noble egercicio de obrar, y 
careando lo uno con lo otro , examinarlo todo, como quien def-
cubre la intención con la acción. Y el que efto confideráre, y 
viere la virtud de fu Alteza, podrá ícr que eftrañe menos lo que 
fe ha referido. Otros lo gradúen , y califiquen 5 nofotros pafamos 
con pluma ligera por eftas materias, folo aquello que tiene inne­
gable la comprobación, no podemos dejar de decir. 

5 Apareció una noche a fu Alteza una feñora , que habia 
fido Dama de fu Madre, que eftaba en fus lugares con fu cafa, 
llamabafe la Condefa de Fuenti-Dueña, Doña Juana de Mendo­
z a ^ con roftro trifte, y voz compafiva, faludó á la Infanta , y 
fu Alteza la dijo: ¿Juana qué quieres? Ofrecefete a(go? Refpon-
dió : Vengo, Señora, a rogaros, que encomendéis a Dios mi al­
ma , como hacéis con las otras del Purgatorio. Dijole fu Alteza 
que afsi lo haria, y defapareció. A la mañana con mucha fenci-
llcz dijo a fus compañeras: La Condefa de Fuenti-Dueña ha 
muerto, encomendémosla a Dios. Admiraronfe mucho, porque 
la tenían por viva, y fu Alteza les contólo que habia pafado , y 
dentro de dos dias vino nueva, que la noche mifma en que fe 
apareció á fu Alteza habia pafado de efta vida á la otra. Vivien­
do la Emperatriz fu Madre fe le apareció una noche fu Padre el 
Emperador Maximiliano, y la dijo : Margarita, decid á vueftra 
Madre, ¿que por qué ha dejado la devoción de las Mifas que me 
hacia decir cada mes? y encomendadme á Dios en vueftras ora­
ciones. Su Alteza á la mañana lo dijo á fu Madre, la qual con 
mucho dolor de haber omitido tan devoto oficio, hizo decir las 

M i -
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Miías por el Emperador fu Marido, alegre de que eftuvieíTe en 
camino feguro de falvacion. Y defpues volvió otra vez á apare-
cerfe á la Infanta el Emperador , y dándole las gracias, le dijo: 
Vuelvoos á rogar, que me encomendéis a Dios. 

6 Eftando á la muerte un Señor de eftos Reynos, cuya mu~ 
ger era muy favorecida de fu Alteza, fe fue muy afligida á rogar .̂ 
la que tuvieííe por bien de encomendar á Dios á fu marido. H i -
zolo con grandifsimo afedo 5 y quando ya eftaba aguardando la 
ultima refpiracion del enfermo , le envió á decir ? que eftuvieíTe 
cierta, que no morirla, y que afsi dieíTe de ello muchas gracias a 
Dios. A l punto mejoró, y muy brevemente cobró la íaíud. Fue-
fe un criado de fu Alteza a cierta Provincia , y tratándole de fu 
jornada, en la qual hablan intervenido algunas dificultades, ha-
hiendo partido fano, y de buena falud, dijo : De lo que me peía 
mas es, que no ha de llegar a fu oficio, porque ha de morir en 
el camino. Afsi fucedió, y llegó luego avifo de efte fucefo. Podian 
contarfe muchos de efta calidad, pero deja de haeeríe, porque á 
lo que afpiramos es,cá dejar retratada á fu Alteza en fus claras vir­
tudes, como en fucaufa, no en ellos fobrenaturales favoresj que 
fon los efeótos. 

CAPITULO XIX. 
P E R S E F E R A N C U D E S V A L T E Z A E N L O S 

fantos ejercicios de f u v ida . 

A virtud de la perfeverancia corona la perfección, 
yes el reparo de nueftra inftabilidadj y quien con-
fideráre quan leves fon eftas inclinaciones natura­
les con que vivimos, y los mas fuertes propofitos 
que hacemos,hará la eftimacion que debe de efta 

virtud. ¿Pues qué importara llegar al culmen mayor de la per­
fección Chriftiana , ta cada inflante es un defpeñadero para el 
hombre , fi la perfeverancia no le da conflancia en los medios,y 
corona en el fin? Efta es la virtud que fe hace admirable con el 
tiempoj pues quanto campo tiene el hombre para poderfe per­
der , es de mayor admiración no perderfe. Quanto adornalíc 
Dios a fu Efpofa con el dón de la perfeverancia, fe eflá mani-
íelUndo claramente en 50. años de Rel igión, 66. de v id^ 

con-
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onfervando fiempre con pureza aquella hermoía veftidura que 

re cibió en el bautiímc^ perfeverar con tanto valor en fu voca­
ción , con defprecio del mundo, con tal aprecio de Dios 5 feguir 
fus íantos. egercicios. Tiendo tan graves á la naturaleza, tan conf-, 
tantemente ,que nunca la vieron defcaecer un dia de lo que h i ­
zo el otro, antes aumentando con el trabajo el mérito con nue­
vos ejercicios,y virtudes. Zelaba de manera fus devociones,que 
no habia de haber caufa alguna que fe las pudieíTe eftorvar, pre­
viniendo las ocupaciones con anticipar el cuidado. 

2 Quando hablan de venir los Reyes á vifitarla , aunque eílu-
vieíTe oTavemente impedida con fus indifpoficiones, y el ultimo 
accidente de haber perdido la vifta, quitaba del íueño lo que ha­
bia menefter para tener muy de mañana fu oración enteramen­
te 5 rezaba el Oficio Divino , y todas fus devociones j recibía al 
Señor, fi era dia de comunión, previniendofe en fu interior,pa­
ra quedar mas ubi a fa ocupación exterior. Decia con grande ef-
piritu: Hermanas, cumplamos con el Criador, para poder cum--
plir con las criaturas j fea la mayor obligación la primera , no ' 
demos mas paíos para efta vida temporal,quedamos para la éter--
m'y antes bien, ningunos demos en efta, que no fea para aquella.f 
Cumplía puntualifsimamente con todos fus egercicios, y tenia-
Ios moy fervoroíos de encomendar á Dios á los Reyes. Efto ha­
cia con tan grande fervor,y efpiritu, y folicitaba de manera alas 
Religiiofas, feñaladamente en oca (ion de aufencias,© enferme­
dades 3 que le folian decir; Señora, muy julio es, que la obedez­
camos 3 pero mire V . Alteza, que eíU muy llevada de eftas cria­
turas, temple cííe amor, y cuidado, que podria ahogar el efpi­
ritu: reipondia con gran maníedumbre fu Alteza: Cierto herma-
aas, que yo os agradezco eííe finto confejo, y foy tal, que fácil­
mente m t afiré á todo lo de efta vida. Pero para vueftro confue-
Io,y el rnio, os aííeguro,que me tiene el Señor tan de fu mano, 
y me guarda de fuerte, que no deja que entre afición en mi al­
ma, fimque la regiftre primero fu amor. Amar alas criaturas fin 
amarlas en el Criador, es peligro 5 pero amar á Dios en fus cria­
turas ^c s merecimiento. A los Reyes, y a mis Sobrinos los quie­
ro , y en comiendo á Dios, por caufas univerfalcs, y particulares. 
Porque 1 os pueftos que ocupan, la grandeza en que eftán , las 
ocupacio nes que tienen, y la obligación de la fingre, da mayó­
os prend as á mi cuidado. Pero efto no folo no me quita de I9 

que 
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que debo a Dios, fino que me lleva á el, pues Tiendo juílo el ha­
cerlo, en ninguna parte hallamos tan prefto á Dios, como en lo 
que Tomos obligados. Continuaba eítos devotos egercicios, y 
cuidado, y en elta parte , y en la de no Taltar a las devociones 
que tenia determinadas al dia, Tue puntualiTsima, y quando cfb-
ba indiTpueíla de grave dolor, hacia que delante de ella rezaíTcn 
io que habia de rezar. Otras veces iba pronunciando con el co­
razón , lo que no podian los labios. De efta manera continuó 
quantas devociones hemos reTerido , profiguiendolas con Turna 
perTcverancia en la vida5 hafta Tellarlas con la muerte. 

CAPITULO XX 
D I F E R E N T E S S V C E S O S Q V E P R E C E D I E R O N 

a U tilüma enfermedad de f u Altez¿a, 

mi 
Ucla el tiempo, y conTume efte aliento vital á L 

mortales,apagando la luz de la ivida en ellos,con 
que tanto rcTplandecemlos unos llaman a los otros 
con Ju muerte , y eftoy cTpcrando en mi lo que 
veo eíiecutado en mi vecino. Por effo laroa edad 

á mayores deTengahos íobrevive , y á la variedad de TuccTos que 
dependen de efta humana inilabilidad. Peregrinamos mucho ení 
corto campo, prolija nos parece la diftancia en que Te interpone 
poca tierra á nueftros ojos. ¿Pues qué es la vida ? Que es el mun­
do , Ti Te mide á la luz de la verdad, comparado con la infinita 
maquina que le comprehende , con el eTpacio eterno que ante­
cede, y que le Tigue, Tino un punto indivifible, que la. codicia 
humana en tantas partes divide? Efte globo , efta vida en qne 
tanto trabajamos: efto que el corazón del hombre mdra como 
tan inmenTo , cuya menor parte le arraftra , le detiene, y emba-̂  
raza 5 Toplo es breve, tierra es poca, é inftable para eftimadaj pa­
ra pifada Tegura: leve empleo , claro engaño, Tuftancia con apa­
riencia , y Tin fuftancia. A efta luz miraba Tu Alteza el muiuio, 
y la vida, con la variedad de los TuceTos, y deTengahos que el eTpi-
ritu le introdujo en el alma. 

2, Habia partidoá Ter alegría de Alemania,y caTar conFer-
dinandoTercero, Rey de Ungria,y de Bohertiia, la SereniTsima 
Infanta Mark Ta Sobrina, el ano de 29. y vencidas las dificulta­

des 
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Ües de la pefte, de la guerra, del tiempo, celebrado fus bodas en 
Viena con fuma felicidad el año de treinta y uno, á mayor au-
fencia partió algunos mefes deípues la Serenifsima Reyna Cons­
tancia de Polonia, Prima-hermana de fu Alteza, Hermana de la 
Reyna Margarita, y Tia de nueftro Rey , que murió en aquella 
Corte. Siguióla dentro de breves dias fu Hermana la Arcliidu« 
qnefa Magdalena , Gran Duqueía de.Toícana , Señora digna de 
vida, egemplo, y veneración de toda Italia. A l Archiduque Leo­
poldo, algunos dias defpues , igual fuerte llamó que á fus Her­
manas, Principe de valor, Político , y Militar, que había varias 

es defendido, no fin felicidad, contra los enemigos del nom-vee 
bre, y Religión Católica, las Provincias que eftaban á fu mano, 
de la Cafa de Auftria. E l año de 5 2. falió de Palacio,y de fu Si­
lla el Serenifsimo Infante Ferdinando, Cardenal, y Arzobifpo de 
Toledo, á hacer mas roja la purpura fagrada con la fangre de los 
enemigos de la Iglefia, en las calamidades, y difeordias de eftos 
tiempos. En el mifmoaño á ^o. de Julio, a las dos de la maña­
na, en mal lograda juventud , murió el Serenifsimo Infante Don 
Carlos, Hermano de nueftro Rey , Principe digno de vida , ga­
llarda diípoficion , hermofo talle , el natural apacible , claro en­
tendimiento, larga mano,condicionReal.Acabaron con fu muer* 
telas efperanzas que habian comenzado con fu vida , defparev 
ciendo en mortal, y acelerada dolencia al Rey un Hermano , a 
fu Sangre un Principe, al Rey no un fiador ,á la juventud un avi-
f o , al pueblo un aplaufo, al mundo un defengaño. Sintió fu A l ­
teza con debido dolor la muerte del Infante Don Carlos, hacién­
dole mayor efta pena, el defeonfuelo que Con ella tuvo el Rey, 
porque como a hermano lo efl:imaba,y como á amigólo quería. 
Eftos defpertadores iban dando mas advertencia a la atención de 
fu Alteza, reconociendo, que aun en el defengaño mayor de la 
vida,ha menefter muchos recuerdos la memoria de la muerte. 

^ Había mandado el Rey Felipe III. que fe labraífe en lo 
alto del frontifpicio del Coro de efte Real Monafterio de las Def-
calzas, con grande fumptuofidad, la parte que había de ocupar 
la urna de jaípe,donde fe determinó la colocación del venerable 
cuerpo de la Emperatriz, fue obra de grande primor, y de labor 
prolija , y habiendofe comenzado en tiempo de Felipe III. fe aca­
bó en el del Rey. Daba fu Alteza mucha prifa,pareciendole que 
eran los últimos oficios 5 que le quedaban que hacer por fu Ma* 

T w J X . Bbbb dre. 
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dre. Habianfe puefto en toda perfección las fundaciones, cutn^ 
plido con las mandas ^ acomodado los criados: defeaba con efto 
anees de morir dejar en debido lugar aquellos Auguftos5y Reli-
giofos huefos. Venció fu inftancia, y feñalófe dia a la transla­
ción, y por haberfe hecho la primera con la folemnidad debida, 
y eíla no fer fino egecucion de las ordenes dadas, pareció que fe 
hicieífe fecretamente , interviniendo folo y o , fu Confefor, las 
RelÍgióías,y los que fueron precifos para la colocación» Sacamos 
el cuerpo de fu Mageftad Ceíatea de la Capilla del Niño Jcfus, 
donde lo teman depofitado ^ y acompañado en procefion de las 
Religiofasj y de fü Alteza ^con Velas encendidas, lo llevamos al 
Coro, y rezando devotamente, fe abrió la caja, hallando el cuer­
po entero, como lo eftaba el año de 18. quando fe reconoció,y 
trasladó por Felipe 111. Besó la mano fu Alteza á fu Madre, dijoíe 
Vigilia ,Refponíc)s, y Oración, y colocáronla en la urna que eftá 
en el nicho , que fe habla fabricado á efte intento» A l l i quedó 
encomendado al tiempo aquel devoto cuerpo , hafta que con la 
refureccion vuelva á fer alegría, y ornamentó del alma. 

CAPITULO XXI. 
Q V A N P R E S E N T E T V F O L A M V E H TiE 

todo él tiempo de Jk vida, 

Unque la mas fegura memoria de la muerte es la 
perfeóta, y Religiofa vida, y parece que no tiene 
necefidad de recuerdos para preVeniríe á morir 
chriftianamente, quien eftá ya difpuefta con el 
vivir fantarnetite , quien eftá ya difpuefta con el 

vivir fantamentej es tal efta naturaleza engañada, que ni los San­
tos, que mas encendidos viven de la Caridad Divina , dejan de 
atemorizar la naturaleza , con ponerle muchas Veces delante fu 
fin. Fácilmente fe olvida lo que fe defama; y triftes, y defapaci-
bles memorias con grande dificultad fe conferVan: y afsi tanto 
mayor debe fer el cuidado, quanto mas natural fuele fer el 
defeuido. Vivió fu Alteza con notable atención de tratar de la 
mucrce en la vida, para dejarla fácilmente. Para efto, fobre te­
ner continuas meditaciones en la oración, y particular egercicio, 
hizo que le pintaíTen en uno de los regiftros del Breviario ios 

No-
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Nobles Inicios, y cabezas de fus Padres 5 y Hermanos, y de los. 
Principes de fu Caía, á quien íobrevivió , y en cada uno el año, 
y dia que fueron trasladados de efta vida á la otra,con la inferip-. 
éion ílguiente: Miren los ojos mortales , con efia inffiMclon ^ eftm 
mortaks reliquias y -j'á ¡mlüo , y ceniza, reducida la grandeva ¡y Ive* 
neracionde Ids Naciones. Eftos/on los que mandaran el mundo y de 
quien f o/irados los-hombres recibieron las leyes, á quien amaban los 
fubdkos^y temblalan¡os enemigos. Cuya pre/encia era amable, elfo^ 
der terrible , la ira-formidable. Ef i a blanea,y de/preciable materia^ 
cubierta con una piel delgada,y mucho mas corruptible, es la, mura~ 
l i a del humano poder-, que en tan f rági l ^afo confería fus glorias e l 
hombre. Quando moftraba- efte regiftro, folia decir i Efte regif-* 
tro es el que mas eílimo, porque claramente me dice quien íoyj 
en el ñie regiftro,-porque eñ él veo que no puedo aguardar otra 
fuerte ^ que la de .mis Padres, Hermanos, y deudos. ¿Si ellos ef« 
Éan y á : de lá otra parte de la vida , cómo yo no he de cftar eípe^. 
raiido la muerte, íiendo una pobre Monja Defcalza? 

,. 'Xcm*. en fu celda, y en el Coro , antes de haber perdido 
k vifta , fécrctas' feñales , que la eftuvieran acordando fu fin , y. 
dn-viendolás, levantando el corazón al Señor, decía : Venid, Se^ 
ñor, venid , que efta efclava os aguarda. Aqui eftá la vida , bien 
podéis quando quiüereis, enviar por ella á la muerte. No quie­
ro vivir mas dclb^que Vos quifiercis 5 y tanto ínenós quiero v U 
vir j quanto menos os acierto a fervir. Otras veces en útiles me­
ditaciones dilataba el tiempo, haciendo cuenta, que enfermaba^ 
que fe agravaba la enfermedad, que la defahuciaban, que mo­
ría, que la enterraban, que los gufanos comían fu cuerpo y en 
volviendo deeia al Señor : ¡Aun no eftá acabado efte cuerpo. 
Dios mió! No defpojada de pafiones el alma! Aun vivo en carne 
mortal! En el deftierro de no poderos ver, con el peligro de po-̂  
deros perder! Sacad,Señor, de efta cárcel el alma. Referia , que 
en eftos últimos años, quando ya eftaba ciega , eran tan vivas 
las efpecies que le habían quedado en la imaginación, de las fe-.' 
ñales que tenia pueftas en la celda , y en el Coro, y otras parteŝ " 
para acordarfe de la muerte , que no fe hallaba cerca de aquel 
lugar, fin que al inftante muy vivamente fe le reprefentaífen. u 

^ A âs Rehgiofas deeia lo que oyó ponderar i un difereto. 
Predicador de eftos tiempos: Hermanas, la muerte es un boca* 
do tan grande a k-vida , que todo de una vez es muy dificulto^ 

'Ton.IX. Bbbbz J f0 
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fo cíe tragar, y íuele ahogarfe con él. Hagámosle piezas i y con 
meditaciones continuas de la muerte, mas tratable. Prevengámo­
nos para lo que no deja amarfe, ni puede efeufarfe 5 y no tiene 
reparo el errarfe: lo que fola una vez fe hace , y para íiempre fe 
yerra, ó fe acierta, mucho cuidado es razón que nos dé : quan-
do no fuera de conveniencia, era jufto prevenirnos por comodi­
dad) pues quanto mas tratemos de lo que nos amenaza, mas to­
lerable ferá quando nos egecute.Como en fu Alteza eran tan fre-
quentes las platicas de la muerte, la decian algunas Religiofas, 
que la querían tiernamente : ¿Válgame Dios, Señora, fiempre ha 
de eftar vueftra Alteza hablando de la muerte? Y refpondia con 
fcnalado efpiritu: ¿Qué mucho que eílc hablando de lo que eftoy 
fiempre haciendo? N o es afsi que nos citamos muriendo , y que 
cada refpiracion es un paío á la muerte? Dejaremos de morir por 
dejar de hablar en ello? Forzólo es de qualquicra fuerte, y mucho 
mas tratable,meditado. Si nos coge en olvido, nos parecerá, que 
viene de improvifo; pero no, íi cada dia la eftamos mirando ve* 
nir. A l a otra vida hemos de ir , como a tierra de amigos, vo­
luntaria, y animofamente, no arraftrados, como llevan á los cau­
tivos los vencedores. De efta fuerte, difeurriendo en la muerte fu 
Alteza, hacia mas perfeóta la vida. 

CAPITULO XXII. 
£ V 4 N P R E V E N I D A H A L L O A S V A L T E Z A 

la ultima enfermedad, 

O N fer toda fu vida preparación a la muerte, co­
mo fe manifiefta en ella Hiftoria, todavía le ayu­
daron mucho las meditaciones que uíaba , los 
egercicios que tenia , las devociones con que fe 
difponia , y las platicas con que fe preparaba. En 

cftos últimos mefes fue claramente difponicndofe, como fi eftu' 
viera mirando fu dichofo fin ; porque muy poco tiempo antes 
que murieífe me dijo : Padre Confefor , yo entiendo que mi 
muerte ha de fer muy prefto , y pues le ha puefto Dios por mi 
g'Jia en efta peregrinación , defeo que me ayude en la cofa mas 
impórtame, que es ajuftar las cuentas del alma con Dios. El Pa­
dre Conteíor ha de cener paciencia, y oírme de efpacio , porque 

quie-
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quiero hacer una confefion general, y en ella decirle los cami­
nos por donde Dios me ha llevado , las mercedes que he recibi­
do , los defpcrdicios que he hecho de fus Mifericordias, y el ol­
vido de fus Beneficios. Y o Tiento interior fuerza , que me obli­
ga á efta prevención , y que parece que eftá avifando mi fin , y 
quando no tuviera otro que el de la miíma razón , y confejos 
que nos dejó efcritos nueftro Redentor , de que aguardemos a l 
E/po/o helando las Vírgenes^ (a) es obligación no eftar dormidas 
en cuidado tan importante. Y o la refppndí, quan rendido eftaba 
a fu férvido , y que ello me parecía muy bien, pero que pues fe 
hallaba con filud, era conveniente tomarlo con algún efpacio, y 
prevenirfe para la confefion, encomendando a Dios el acierto 
de tan gran negocio. Su Alteza fe conformó conmigo, y á efte 
intento hizo decir muchas Miías, pidiendo á períonas efpiritua-
les, que encomendaífen á Dios cierto negocio muy importante, 
que trahia entre manos: y en la oración, con lagrimas, y gemi­
dos 3 no cefaba de inftar con fu Divina Mageftad , que tuvieífe 
por bien de darle luz , y recibir con mifericordia las cuentas, 
que a darle íe difponia. Ellos fueron los motivos de fu oración 
todos aquellos dias, y a efte fin encaminaba quanto hacia. 

2 Dio principio á eíla prevención íanta en los últimos de 
Odubre , del ano de 1652. ocho mefes antes que murieífe. Y 
defpuesde haber obfervado , y hecho memoria délos defedos 
de fu larga, y religiofa vida, hizo conmigo la confefion general, 
con tanta humildad , devoción , y lagrimas, que me confundió, 
fin que (como queda dicho) hallaífe materia grave, ni concien­
cia de pecado mortal, que es buen indicio de perfeccionan fe-
fenta y íeis anos de tan varios,y graves negocios , como corrie­
ron por fu mano. Digela , que para fu confíelo hicieífe memo­
ria de las cofas que le daban mas cuidado, y en las que podia 
tener mayor efcrupulo. Hizolo , y verdaderamente que fue co­
mo correr la ultima cortina al conocimiento de fu gran virtud. 
Porque era cofa admirable el verla ponderar cofas muy leves, y 
llorarlas con tales lagrimas quales podíamos nofotros defear llo­
rar las mas graves; preguntando con finceridad de animo : ¿Dí­
game el Padre Confjfor , qué fíente de efto? Parecele, que eftas 
palabras fueron pecado ? No trate tanto de mi confíelo , como 

(*) rigiUte itaqm quia nefeitts diem, ñeque horam. Míitth.25• v.i 3. 
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de mi remedio. Y o la hiive de refponder lo que eftaba obligado 
en conciencia, conforme al didamen de buena razón, y fana 
Teología, que eftuvieíTe confolada, que nada de aquello era cuU 
pa grave , y dieíTe muchas gracias á Dios, puesfola fu mano pia-
dofa bafta a hacer con un alma tales mifericordias. Fue dando 
cuenta defpues de fu vocación defde fus primeros años , con tan 
^rande humildad, juzgandofe por tan indigna de la dignidad dé 
Religiofa Defcalza, que decia : Ayúdeme el Padre Confefor a 
dar muchas gracias á nueftro Señor de haberme puefto en efta-
do que fueífe fu Efpofa, y mereciéndolo tanto mas mis herma­
nas, yo, que era la mas ruin, haber fido efeogida de fu mano, 
porque refplandecieífe mas fu Grandeza, y Poder. 
- 3 Con eftos ados de humildad, y de fervor, fue difponien-

do , y refiriendo los fucefos de fu fanta vida , repitiendo mu­
chas veces: Padre Confefor, no es la menor de las mifericor­
dias que Dios ha ufado conmigo , el darme tantos recuerdos, 
de que eftc muy cerca mi fin , y que me vaya difponiendo á él. 
Porque afsi como no bafta obrar fin perfeverar , no bailaría ef-
tar velando toda la vida, fi nos hallaífe durmiendo la muerte. 
E l Padre Confefor me ayude a dar gracias a nueftro Señor de 
efta merced, que yá voy fintiendo en mi corazón, fe va acaban­
do tan penofo deftierro. Hizo efta confefion con gran fecreto, 
decíame, no es menefter que lo entiendan mis hermanas, que 
luego fe dan a entender, que me quiere Dios llevar, o que hago 
algo, entiéndalo Dios, por quien fe hace. 

CAPITULO XXIII. 
A D M I R J B L E S C O N O C I M I E N T O S D E L A S 

mifericordias que hahia obrado Dios con fa 
A l t e l a . 

Olia decir hablando de la brevedad conque cami­
naba É fa fin, y contando algunas mifericordias 
que Dios ie había hecho : Y a no es tiempo de en­
cubrir cofi alguna, aunque ha fido eífe mi princi­
pal cuidado, quiero decirlo todo, como yo lo al­

canzo, y Dios me lo ha dado a entender. Veo, que lo que Dios 
ha hecho conmigo, es mucho j pero lo que yo. he hecho en fu 

fer-
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fervicio, poco , y Heno de imperfecciones: fi el Padre Confefor 
encendiere que digo algo que fe püedé eícufar , avifemelo , que 
lo agradeceré 5 porque Tiento mucho decir de mi cofa qUc tenga 
raftro de bien 5 porque foy miferable* Siempre que referiá algu­
nas mercedes del Señor , hacia Una falvá humilde , deshaciéñdo-
fe, y aniqiiilandofc , y engrandeciendo á Dios* Por efte caminó 
permitió fu providencia^ que yo tuvieíTe entera noticia^y cono­
cimiento d? muchas cofas defü alma, que háftá entonces eíiüvie-
ron ocultas , y con eííb he podido efcribir las qué fe lian referi­
do , fino cómo fe debiá á fu relación^ de la manera que yó las lie 
alcanzado á explicar. Duró efte examen mucho tiéíftpd , y gaf* 
taba en él muchas horás* Todo fu trato, y cOrtverfacion ert ellos 
tiempos, era de fü alma, y de fu muerte , fin dár treguas a efte 
egercicio , haftá que murió* Decía con ternifsinlo á f e t o , que 
pues fu vida fe abreviaba, habiéndola empleado tan dcíperdicia-
damente, defeaba mucho hacer algo para morir $ haciendoíelc 
poco á fu amor, quanto habia hecho, y padecido por Dios. 

2 Pedia con mucha humildad, que le díeífe licencia para 
hacer algunas mortificaciones en fatisfaccion de fus pecados, y 
en reconocimiento de los beneficios que de Dios habia recibido, 
y en efto hacia inftancia con razones tan eficaces, que diciendo-
le i Señora, no vé vueftra Alteza fus achaques, y poca falud , y 
flaquera , y que la tiene Dios impofibilitada de poder hacer ma§, 
que fufrir la mortificación en qile fe halla * replicaba: Crea el Pa­
dre Confefor, que puedo mas de lo que pienfa, y aunque fea po­
co, por lo menos haré algo por amor de Dios, á quien debo 
tanto. 

^ Quando la daba permifion para que hicieífe alguna pe­
nitencia , ó mortificación en ellos últimos mefes, era tan eran-
de el gozo de fu alma,que fin poder refponder de contento,con 
mucha alegría celebraba aquella licencia , y otras veces decia: 
Mucha caridad me ha hecho, Padre Confefor , encomiéndeme 
a nueílro Señor, para que acierte á fervirle, y pidale, que fea de 
manera , que mis hermanas no fientan lo que hago,porque con 
el cuidado que tienen de mi falud, no me dejan falir con coía 
alguna. Lo que hacia, era lo pofible á fus pocas fuerzas, quitan­
do del fueño lo necefario, y de la comida, fin abíazar cofa algu­
na de gufto en las acciones humanas. Poniafe en cruz muchos 
ratos, poílrabafe en tierra, tenia modos de morcificarfe notables, 

y 
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y muy fenfibles, y ufaba de todos. Y quando daba cuenta de fu 
ccrercicio, era con tanta humildad ? y rendimiento 5 que caufaba 
devoción , y defeo de padecer por Dios. Decia: Y o , como ento^ 
do foy para poco , nada sé hacer; pero confuelame haber hecho 
lo pofible. Y es cofa cierta , que fiempre hacia, y obraba fobre 
fus fuerzas. En los últimos dias folia decir: Pues fe acaba el tiem­
po de obrar, y fe llega el de morir, bien es no perder ocafion en 
quanto fe pueda.Y repetía muchas veces: Quando tememos luz,, 
obremos con luz, quando tenemos vida, empleemos la vida, que 
defpues de la muerte, adonde cayere el leho, allí fe queda. 00 Y, 
afsi en eftos tiempos últimos, como tenia el alma ocupada en in­
terior egercicio , defeaba la foledad, y procuraba quanto le era 
pofible, retirarfe , y que la dejaíTen, y la mayor parte del dia lo 
pafaba en el Relicario , que era fu frequente Oratorio , y allí fe 
eftaba fazonando , y difponiendo para morir , gaftando el tiem­
po en obrar, ó platicar las cofas de fu alma, y medios de que pe­
dia ufar para efte intento, rogando a nueílro Señor la llevaíTc de 

l ia vida en ferenidad, y paz. c 

CAPITULO XXIV. 
'AVISOS Q V E P R E C E D I E R O N A SV M V E R T E , 

j quan advertida efiaba en todos ellos, 

Uando trataba de íu muerte en eftos últimos dias, 
era con tanto gozo, y alegria, que parecía preve-
nirfe para una gran fiefta , efpecialmente quando 
hablaba con fu Confefor en la materia. Es menef 
ter, decía , recatarnos mucho de mis hermanas^ 

porque como ellas fon tan piadofas, y a mi me hacen tanta ca­
ridad, dales mucha pena oírme hablar en mi muerte. Pareceles 
que puedo hacer falta , y no lo entienden, que antes quitaré un 
grande embarazo del mundo. Sucedía eftar fu Alteza muy ocu­
pada en efta fanta converfacion, y difeurríendo como defpues 
de la muerte habia de vér a Dios, que era el ultimo fin de fus de­

deos , y a efta fazon llegaban algunas Relígiofas, y con grande 

Ecde. i r "f^'1*lÍgnUm ad AuJlrHm >m Ai ¿ f i f o m , in ^ocunupu loa (eddmt ítí 
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difimulacion mudaba la platica, y hablaba de otra cofa , hafta 
que las defpedia, y volvia á decir: Lo que deíeo que fe acabe CÍIQ 
deftierro 5 porque dura mucho la peregrinación, y es ya tiempo 
de llegar i la patria. jSi fuefe Dios férvido de abreviar los termi-^ 
nos de mi vida, y que yo lo vicífe, y gozaífe ! Efte es mi defeoj 
pero hagafe en mi fu fanta Voluntad. Efto decia con tan grande 
afedo, que íe conocía bien que era el efpiritu de Dios el que dâ  
ba á fu corazón tales anfias, y palabras. 

2 Decíala yo algunas veces: Señora, por cuenta de Dios 
corre el enviar la muerte, por la de V . Alteza el beneficiar la ía^. 
lud , y confervar la vida , que es muy necefaria en el mundo, y 
en la Iglefia, para muchas cofas. A efto refpondia con fanto deA. 
precio: Bien eftá que fe mire por la v ida , y la faludj ¡pero es 
pofible que también el Padre Confeíor diga , que mi vida es de 
importancia! Y o no sé para que puedo fer buena en efte mundo,, 
fino para dar que padecer á las Religiofas con mis achaques, y 
falta de vifta , porque íoy importuna, y canfada. Bien fabe el 
Padre Confefor lo poco que yo he hecho en toda mi vida en íer-
vicio de Dios, y en bien de las almas, y ahora eftoy para menos^ 
y ha muchos dias que no puedo feguir la vida común, ni acudir 
á los egercicios que acuden las otras: foy inútil abeja en la col­
mena del Señor, quando eftas Religiofas eftán de noche, y de día 
labrando dulces panales, ya en el Coro, ya en la enfermería , yá 
en la labor, y en los demás minifterios de la comunidad. «Yo qué 
hago, fino gozar de la honra que todos me hacen? de las ceremo-
nias conque me tratan, y del regalo, y cuidado de mis herma­
nas, fin fer para cofa alguna de provecho? Promctole al Padra 
Confefor, que quando pienfo en eftas verdades, y las pondero, 
me caufa trifteza verme impedida para todo bienjy como no me 
aprovecho del tiempo , ni de la vida, vengo a deípreciarla, y á 
defear , que nueftro Señor me faque de ella, íi es férvido, ajuf-
tandome fiempre con el Divino beneplácito, y no queriendo 
mas de lo que él ordenare. Otras veces decia: Padre Confefor, 
en tan larga vida he tenido largas experiencias, que no es buena 
para otra cofa, fino para fervirle, y como me veo yá tan canfada 
de las cofas de efta vida, y tan poco aprovechada, defeo defem-
harazar á las criaturas , y verme con mi Criador. ¿Quién pue<Íc 
llevar fin congoja el pefo del cuerpo? Quién puede dejar de fen-
Oí fin dolor los yerros del alma. 

^w».Í5C Ccce Per-
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^ Permitió Dios por fu Piedad dar a entender la muerte de 
fu fierva antes que íucedieíTej porque como cierta Religiofa, que 
la amaba tiernamente, hicieíTe novenas, y otros egercicios por fu 
falud a un Santo Chrifto, que eftá en efte Convento , á quien la 
Infanta tenia particular devoción, íuplicóle alargaíTe los dias bien 
logrados de fu Alteza, y le dieíTe vida, para que con ella fueíTe 
mas adorado fu Nombre. En efta oración fe le reprefentó á efta 
Religiofa con mucha claridad , que fu Alteza vivida poco, y fe 
abreviarían muy aprifa fus dias. Afligiófe con lo que entendió, 
diciendolo á algunas Religiofas, que la amaban afeduofamente; 
y aunque en eftas materias fobrenaturales procedían con el re­
cato necefario , todavía conociendo lo que importaba la falud 
de íu Alteza , y lo que fe ganaba de todas maneras en rogar a 
Dios por fu falud, fe pufieron en cuidado de hacer por efta inten • 
cion muchas penitencias, y mortificaciones^ y huvo alguna, que 
prometió á nueftro Señor por efte mifmo intento una rigurofa, 
y prolija difciplina todos los dias por un a ñ o , como lo cumplió, 
aunque murió antes fu Alteza, y aplicó defpues por íii alma lo 
que padeció. Algunos dias antes de íu muerte llamó fu Alteza á 
la Madre Abadefa, y con novedad, afsi en la hora Como en la 
platica, comenzó á hablarle, haciendo falva, y como quien pide 
licencia a fu Prelada para morir. Sabed, dijo, que me tengo de 
morir muy prefto, yo reconozco, que nueftro Señor me quiere 
llevar, y me ha parecido dar cuenta de ello, para que nos preven­
gamos las dos, la una a morir, y la otra á llevar con igualdad 
efte ¿olpe. La Madre Abadefa la refpondió: Señora nodiga eífo, 
que folo oírlo laftíma el corazón. Parecióle a la Abadefa hacer­
lo converfacion , y di jola í ¿Vueftra Alteza dice efto, por fi acaíb 
fucediere , para que la tengamos por Profeta, y por Perfona que 
tiene avifos de la muerte ? Refpondió : Con profecias, ni revela­
ciones no me entiendo 5 pero tengo por fin duda, que he de mo­
rirme prefto, ello fe verá. 

4 Defde aquel punto quedó la Abadefa mas atenta , y dif-
puefta al trabajo que Dios queria enviar á fu Convento, y aun­
que tuvo efto fempre guardado con cuidado prudente, prefto lo 
manifeftó el fucefo. En eftos mifmos dias eftando con fu Alteza 
cierta Religiofa anciana, á quien amaba mucho, dijo: Señora, J* 
vequan adelante eftan mis años, v mis achaques, yo me moriré 
muy prefto hágame caridad Y . Alteza de facarme muy aprifa de 
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el Purgatorio, que pues hace efto con los eftraños, y por los que 
no conoce, ¿que mucho:es que lo haga por m i , que la he defea^ 
do fiempre fervir, y la quiero tanto?y encomiendo aDiosíMíre, 
Señora, que rengo mucha confianza en las oraciones de vueftra. 
Alteza, y que con ellas, y las Mifas me ha de facar dpi Purgato­
rio, para que vaya a ver á. Dios, y gozarle. Refpondióle con ale­
gría efpiritual: Hermana, eíío os pido yo que hagáis por mí, por­
que os hago faber, que he de fer la primera que ha de morir en 
caía. No eíla ya mi corazón para ver morir á otra Religioía, vos 
veréis como es efto cierto, y afsi entonces acordaos de mí. Tan 
preíente trahia la muerte , y tan difpuefta á ella fe hailaba en la 
vida. Quando fe colocó en la ultima translación el cuerpo de fu 
Madre , como quedó vacío el lugar , que antes ocupaba, dijo á 
las cireunftantes con roftro alegre: Y a mi Madre me ha hechQ 
lugar, vófotras veréis que prefto que íe acaban mis dias. Algunos 
dias antes que le diefTe la ultima enfermedad , eftando en el Re­
licario con cierra Religiofa cantaba la Capilla, y Mufica del Con* 
vento un Oficio de difuntos, con la folemnidad que fe acoftum-
bra en efte Real Temploj la Religiofa la dijo: ¿Señora, no le.pa­
rece á vueftra Alteza que cantan muy bien ? cierto que me fuc-
na á mi mejor eíla mufica de difuntos, que otra alguna , y que? 
óygo cftos Oficios de %equlem con mucho gufto. Reípondiól^ 
fu Alteza: ¿Afsi qué guftais de eífa mufica? pues callad,qué pref­
to os fuisfaré yo en eífo que guftais, porque Dios me llevará coa 
tanta brevedad , que tendréis muy buenos dias de Qigquiem. D¿ 

eíla calidad fucedieron muchas cofas, que por evitar 
prolijidad, y fer de un mifmo genero, íe 

efeufan. 

ouwBmaBaiMir 

Tom.TX, Cccc 2 CA'-i 
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CAPITULO XXV. 
SEÑALES Q V E P R E C E D I E R O N A L A 

muerte de fu Altela,y el pinto defengano con que 
hablaba en ellas, 

ñl Reviene Dios algunas veces a los mortales, en las 
pj calamidades de la vida 5 con raros prefagios, co­

mo quien envia delante los menfageros de íu in­
dignación. De aqui reíulta en muchas ocaíiones, 
que á las muertes de grandesPrincipes^Períonas 

fenaladas en la tierra, fe vén tan admirables feñales en el Cielo, 
como quien maniíiefta á los hombres, que no el acaío gobierna 
las cofas, fino aquella Providencia, y Jufticia, á cuyo faber nada 
puede ocultarfe, ni á fu Poder defenderfe. La vida de fu Alteza 
era egemplo del mundo, y no feria eftraño, que precedieíTe á fu 
muerte feñal temerofa , por lo que el mundo perdía en faltarle 
la luz de fu íanto, y religiofo egemplo. Notorio fue el eclipfe que 
dos mefes antes efeureció la luz á los mortales, que aunque eftc 
natural efeóto procede de cauía también natural, fuelen feguir a 
el en períonas fenaladas efedos, aunque naturales, que influyen 
univerfalmente en los hombres. No faltaron perfonas curiofis, 
que lo advirtieron á fu Alteza , y el cuidado que podia dar a 
quien veía quan poco mejoramos las vidas, y lo que defaprove-
chamos en ellas los buenos, y claros egemplos , dándole á enten­
der, que podíamos temer el caftigo de quitarnos el de íu Alteza. 
Refpondia en tales ocafiones á las Religiofas con eípiritu , y fm-
gular prudencia. Amigas, eftas cofas no nos han de hacer fuperf-
ticioíbs, fino avifados, que no feria malo, íi con eílo en el enga­
llo de la vida,nos acordaífemos deque íomos mortales. Yo,her­
mana , mas cerca tengo los avifos , porque el eclipfe que hacen 
el Sol, y la Luna , tienen hecho mis ojos, con haber perdido la 
vifta. Vivo ciega , impedida , llena de achaques, y penalidades? 
quanto mas camino en la vida, tanto mas me acerco á la muerte. 
Sefenta y feis años de vida en la tierra no han menefter eclipfe en 
el Cielo, ni bufear las feñales en los Planetas, que tencro dentro 
de mi. Harto trabajo tendríamos, hermanas, fi folo nos huvicl-
lemos de acordar de la muerte en ocafiones tan fenaladas, y ra­

ras, 
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rasjdifponienclonos con tanto efpacio á lo que ha de fuceder tan 
apriía. ¿Qpe eclipfe penfais voíotras que me caufa mas memoria 
de la muerte? E l ver morir á otras criaturas; y efte eclipfe cada 
dia íucede , efte infalible, el que no admite duda , eclipfe en que 
fe entriftece el fol de la vida con la efeuridad de la muerte, eclip­
fe en que fe pone entre la vida, y el mundo la tierra con que cu­
bren al cuerpo.Para acordarnos de la muerte no es menefter mas 
que advertir en la vida , cáela aliento , hermanas, es un cometa, 
que fenala nueftro fin. Era cofa devota oírla el defengaño con 
que difeurria en efte punto, y quan prevenida fe hallaba para el 
golpe formidable de la muerte , fiendo tan natural en la fragili­
dad humana el temerla. 

2 Obfervaron otras perfonas curiófas, y de grande crédito, 
que pocos dias antes de la muerte de fu Alteza vieron unaEftre-
11a fobre el Convento de rara diferencia a las otrasj porque dicen 
que era mayor que un lucero, y aunque de menor luz que la L u ­
na , pero dcfpedia muy claros fus rayos con fuerza, pero con mas 
fuavidad que no el Sol, porque fe dejaba percibir fácilmente, pa­
reciendo fiempre de admirable hermofura: rodeábala una nube-
cilla con un cerco, que parece que intentaba efeurecer la luz de 
la Eftrella.Yfue cofa notable, que algunos dias antes de fu muer­
te fe defapareció, y volvió a parecer tres dias antes que murieífe 
fobre fu mifmo Oratorio, con mucha mayor claridad. Y habien­
do eftado Sábado, Domingo, y Lunes a la noche, defapareció el 
Martes defpues del tranfito dichofo de íu Alteza. Digeronle lue­
go que pareció la Eftrclla ,que a eftas fehales fucedia fiempre la 
muerte de grandes Perfonas, dándole a entender lo que podiaíu-
ceder en la fuya. Y dijome un dia fu Alteza, hablando de efto: 
Padre Confefor , bien fabe quanto mas cerca tengo yo la Eftre-
lla que me guia a mi fin , pues ha tantos dias que me eftán pre­
viniendo. Pero quando efto no fuera afsi, yo nunca hago cafo de 
eftas cofas, porque para que nos hemos de ir alas Eftrellas á buf-
car las fenas de nueftramortalidad,que tenemos en nueftras ve­
nas. Cada accidente de enfermedad es una Eítrellamas clara que 
el Sol , que nos efta fenalando la muerte. La Eftrella no es indi­
cio de muerte de quien ha vivido tan mal como yo: y afsi por 
eíTa parte, aunque amara la vida , no me diera pena la muerte. 
Con efte defprecio difeurria fu Alteza en lo que tanto fuelen mirar 
y admirar los mortales. 

CÁ-
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CAPITULO XXVI. 
V U T I M A E N F E R M E D A D D E SV ALTEZA, 

principio, j circunjiancias de ella. 

O hay vida larga , ni méritos fin corona. Llegó el 
tiempo en que Dios quifo trasladar a fu ílerva del 
camino a la patria, y el dia de San Juan Bautiíb, 
á 24. de Junio de 1633. reconoció tal mudanza 
en la falud , que fue necefario llamar al Dodor 

Negrete fu Medico. Tomó el pulíb á fu Alteza, y conoció que 
era calentura maliciofa, y el cuidado que podia dar, y afsi fe avi­
só alDodor Santa-Cruz, Abad de Covarrubias, y al Dodor Mu­
ñoz, entrambos Médicos de Cámara del R e y , que en tales oca-
fiones concurrian á curarla. Pasó el dia, y la noche con calentu­
ra ; pero con grande fufrimiento , fin dar á entender el mal que 
fentia, porque á la mañana quifo levantarfe para ir al lugar de 
fu confuelo 5 que es el Relicario donde oía Miía, y tenia oración, 
Pero como reconocieron la mala noche que habia pafado 5 y que 
fe eftaba con fu calentura, no permitieron que íe levantaífe, que 
quando á efto fe llegaba era fentencia muy rigurofa , porque la 
cofa de mayor mortificación que tuvo en cita vida fue , que la 
obligaífen á eftár en la cama, llamándola el lugar de fu martirio, 
Solia decir 5 Es grande mortificación para mi el tenerme en la 
cama; porque demás del confuelo cfpiritual de que me privan, 
no es pequeño trabajo eftár atada, fin poderme negar á nadie,y 
mis hermanas con el amor que me tienen,y caridad que me hacen, 
no dejan de egercitarme, ya con el cuidado, y íolicitud que po­
nen en mi regalo, y comodidad, quando no la merezco; ya por­
que el tiempo que queria para Dios lo gáfto en reíponder á las 
criaturas, y dár cuenta á todas de una cofa de tan poca fuftancia 
como mi falud. Finalmente la cama es para mi el tormento ma­
yor. Con lo que mas padecía fu Alteza, por la natural blandura, 
y piedad que tenia, era con moftrarfe con imaal amor, v agrade-

• 1 r- ¿ J O * . 

cimiento con tocias; porque aunque fueífen quarenta ReIigioías 
las que la vifitaífcn al dia, á todas recibía, y enviaba confoladas, 
y efto fuerza era, que fueífe á coftade fu falud,y defeanfo. 

2 Viüuronla los Médicos aquella mañana, y hallándola con 
ca-
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calentura, confirmaron la fentencia de que fe eftuvieíTe en la ca­
nia. Fueron profiguiendo con fus remedios 5 y medicinas 5 diófe 
luego aviío á fus Mageílades del achaque de fu Alteza y y pufie-
ronfe en él cuidado mas fácil de entender, que de explicar , por 
el fumo amor que a fuTia tienian. Luego que entendieron la en­
fermedad , vinieron a viñtarla : eftuvieron fusMageftades aque­
lla tarde en la celda de fu Alteza con demoftraciones grandes del 
amor que la tenian. Afsi como enfermó mandó fu Mageftad, y 
la Rey na nueftra Señora, que el Abad deCovarrubias á qual-
quiera hora entraíTe a darles cuenta de fu indifpoficion , encar­
gando á los Médicos de Cámara que cuidaífen íiimamente de fu; 
falud, como quien la eftimaba por tantas razones, 

5 Corria fu enfermedad, y el tiempo, fin perderlo fu Alte­
za 5 antes bien con particular atención de darle fanto empleo en 
ocafion tan peligrofa. Ofreció defde luego á Dios quanto pade-
cia, y habia de padecer, nunca faltando en la prefencia intelec­
tual de íu Mageftad Divina , y aplicándole amorofamente el a l ­
ma. Y afsi fue cofamaravilloía la alegriaque moftraba en elfem-
blante,y palabras: nadie le veía, ni hablaba , que no le caufaífe 
confuelo. A todos los que la preguntaban : ¿Señora, cómo lopa-
fa V . Alteza? Refpondia con fingular agrado: Bien, fea Dios ben-
dito, es muy poco mi malj lo que mas fiento es, el trabajo, y cui-. 
dado que doy a las que me afsiften , que como fon tan buenas, 
aunque lo hacen por amor de Dios,trabajan mucho , y con eííb 
padecemos todos. Una de las coías que mas pena daban 4 fu A l ­
teza, era ver el defeonfuelo de la Señora Sor Dorotea , á la qual 
quena tiernamente , como a Hija de fu Hermano el Emperador 
Rodolfo que la habia trahido al dichofo eftado de Eípofa de 
Chrifto. Rcconocia el deíconfuelo con que la habia de dejar, fal­
tándole el calor de fu amparo , y el aprovechamiento de fu doc­
tr ina^ afsi la tenia algunos dias antes prevenida, diciendola: Do­
rotea , mira que me he de morir prefto , advierte , que feas tan 
fanta como yo efpero de tus buenas inclinaciones, y de lo que 
debes á Dios,mira que eftoy encargada de ti en efta vida, y en 
la otra 5 porque habiéndote trahido á tal eftado , debo dar de ti 
cuenta : procura poner en Dios tu efperanza, para que te dé ca-
tla dia nuevos grados de perfección, que en fu Divina Maaeftad 
confio , que fea uno de los mayores fervicios que le he hecho el 
haberte trahido á efte fanto Convento. 

Cor-
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4 Correfpondia con igual amor a fu Tia la Señora Sor Do­
rotea, fintiendo con increíble pena que eíluvieíTe indifpuefta, y 
afsi le era de grave mortificación el tratarle fu Alteza de fu muer-
tej y folia refponder : Primero me muera yo, feñora, que tal vea. 
L a Infanta con refolucion fanta , y determinada, le decía : N o 
tienes que canfarte Dorotea, efto ha de fer , yo me he de morir; 
prefto, tu lo veras. Quando dentro de tan pocos dias vio la en­
fermedad de fu Alteza , bien fe deja entender qual feria fu fenti-
micnto: fin duda fue tal, que obrando con tal fuerza en la natu­
raleza, fue bien menefter para llevarlo la gracia. Afsiftia fiemprc 
a los pies de fu cama con agradecidas lagrimas, llorando doloi: 
tan intolerable, pues perdia en íu Altezaj Tía á la fangre, y M a ­
dre al efpiritu. 

5 Como íu Alteza eílaba en la cama , era fuerza entrar yo 
en el Convento a decirle Mifa ,y a darle la Sagrada Comunión, 
por Breve particular, que para ello tenia. Hallábala fiempre tan 
guftofa , tan conforme , alegre, y devota , que me caufaba ad­
miración : eftaba en la cama en la mifma forma, y compoftura 
Religiofa, que en la ventanica , quando daba audiencia : tenia 
puefto fu habito, prendidas fus tocas, y íu velo, pendiente del 
cuello una mantellina del mifmo paño , y color del habito, de 
que ufaba fiemprc , ceñida fu cuerda , y fu Rofario en la mano. 
Con ^fta modeftia egemplar nos eftaba enfeñando lo que en ta­
les ocafiones debemos hacer los Religiofos. Puedo certificar fin 
encarecimiento , que no habia quien la vieíTe en efta forma, que 
no fe le reprefentaífe un Angel con habito de peregrino cami­
nando a fu Patria. Preguntábale,¿cómo fe fíente vueftra Alteza? 
Y refpondia con alegría : Muy bien, fea Dios bendito, pues fe 
efta haciendo en mí íu fanta Voluntad. Di^e : ¿Tiene vueftra 
Alteza algo que reconciliar? Gracias a Dios, decia , que no fien-
to cofa, ni me acufa la conciencia ; pero fi al Padre Confefor le 
parece que me confieíTe, acudiremos á lo ordinario, que es la v i ­
da pafada. 

6 Hablaba un poco de las cofas de fu alma , y modo de fus 
egercicios, y meditaciones en fu enfermedad, y defpues de ha­
ber tomado aquella efpiritual refección , fe difponia para las de-
mas, que era oír Mifa,y comulgar Sacramentalmente,y quando 
no, por lo menos efpiritualmente, lo qual hacia con tan gran 

reverencia, y devoción, que creo fin duda alguna que 
re-

atcncion. 
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recibia de la liberal mano ¿c Dios en aquellas comuniones gran^ 
clesrmercedes, como fu Alteza me lo dio a entender. Hacia dé 
ordinario cfta erpiritual-comunion en la meditación de fu miíli-
ca CaCa, y Altar de la fanta Llaga del Coftado , recibiendo aque-* 
lia Sangre amorofa, defdc el Corazón piadofo de nueftro Señor, 
Oía MiCi , y comulgaba con admirable egemplo , dándolo á to-f 
dos, y folicitando al corazón mas elado , á nuevos fervores de 
e&irfexn Qc í fpá de haber oído Mira,y comulgado, fe recogia al 
centro del alma, con atenta, y profunda confideracionde loque 
habia recibido , y con liacimiento de gracias intimo j que le en­
cendía el fuego fanta del amor divino, procuraba confervarlo, 
y aumentarlo todo el dia, y la noche, ya por introverfion á efté 
íanto retiro, quando la dejaban, ya por extraverfion al trato ca­
ritativo, y apacible de los progimos , caminando de efta manera 
fu alma por cfpirituales egercicios, y fu vida por los términos de 
fu enfermedad, 
: . 7. Eftaba para profefar en efte Convento el dia de la Vifita-
cion de nucftr.a. Señora á dos de Ju l io , Sor Juana del Efpiritii 
Santo, hija del Duque de Villahermofa , á quien fu Alteza que-̂  
ria mucho , por hija de fus padres, nieta de fu abuela la Duque-
fa Dona Juana de Perneftan, que firvió a fu Alteza con raro 
amor defde fus tiernos.años. Defeaba el confuelo de efta niña, la 
qual con grande anfia efperaba el dichofo velo de fu profefion. 
Embarazaba la enfermedad de fu Alteza, porque como habia de 
fer con toda folemnidad, y hallarfe prefentes fus Magcíiades, y 
la Nobleza de la Corte, que en tales ocafiones entran en el Con­
vento, y no eftando fu Alteza con falud, no parecía que podia 
haber ficíla efpiritual, ni contento, y fe podia temer, que el conr 
curfo de la gente, y continuación de las vifitas le agravaífe mas 
el accidente ; y afsi habia orden de fu Mageftad, para que fi fu 
Alteza no eftaba buena , fe dilataífe la profefion, Pero nueftro 
Señor, que ni en lo poco quiere defraudar los defeos de fus ficr^ 
vos, quifo cumplirle a fu Alteza el que tenia de ver á efta niña 
profefa antes de fu muerte. Y afsi el Viernes , primero de Julio^ 
Mejoró tanto , que los Médicos creyeron , que habia dado fin la 
enfermedad. Dieron cuenta á fus Mageílades de la mejoría, de 
que fe alegraron fumamente , como quien con tan grande ter-
í^ura la amaban. Con efto fe difpufo la fiefta,-y profefion para el 
Sábado dia de.la Vifitacion, Celebrófe-muv folemnemente con 

%>m.IX. Dddd ' 5 k 
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la Real prefencia de fus Mageftades, y eíbbafe en la cama fu A l ­
teza en fu celda, adonde la vifitaron, é hicieron compañía los Re­
yes, alegres de verla con tanta mejoria, Entretuvofe aquella tar­
de , porque le fue de mucho alivio, por las circunílancias de go­
zo de ver cumplido fu defeo, y el de la recien profefa. Defpidie-
ronfe de fu Alteza a la noche fus Mageftades , y volvieron a Pa­
lacio , gozofos de la mejoría con que fu Tia quedaba. 

8 Entre en fu celda luego que falieron , y le pregunté ¿có­
mo lo habia paíado? Refpondio : De todo me ha ido muy bien: 
hallóme muy agradecida a nueftro Señor, por los beneficio? que 
de fu mano he recibido : he gozado de la merced que fus Magef­
tades me han hecho, y alegrado de verlos buenos. Dios los guar­
de^ no. poco de que efta nina fe halle ya profefa^ coníblada: to­
das fon mafericordias de Dios, quifiera faberlas agradecer, y fer-
vir. Perofepa el Padre Confcfor , que la mayor, y que me im-
porta mas, es el cuidado que confervo en mi corazón de no per­
der de viftala muerte. Tan poco divertian á fu Alteza las cofas 
de la vida, en el importante cuidado de lo eterno. 

CAPITULO XXVII. 
JGRAtTJSE L A E N F E R M E D A D D E S V 

Ake&ayj cuidado* que pufo a iodos. 

Omingo figuiente, tres de Julio, entré á decir Mifa 
á fu Alteza, y á comulgarla: hizolo con gran de­
voción , y efpiritu. Aquel dia pareció mas hincha­
do el- brazo } pero con poca calentura , y buen 
aliento, y aunque creían los Médicos, que eftaba 

libre de la enfermedad, y lo pasó mas defeanfada ; pero fiempre 
con advertencia, de que la muerte eftaba muy cerca.La noche fi-
guiente corrió el humor, fiendo tan grande la fluxión al brazo, 
que ahogó fu calor natural, y vino z. caufar una enfermedad, que 
los Médicos llaman Efllomenon , que es total mortificación de la 
parte. Lunes por la mnííana, hallando los Médicos efte nuevo ac­
cidente, defeonfiaron de la falud de fu Alteza, y ordenaron, 
con el Doctor Andofilla, Cirujano de Cámara de fu Mao-eíhd, 
e junraíie el Licenciado Blas Rodríguez , que también firve con 

el mifmo honor. Acudieron al remedio , pero no fe minoraba el 
pe-
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peligro. Diófe otra vez avifo á íus Mageftades del nuevo acci­
dente, que lo fintieron con grande eílremoj y con Ungulares dc-
moíbraciones de amor , y caricias mandaron á los Médicos, que 
cuidaíTen como de la Talud de los Reyes de la de fu Alteza.No To­
lo enviaban muy ordinariamente recados, para informarfe pun­
tualmente del eftado de enfermedad, fobre la noticia que les da­
ba de ella el Abad deCovarrubiasj fmo que mando íu Mageftad 
al Marqués de Torres, fu Mayordomo (Caballero de ñngulares 
partes, zelo, y acierto en quanto corre por fu mano) que afsiftief-
fe en fu nombre en las Deícalzas a lo que convinieíTe al fervicio, 
y regalo de fu Alteza. Como entendí el rieígo en que fu Alteza 
fe hallaba, entré al Monafterio, por cumplir con lo que debía, y 
me había mandado de que nolafaltaíTe en el ultimo punto. Lue­
go que llegué á fo celda, dio mueílras de efpiritual regocijo, di* 
ciendo: 

2 O que bien ha hecho el Padre Confeíbr en entrar , que 
íupuefto que el brazo no les parece bien a los Médicos, á mi ms 
parece mejor prepararme para todo fuceíb 5 y aunque no Tiento 
coía particular de que confefarme , por gozar de efte Santo Sa­
cramento de la Penitencia , me reconciliaré. Y o le dige: Parece-
me bien Señora , y que vueftra Alteza fe confiefe , como íi efta 
huvieíTe de fer la ultima confefion, que podría fer que lo fueííe. 
Refpondió fu Alteza con mucha paz , y foílego: Gracias á nueí-
tro Señor, que íiempre me he confefado con efta confideracion, 
como fi huviera de fer la ultima. Pero fi al Padre Confefor le pa­
rece, que añada ahora otra coía, dígame lo que debo hacer, que 
yá fabe, que defeo cumplir con todo, cfpecíalmentc con efto. Y o 
como fabía por tantas confefiones el eftado de fu alma , aíTegu-
réla en aquel particular, y que folo fe reconciliaíTe , haciendo de 
fu parte lo pofible. Hizo efto con admirable efpirítu , y fervor; 
abfolvila , y quedó fu alma muy confolada; porque como ficm-
pre tuvo aquel fanto rendimiento, y fé con fus Confefores, ajuf-
tabafc con facilidad á lo que la decían, diciendo : Si le parece afsi 
al Padre Confefor, fea muy en hora buena , que afsi lo entiendo 
yo. Efte era fiempre fu modo de obedecer. 

3 Defpucs de haberle reconciliado me preguntó: ¿Parecelc 
al Padre Confefor, que eftoy bien confefada? Debo hacer mas de 
0̂ que ha vifto en la confefion general , y en las demás que he 

hecho? Heme reconciliado bien? Dígame lo que le parece, que 
tym.JX. Dddd aqui 
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aquí eftoy con defeo de cumplir con lo que debo a Chriftiana. 
Digele lo que fentia, y que fe hallaba obligada á Dios, con gran 
deuda , pues la habia confervado en gracia hafta aquel punto. 
Levantó el corazón áDios diciendo i A Vos , Señor mío, fe debe 
todo, y a Vos me doy toda. Dijome: ¿No es afsi, que me mue­
ro? Digame, qué hay en efto ? Refpondíla, que afsi lo entendía; 
porque el mal, y el parecer de los Médicos lo daban a entender; 
y que dieíTe gracias a nueftro Señor , que ya fe llegaba el ter­
mino ultimo de la vida^ a que fe habia de feguir el ver , y gozar 
de Dios. Oyó efto con atención , y comenzó el efterior a dar 
mueftras del gozo efpiritual que fentia , y con alegría increíble 
dió gracias a Dios por tan buena nueva. Creció efte alborozo 
fanto de manera, que una Religiofa, que fe habia quedado ccr* 
ca, y el amor grande que tenia á fu Alteza no la habia permiti­
do defviarfe mucho, y efto mifmo le hacia eftar atenta á ver fi fe 
ofrecía en que poderla fervir, oyó lo que pafaba, y parecióle que 
era mucho gufto en femejante ocafion. Llegófe a la cama con la­
grimas, y dolor , y dijola : ¿Qué es efto, Señora, pues ahora efta 
con eífa rifa, quando todas eftamos muriendo de dolor , y íenti-
miento ? Acercóla a sí fu Alteza, y tomándola la mano , la dijo 
con mucho agrado confolandola.;¿Mi amiga, no queréis que ef­
te alegre, pues tengo yá pronofticos ciertos de que fe acaba mi 
peregrinación , y deftierro , y que he de vér prefto á mi Efpofo 
Jefus? Di jóle la Religiofa 5 Muy bien efta 5 pero hay antes mu­
cho que temer, y que pafar, porque efta primero la muerte, y la 
cuenta, 

4 Afsi lo entiendo, y lo creo, dijo la Infanta : y aunque es 
verdad, que yo tengo mas que temer , por fer la peor de todas, 
pero ha puefto Dios en mi alma una efperanza tan fegura, y un 
amor tan grande á fu Mageftad , que fin comparación es mayor 
que el temor, que pueden caufar mis pecados , la muerte , y el 
juicio ; y fiendo efto afsi, ¿por que no queréis que yo efté gozo-
fa , y alegre? Enterneciófe la Religiofa , refpondiendo con lagri­
mas á eftas fantas palabras: y fu Alteza con mucha blandura, y 
caricias, la confolaba, diciendola : Callad mi amiga, ¿por qué llo­
ráis? fentís mi buena dicha? Y o eftoy muy contenta, y vos de­
béis eftarlo fi bien me queréis. Eftuve atento á efte coloquio , y 
conocí en las palabras de fu Alteza el afedo , y fervor con que 
las decía , y que la mano del Señor andaba de por medio , y la 

go-
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gobernaba. Hiceme de fu parte de que moftró grande gufto, 
y dijo á la Religiofa: ¿Veis como tengo razón ? mirad lo que el 
Padre Confcíbr dice. 

CAPITULO XXVIII. 
RECIBE A L SEÑOR POR VIATICO, 

Orno fu Alteza reconocía la fuerza del ma l , pare­
cióle que era bien aíTegurar en todo íu alma , ha­
ciendo lo debido para eftoj porque ni penfaba, ni 
hablaba en otra cofa. Dijome defpues de haberfe 
reconciliado : L o que falta ahora es, recibir elSan-

tifsimo Sacramento: fino huviere inconveniente 3 holgaría mu­
cho recibir efte confuelo , y aífegurar cofa que tanto importa. 
Eftando vueftra Alteza tan agravada , refpondí, no hay incon­
veniente, antes me parece muy bien, y muy conforme á fu obli­
gación. Dijo fu Alteza : Pues por amor de Dios, que fe difpon-
ga luego, y goce mi alma de tan foberano Señor.Tocofe la cam­
pana, juntófe la Comunidad con bien poco trabajo 5 porque el 
amor, caridad , y pena con que fe hallaban con efte accidente, 
las tenia ya juntas. Previnofc lo necefario, difpufofe todo con­
forme a la loable coftumbre , y fantas ceremonias que ufan en 
tales ocafiones en efte Santuario. Fuimos en procefion al Relica­
rio , donde eftaba el Santifsimo Sacramento, y entretanto quedó 
íu Alteza preparandofe para celebrar eftas ultimas bodas, con 
utecluofos aótos de Fe , de Eíperanza, y de Amor , con tan efpi-
riaialcs demoftraciones, que dicen las Religiofas, que la queda­
ron aisiftiendo, que verla , y oírla en aquella ocafion , era cofa 
admirablej porque decia con grande ternura ; Bendito feais Vos 
Señor, y bendita vueftra gran Caridad , que no fabeis negaros á 
nadie, que con amor os bufea en qualquier tiempo, y á qual-
quiera hora , eftando manificfto para todos. Bendita fea vueftra 
Bondad, y vueftro Amor fuavifsimo. ¿Quién me digera, que á 
efta hora habia de recibir tal bien? Venid, venid. Señor mió, que 
os efpera mi alma para entregarfe a Vos para fiemprc. 

2 En efta finta ocupación eftuvo el efpacio que el Sanrifsi-
mo Sacramento llegaba. Habia quedado de acuerdo fu Alteza de 
nacer efta comunión dentro de fu morada 3 en la fanca Llaga del 

Cof-
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Coftado , y que defpues de haber recibido a fu Mageílad le ha-
bia de entregar las llaves de fu libertad , pidiéndole la encerraíTc 
en donde habia vivido tantos años, porque defeaba morir , y fec 
fepultada fu alma en aquel Tanto lugar. En ellas coníideraciones3 
y afedos fe hallaba, quando entraba la procefion acompañando 
al Señor en fu celda á viritar,y recrear a fu Efpofa. Eílaba aquel 
cftrecho, y pobre lugar hecho otro Portal de Belén: parecía un 
Cielo abreviado con la Real prefencia del Señor de los Cielos, 
acompañado de aquel Coro de vírgenes, todas con íus velas en­
cendidas , y pueftas de rodillas, diciendo devotamente los Sal­
mos, y Oraciones que ordena el Ceremonial para femejantes ac­
tos , y los que en efta Tanta CaTa Te acoftumbran. HallabaTe Tu 
Alteza con la compoftura Monaftica , y ReligioTa, puefto Tu ha­
bito , tocas, y velo , con tan gran reverencia , y devoción en lo 
corporal, y eTpiritual, con tan tiernos, y amoroTos Tentimientos 
que á todos los comunicaba, dando una certeza moral de la Tan-
tidad, y gracia en que Te hallaba Tu alma. IncorporóTe en la ca­
ma , y con proTunda veneración , la mas humilde , y reverente 
que pudo, recibió á Tu Mageílad Divina, y luego Te recogió á ha­
cer las poílreras entregas de Tu alma, y a pedir al Señor 5 que to-
maíTe la poTeTion eterna, como de coTa tan Tuya. Luego volvió 
a hablar á la Comunidad , para cumplir con la Tanta ceremonia 
de la Religión, de pedir perdón a las ReligioTas, y que la enco­
mienden áDios. Y a la Madre AbadeTa rogó, que la dieíTe un ha­
bito de limoTna para enterrarTe. 

^ Ta l es la pobreza Evangélica, que á los mas poderoTos 
reduce a efta neceTidad , y a efta dicha de hallarTe en aquel ulti­
mo trance Tin el embarazo que Tuelen cauTar los bienes tempora­
les , que no dejan morir en paz á los que Tiempre vivieron con 
ellos en guerra. Hermanas, dijo , á todas pido con el encareci­
miento que puedo, que me perdonen por amor de Dios, el mal 
egemplo que las he dado con mi vida deTperdiciada: y aTsimiT-
mo el trabajo que han tenido con mi importuna condición , y 
flaqueza: y pues han vifto qual he Tido , eíTo miTmo las obligue 
a encomendarme a Dios, por haberlo tanto menefter. A la Ma-
dre AbadeTa, y al Padre ConTeTor pido me hagan caridad de dar­
me á Tu tiempo el ultimo Sacramento. DeTpues de haber acaba­
do con eíle ado, Te volvió á recoger en Ta interior.y deTde aque­
lla hora halla la de la muerte quedó con grande alegría , y un 

roT-
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roftro tan rifueno , y agradable, que caufaba admiración. Defde 
entonces efcufaba mucho hablar , y afsi lo dio á entender 3 Tolo 
refpondia 5 y íluisfacia á lo cpe la preguntaban. Eftaba muchos 
ratos en unas íurpenfiones interiores,con que daba demoftracion 
de la ocupación en que fe hallaba. Decianla : Señora, ya V . A l ­
teza (abe que efta es muy buena ocafion para negociar con Dios, 
preciofo tiempo es efte, V . Alteza lo aproveche ; refpondia con 
humildad, y alegría i Y a yo lo procuro , y cierto que no puedo 
mas: en mi cafica me eftoy, alli me entrego á Dios, fi algo fe ha­
ce , íu Mageílad lo obra , que yo foy una pobrecita: muy bien 
hallada eftoy en la Llaga de fu Saitfo Coftado. Preguntóme con 
refignacion : ¿Padre Confefor, parecele que eftoy bien confefa-
da, y que he cumplido con mi obligación? Tengo mas que hacer? 
Digamelo , que aqui eftoy con deíeo de dar gufto á mi Dios. Se­
ñora, la decía : lo que hay que hacer ahora es repetir , y conti­
nuar los ados que eftá haciendo de refignacion, de Fe , de Efpe-
ranza,y Caridad, afinándolos quanto la fuere pofible. Y o l o ha^ 
re como fupiere, y repetía diciendo j Señor mió vueftra foy, pa^ 
ra Vos nac í , en Vos efpero,y á Vos adóro5 hagafe en todo vueA 
tra fanta Voluntad, 

CAPITULO XXIX. 
F J C I E N C U EGEMPLAR D E SV A L T E Z A 

en ejios últimos dias. 

E la ocupación interior, y de la afsiftencia amorofa 
que nueftro Señor la hacia, refultaba aquella ad^ 
mirable paciencia , y egemplar alegria, paz , y f i -
lencio con que pafaba fus penas, fin quejarfe , ni 
dar á fentir fu mal. Admiraba a las que la afsiftian, 

y fervian, diciendola : ¿Señora, cómo leva? Qué fíente? Refpon­
dia con alegria, y agradecido femblante : Muy bien me va ; no 
fiento cofa , folo el pefo de efte brazo es grande j pero no me 
duele, que como nueftro Señor conoce mi flaqueza, no me aprie­
ta mucho. Padecía en toda la enfermedad grande fed,caufada de 
la continua calentura, Decianla algunas Religiofas i ¿Tiene fed 
V . Alteza? Refpondia j Mucha tengo: fi me quieren dar un po­
co de agua, lo agradeceré, y fi no todo ferá padecer un poco mas 

por 
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por amor de Dios. Caufaba admiración fu fufrimiento , y tole-
ranciaj porque Tiendo el mal del brazo tan grave, y penofo , y de 
tancas congojas, cfpecialmcnte en aquellos dias últimos, lo difi-
mulaba , fin dar á entender lo que padecia, fin quejarfe, ni mo-
verfe. Obfervamos por cofa rara, que defde el Lunes por la ma­
ñana, que le curaron el brazo, baila que murió , no fe mudó, ni 
movió de aquel lugar, ni fue necefario componer fu fanto cuer­
po, ni llegar á íu Alteza, eílandofe queda, fin quejarfe, como fi 
el mal fuera muy leve. Dijola la Abadefa: ¿Señora, cómo fe fíen­
te V . Alteza? Y eftando barro acongojada, refpondió: Algo me­
jor. Otra vez dijo : Efta noche lie de eftar mal acondicionada, 
tengan paciencia conmigo, y no fe efeandalicen , fi me quejare, 
que me aprietan mucho las congojas del corazón. Efto fue lo 
mas que dijo, y en toda la noche no fe le oyó quejar masque íi 
no tuviera dolor, ni congoja. Finalmente excedía fu invencible: 
paciencia, y manfedumbre en aquella ultima noche, al terrible 
dolor con que fe hallaba a las fatigas, la fed, las anfias, canfan^ 
cío, y defvelo, eftando tan confiante, que fi alguna vez fufpira-i 
ba , decia : Hermanas, perdónenme por amor de Dios, que ef̂  
toy un poco congojada. 

2 Aquella noche entre las nueve, y las diez, eftando enme-
dio de fu mal, con gran quietud , llamó a la Madre Abadefa,di­
ciendo, que fe ITegaíle á la cama : Hablemos, dijo, un raro, que 
no se ñ tendremos otro,y también me fervira de alivio.Era gran­
de el amor que fe tenian defde fus:tiernos años, y la lealtad con 
que la Madre Abadefa la habia afsiftido, y férvido defde fu pri­
mero ufo de razón. Habió gran rato en lo mas importante : en­
comendóle mucho la obfervancia regular de fu Convento 5 y que 
proeuraífe fiempre el buen egemplo con que habia vivido defde 
íu fundación : que trabajaífe en que fe guardaífen las fintas, y 
loables coftumbres, que las ancianas hablan eftablecido: que af-
fiftieífen mucho á la Señora Sor Dorotea, fu Sobrina, como pren­
da tan de fu corazón. Y o fio, dijo, de la virtud de Dorotea, que 
fabrá merecer la caridad que la hicieien : nueftro Señor mirara 
por ella, y fu M igedad creo que la hará mucha merced. La Ma­
dre Abadefa la fitisfizo a todo con grande prudencia, encargan-
dofe en quanto fus fuerzas alcanzaífen de lo que la ordenaba. 
Pasóla noche con mayor mal, y trabajo,que demoftracion, gtial* 
dándolo todo para sí3 fin dar parte i las que la afsiílian. 

Lie-
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^ Llegaban algunas Rcligiofas amorofamente á coníolar a 
íu Alteza , y una de ellas la dijo : Señora , fie V . Alteza del Se-, 
ñor que ha recibido, y tiene en fu alma, que la ha de dar falud^ 
y vida por el confuclo de tantas criaturas. Refpondiole : Ahora 
citamos en eíTo, es verdad, que mis pecados merecen muy bien 
que me alargue el Señor mi deftierro^ caftigandome con ma-s vi -
da, y mas trabajos5 pero fio de fu Bondad, que de efta vez fe ha 
de fervir de llevarme á que yo le vea , y le goce. Dijo la Madre 
Vicaria del Convento : V , Alteza fe confuele mucho con lo qu© 
Dios hace, y conformefe con fu voluntad. Refpondió rifueña, 
y alegre: Tanto lo eftuvierades vos, y las demás en mi muerte, 
como yo eftoy en recibirla: tomad eíTe confejo para vos. Decía­
le una de fus compañeras: Señora, mire que haga muchos ados 
de amor, y todo lo que ha fabido hacer en la vida, no lo olvide 
en la muerte. Ríefpondia con afabilidad ; Dios os pague el avifoj 
cífo mifmo eftoy haciendo, aunque con menos fervor del que 
quifiera, 

CAPITULO XXX 
LO Q V E SV A L T E Z A PREFINO A N T E S 

de morir. 
• • • X . j > 

Artes por la mañana entré en el Convento para af-
fiftir a fu Alteza, hálleme en la prihicra junta de 
los Médicos, y eran todos de la Cámara, y fiempre 
hallaban menos efperanzas de fu vida. Su Alteza 
muy contenta, y conforme, ardiendo á un mifmo 

tiempo en fu pecho el amor de Dios,y de los progimos, porque 
murió con el cuidado que toda la vida vivió 5 hablando de las 
cofas de fu alma , me dijo : Solo una cofa me da pena , y defeo 
en ella hacer lo que íe pudiere de mi parte , y defpues haga Dios-
lo que fuere férvido. E l Padre Confefor me ha de hacer gufto de 
facarme de eftc cuidado. ¿Eífa buena gente, queda defacomoda-
do alguno ? quifiera poder mucho en fu remedio : no tengo qua 
dejarles otra cofa, fino la merced que fu Mageftad les quificre. 
hacer: defeo valerles en efto : háme de hacer caridad el Padre 
Confefor de ir á befar la mano á fu Mageftad de mi parte, y de­
cirle el eftado en que nueftro Señor me tiene , y que eftoy cier­
ta de que la mucha merced que me ha hecho en la vida ,1a con-

T m J X , Eecc ti-
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tinuara en la muerte: que le fuplíco ampare mucho la Orden de 
R P. San Francifco, en donde he vivido tantos años : que fe 
acuerde del amor que he tenido á efte Convento, y lo que debo 
á eftas Religiofas: y que bien fabe fu Magcílad lo mucho que he 
querido á Dorotea, que me haga merced de recibirla debajo de 
fu Real amparo, y favorecerla , como yo lo confio. Y que pues 
íabe, que muero como Monja pobre, y que no tengo que dejar 
a ella buena gente que me ha acudido por fu mandado , que fu 
Macreftad los íocorra , y ocupe en fu fervicio, y entretanto man­
de alargarles los falarios que tenian, que ferá para mi de grande 
confuclo: y lo mifmo diga al Conde Duque de mi parte, que sé 
que acudirá á todo, y difpondrá, que el Padre Confcfor béfela 
mano á fu Mageftad. Y fi no , bailará que el Conde lo entienda, 
que eftoy cierta dará orden á todo , y lo pondrá en egecucion. 
En medio de fus fatigas, y congojas mortales eftaba tan atenta á 
no faltar á la caridad, quanto fe puede conocer por eftas pala­
bras. Mandóme, que fueífe prefto, porque corria apriefa fu vida, 
y fe fentia agravada. 

2 Fui con efte orden á Palacio, hable al Conde Duque, dí-
le el recado.de fu Alteza, que recibió con fingular eftimacion, y 
fentimiento, de que el mal la apretaífe tanto , y fe hallaífe en tal 
cftado fu falud. Refpondió : Que en quanto fueífe de fu parte 
pondrían en egecucion todo lo que fu Alteza mandaba, y dióme 
orden fu Excelencia, que entraífe á befar la mano al Rey, y dar­
le cuenta de todo. Y o le fuplique me dieíle licencia , para vol­
verme , porque fu Alteza quedaba de peligro, y defeaba no fal­
tarle en tal ocafion. Afsi como el Conde Duque entendió efto, 
vino bien en ello , diciendome, que aífeguraífe á fu Alteza , que 
luego al punto tomaría reíolucion fu Mageftad. Degéle el memo­
rial del numero, y oficios de los criados, y lo que pretendían, y 
volvime á afsiftir á fu Alteza que la hallé con paz, alegría, y íe-
renidad admirable. No parecía que tenia mal , aunque le había 
dado una congoja poco antes, de que yá íe hallaba libre : díle 
cuenta de todo : holgófe fumamente, y agradeciólo, y la breve­
dad de la vuelta, como fi aquello no fuera debido. 

^ Efte dia, y los antecedentes, fe hacían en la Corte, y fuera 
de ella muchas oraciones , fe decían Mifas, repartían limofnas, 
pidiendo todos con anfia la vida, y falud de fu Alteza. En mu­
chas p?.rtes eftaba d Santifsimo Sacramento defcnbíerto, efpecial-

men-
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mente en efte Real Convento , que eftuvo en publica hafta que-
fu Alteza dio fu cfpintu ai Señor. Confoiabafe quando yo la de­
cía las oraciones que fe hacían, y que por ellas le había de ha­
cer nueftro Señor muchas mercedes. Daba gracias á Dios, dicienr 
do: Recibid,Señor,por mi alma todas eftas oraciones, y pagadles^ 
Bien mío, la caridad que me hacen. Entretanto fu Alteza pafaba 
fu mal con grande igualdad , y con tal rendimiento á todo l a 
que le ordenaban los Médicos, que decía: No quiero perder eílc 
merecimiento, Dios me dio a eftos hombres para que les obe­
dezca, rengólo de hacer con toda puntualidad. Quando iban lle­
gando los recibía con grande alegría, agradeciéndoles fu cuida^ 
do, efpecíalmente quando venía el Protomedíco,Abad de Covai> 
rubias, y le daba los recados de los Reyes, aíTegurando la pena 
con que eftaban, y lo que en orden al fervicio de fu Alteza le 
tenían mandado. Agradecíalo con particular demoftracion , d i ­
ciendo ; Sea todo por amor de Dios. Decid á fus Mageftades lo 
mucho que eftimo la caridad que me hacen} que les de Dios la 
vida, y Talud que fiemprc les he deíeado. 

4 Quííb el Señor,que nada defeaíTe efta fu fierva, que no 
lo vieííe cumplido antes de morir: acordabafe del defamparo de 
fus criados, y confoiabafe 5 diciendo: Su Mageftad les hará mer^ 
ced, yo lo fio , el Padre Confefor lo verá. A efte tiempo eftando 
yo á fu cabecera , y hablandola en las cofas de fu alma 3 llegó un 
papel del Conde Duque , en que me decía lo que fu Mageftad 
había determinado en lo que yo le había propuefto de parte de 
fu Alteza tocante a los criados 5 á los quales hizo fu Mageftad 
merced, acomodándolos de renta , y á otros de oficios 5 porque 
en todo lo demás fu Mageftad quería refpondcr con tales demof-
tracíones, que fe conocicífe el amor que tenía á fu Tía, Leí áfu 
Alteza el papel, eftuvo muy atenta, notólo todo, y con fem-
blante agradecido, con mucha blandura , dijo : Gracias á Dios, 
él fea bendito ; ficmpre entendí de fu Mageftad, y de la merced 
que me hace, que había de fer efto como yo lo he dicho , Dios 
lo guarde muchos años, y pague al Conde lo bien que lo ha 
difpucfto. 

5 Eftaba fu Alteza tan entera , y tan en todo , que nadie 
juzgára, que fu vida caminaba tan apiicfa, ni que fu mal era 
^ n grave. Quifo Dios cumplirle lo que tantas veces le habia fu-
plicado de que le díeífe enfermedad , y muerte con que fiemprc 
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le eftuvieíTe amando hafta derpedirfe el alma del cuerpo. Era la 
enfermedad de fu Alteza uno de los mas penofos accidentes que 
podian ofrecerfe á los Reyes, por la grande veneración, y amor 
con que fiempre la hablan comunicado : y afsi fueron iguales al 
fentimiento las demoftraciones, no folo en el cuidado de faber 
de fu falud, y de que no faltaíTe cofa alguna á fu regalo ? y fér­
vido, fino que con fer fu enfermedad tanpeligrofa5y tal el tiem­
po , que fe podia temer qualquier contagio en perfonas de una 
mifma fangre , y complexión, no pudiendo tolerar, que murief-
fe fin volverla a ver, aunque la hablan en aquella enfermedad vi-
fitado. Eftandoya pueftos los coches el Martes para volverla otra 
vez a vifitar, les privó de efte confuelo la brevedad de la muerte 
de fu Alteza, como luego diremos. También poco antes que mu^ 
ricífe fue el Conde Duque a lasDefcalzas á fa£)erdefu falud,y ha­
bló a la Abadefa, informandofe muy particularmente de la en^ 
fermedad con fingulares demoftraciones de pena3ver las pocas ef» 
peranzas que daban los Médicos de fu vida, 

CAPITULO XXXL 
T R A N S I T O DICHOSO D E L A I N F A N T A 

Sor Margarita de la Cruz^. 

Sfi como el navegante defpues de la tempeílad mi­
ra deíde el navio con aleoria la tierra, miraba con 
güilo fu Alteza defde la tierra de fu cuerpo el Cie­
lo 5 porque no fe puede creer el gozo que tenia 
algunas horas antes de fu dichofo tranfito , fin-

tiendo ya el alma la bienaventuranza que le eftaba aguardando. 
Forzólo era que fueífe el pafo de la muerte el mas penofo de fu 
vida, porque en él fe apartaban ellas dos amigas, y enemigas 
íuftancias que fiempre fe amaron, y fiempre fe perfiguieron.Con 
fer efto afsi, la paz , la ferenidad , el contento de fu Alteza era 
grandifsimo, corrigiendo la gloria del alma las congojas, y fati­
gas del cuerpo: veíamosla reir algunas veces con grande dulzura, 
V fentimientos tiernos; y preguntándola las Religiofis : ¿Señora, 
de qué fe rie vueftra Alteza? Refpondia con paz, y alegria : Hay 
caufas para ello , y una de ellas es la fuave, y dulce harmonía de 
una mufica que oygo. Replicáronla ; Señora^ mire vueftra Alce-

xa 
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za que es engaño, que no canta nadie 5 ni fe oye mufica al-' 
guna. Bien puede fer que me engañe, refpondia, peío verdade­
ramente me parece que la oygo. De alli á un poco eftando re-
conciliandofe para recibir el Sacramento Tanto de la Extrema-Un­
ción, me dijo: Que lindamente cantan, ¿no lo oye el Padre Con-
fefor? Refpondí: Señora podrá fer que canten en la Igleña , que 
cftá el Santifsimo Sacramento defeubierto. Dijo fu Alteza : Bien 
me parece á mi que es muíica,y íiefta de Sacramento} ella es l in ­
da cofa. Y lo cierto era, qui ni yo oía murica,ni defde alli íe po­
día oír, quando cantaran en la Iglefia , ni cantaban entonces en 
ella. 

2 De alli á otro poco volvió á reirfe con gran compoftura, y 
jubilo verdaderamente efpiritual. Dijola una Religioía: ¿De qué 
es la rifa, Señora? Reípondió: Paían aqui grandes cofas, y afsi no, 
os efpanteis que me ria. Quien vio efto, y la alegría efpiritual de 
aquella Señora en el tiempo mas congojofo que tiene efta vida 
mortal, y lia llegado á entender lo que unReligiofo doóto, y gra­
ve de efta Corte ha referido , que Dios nueftro Señor moftró ÍÉ 
cierta alma aquella tarde una procefion de Angeles hermofifsima, 
que con inftrumentos muficos iban á las Defcalzas 3 ¿cómo pue­
de dejar de entender, que el Señor quifo pagar en la muerte a 
aquella fierva fuya los dulces, y fuaves afectos con que le habia 
férvido en la vida, renunciando por fu amor la mayor grandeza 
temporal que ha podido defeftimar perfona en el figlo? Refiere 
San Gregorio , que a un pobrecillo baldado, que eítuvo en R o ­
ma muchos años , pidiendo limofna, y padeciendo por Dios , 1c 
honró con mufica celeftial al morir. N o da mucho al crédito, el 
que tiene por cierto que a fu Alteza pobre, como aquel en la pro-
fefion, egercitada en la tribulación , rara en la perfección, hon^ 
raria Dios con igual harmonía. 

^ Hablaba fu Alteza con gran caridad , y amor con todas 
las Rcligiofas, Refpondiendolas blanda, y fuavemente, y defpi-
diendofe de ellas con la mifma ternura que habia vivido con 
ellas. Ruegoos, decia, que encomendéis a Dios mi alma, pagan­
do en oraciones el amor que os he tenido 5 que fio en fu Bondad, 
que me ha de llevar adonde pueda pagar cfte cuidado. Martes, 
algo antes de las quatro de la tarde , llegaron los Médicos de fu 
Mageftad, y digimosla 1 Señora , ya vienen los Médicos. Ref-
pondió con mucha alegría : Vengan en buena hora , que ya no 

tie-
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tienen que hacer, porque me fiemo fin mal alguno, y fin peGu 
dumbre : como quien cenia por pefadumbre la Talud, y por mal 
el dilatar el gozo del eterno bien. Advertimos por cofa notable, 
que eftando tan cerca de fu dichoío traníi to, fe hallaíTe tan en­
tera en todas fus potencias, y talento, y en la alegría , y agrado 
de fu condición, y con Temblante tan riTueño, como pudiera con 
entera Talud. Recibía á los Médicos con amor , diciendo á cada 
uno : Seáis bien venido, Dios os pague la caridad. Dábanle algu­
nos recados de Tus Mageftades, diciendola el cuidado grande con 
que eftaban ,y el dcTeo de Tu Talud , y vida, y lo que les hablan 
mandado que cuidaífen con todo deTvelo de lo que mas cum-
plieífe a Tu Tervicio. Oía eílo muy atenta, y alegre , y reTpondia 
con agradecimiento : Dios pague á Tus Mageftades la merced 
que me hacen, cierto que Te la merezco por el amor que Ies ten-

4 A efta hora hicieron los Médicos una junta, que duró 
mas que la vida a Tu Alteza , porque eftando ellos juntos parece 
que le fatigó algo el mal. Reconocilo, y digela : ¿Cómo Te Tiente 
vueftra Alteza, Señora? parece que hay novedad. ReTpondió'.Es 
aTsi, que me Tiento algo congojada. Dige : ¿Sera bien que trahi-
gamos el Tanto Olio? Pareceme muy bien, reTpondió,porque de-
íco recibirlo con tiempo, antes que me turben las anfias de la 
muerte. VolvioTe á reconciliar, abTolvila por la Bula, concedién­
dole todas las indulgencias que mi Seráfica Orden tiene para efte 
articulo. Hizo devotifsimos ados de Contrición , y de Caridad, 
refignandoTe en las manos de Dios , y quedóTe con algunas Reii-
gioTas entretanto que la Comunidad, y los que nos hallamos pre-
Tentes fuimos por el Olio Tagrado. Llegó la procefion á la celda, 
cercaron la cama lasRcligioTas con velas blancas encendidas, di­
ciendo los Salmos que manda el Ceremonial, entretanto le ad-
miniftré el poftrer Sacramento, como lo ordena la Igleíia, y con 
las ceremonias que Te acoftumbran en efte Tanto Convento. Aca­
bada efta venerable acción, con íingular devoción, y ternura de 
Tu Alteza, viendo que iba aprieTa la vida á coronarTc con dicho-
To fin , Te la dijo la recomendación del alma , y teniendo el San­
to Chrifto en las manos , arrimándolo al pecho con dulces, f 
tiernos Tentimientos de amor , y con Tanta envidia , y dolor de 
las RcligioTas, dio Tu alma á Dios á las cinco de la tarde Martes 
á 5. de Julio de 16 55. Quedó el roftro alegre, y el cuerpo tra­

ta-
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table, comunicando al falir el efpiritu el gozo conque iba deldcí-
tierro ala Patria. N o parecia el cuerpo difunto, tanto^ qne los que 
alii nos hallamos lo mirábamos, y lo admirábamos, y fue nece-
fario ufar de algunas experiencias para ver íl dejaba de ertár ani­
mado : advirtiendo por cofa admirable la compoílura exterior, 
y religiofa con que quedó difunta 5 fu Efpofo en el pecho, fu Ro 
íario en la mano, el habito compuefto, el cordón , el velo, las 
tocas, fin que las circuílancias de la muerte akeraífen un punto 
el exterior, y modeftia del Temblante que guardó en fu vida. 

CAPITULO XXXII. 
C O M P O N E N E L C U E R P O D E S V A L T E Z A 

para el entierro, 

ifunto el venerable cuerpo de la Serenifsima Infan­
ta Sor Margarita de la Cruz , fue llorado con tier -
ñas, y devotas lagrimas por la Señora Sor Dorotea, 
la Abadeía , y las Religiofas, que aunque confi-
deraban la gloria que reíultaba de fu muerte al al­

ma , reconocían la falta que habia de hacerles el vivo egemplo 
de fu perfección, confiderando , que hablan perdido en fu amo-
rofa, y fanta compahia , Prelada en el zelo , Maeftra en la vida, 
y hermana en el trato. E l dolor de la Señora Sor Dorotea no hay 
quien pueda baftantemente explicarlo, concurriendo en fu per-
fona tan eficaces caufis de pena : veíafe fin el amparo de talTia, 
fin la doólrina de tal Madre , fin elconfuelo de fu compahia , y 
el alivio de fu amor. Obraban de fuerte los fentimientos de la na­
turaleza con los eftrechos vínculos del parentcfco , que era bien 
menefter para llevarlos la gracia. Habiendo pafado el tiempo 
competente defpues del dichofo tranfito de fu Alteza, hicieron 
las Religiofas los últimos Oficios a fu cuerpo : viftieronle fu ha­
bito ,cuerda,y velo blanco, y negro, como murió , y vivió. No 
le embalfamaron por haberlo mandado aísi fu Alteza 5 pero pu-
íieron fobre fu corazón una Imagen de nueftra Señora , el Niño 
Jcfus, y una Cruz, como las prendas que en efta vida mas habia 
amado. Acomodaron el devoto cuerpo en el féretro decentemen­
te compuefto, fobre un túmulo mediano , enfrente de la venta­
na del Relicario, adornáronlo de flores, y aquella venerable ca-

be-
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bcza coronaron con una guirnalda artificiofamentc regida : pu-
fieronle una palma , explicando con ella la pureza de virgen , y 
con las flores fus virrudes : un fagrado Chrifto de marfil en las 
manos, como fe mueílra en la ultima eftampa: pufieron al rede­
dor muchas velas encendidas de cera blanca , que explicaron el 
color,la alegria crpiritual que quiere San Pablo que tengámoslos 
Fieles en la muerte de los Juftos. 

2 Hicieron compañía al devoto cuerpo de íu Alteza todas 
las RcliCTÍofas aquella noche en el Relicario 5 que no pudieron 
apamrfe defpues de la muerte á quien tan tiernamente amaron 
en vida. Fue acuerdo del Cielo poner fu cuerpo en; el Relicario, 
¿pues qué otro lugar fe debía á quien tanto tiempo habia (ido 
Relicario del Alma ? N i en donde , fino en Relicario hablan de 
eftár colocadas aquellas venerables reliquias ? En el mifmo lugar 
la pufieron difunta, que viva egercitó las virtudes5 donde recibía 
al Señor , donde le adoraba , y amaba , donde daba á Dios ala­
banzas, confuelo á los progimos, y á los pobres íocorro. Abrie­
ron muy de mañana la ventana del Relicario, y pareció á los ojos 
del concurío grande que iba á venerarla, tan admirable difunta, 
como vivaj el roftro como un criftal claro,alegre,y devoto, fig-
nificando la gloria que en el Cielo eftaba gozando fu alma. 

^ Afsi como fe fupo la muerte de fu Alteza, fue herida uni-
y.erfalmente de dolor toda la Corte , fin que huvieífe perfona fc-
ííalada a quien no laftimaífe eíla pena. Sintieron los Reyes fuma-
mente la pérdida de fu Alteza,Tia á quien tan tiernamente ama­
ron , tan confidentemente trataron, tan afsiftentemente reeala* 
ron. Lloraba la Nobleza haber perdido fu amparo; los pobres fu 
focorro; y el pueblo fu cgemplo. Obfervé con particular adver­
tencia el dolor , y lagrimas de las perfonas devotas, y de todos 
los varones de efplritu , reconociendo quan grave pérdida es en 
el mundo apngarfe una luz, que le eftá alumbrando. Caufaba de­
voción, y láilima el ver las aclamaciones que con lagrimas mez­
claban todos, de las nobles acciones de fufanta vida. Quien ad­
miraba el valor increíble en defpreciar las Coronas del mundo: 
quien fu devoción fervorofa al feguir las infpiraciones de Dios: 
quien aquella pureza de vida : quien la conftante perfeverancia: 
quien la fuavid >d de fu trato: quien el fervor de fu cfpiritu. Los 
focorridos de fu mano , la caridad: los edificados con fu cgem­
plo , la perfección. Lloraban las Religiofas aquel vivo egemplac 
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rcligiofo 5 los Seglares, la falca de fu amparo, y el remedio de ííi 
inrercefion. A la pérdida común hacia mas fenfible la particular: 
tantas huérfanas pobresj doncellas recogidas} Rcligiofas necefita-
das ; ciegos miferables 5 Comunidades, y Hoípkales, que habian 
perdido con fu Alteza elTuíiento. Entró muy de mañana el Pa­
triarca de las Indias, Don Alonfo Pérez de Guzmán el Bueno, á 
decir Miía de cuerpo prefente, por Limofnero , y Capellán M a ­
yor de fu Mageílad * y en el Altar de afuera la digeron muchos 
Prelados, y perfonas graves. 

4 Previno el Patriarca, con orden de fu Mageílad, todo lo 
necefirio al entierro, y honras, con el cuidado , acierto , y amor 
que debia al favor que fiempre recibió de fu mano. Efcribió á to­
dos los Conventos, y Religiones, que la encomendaífen á Dios, 
difponiendolo todo á la mayor utilidad , íjuuJridad , y grandeza 
del alma , y del cuerpo de efta Señora. Mintió fuMageftad, que 
digeífen á fu Tia gran numero de Mifas : y que el Marqués de 
Torres, fu Mayordomo, como habia afsiftido á la enfermedad, 
afsiílieífe á las honras,dando los ordenes convenientes en la Ca ­
fa del Rey , para que en el túmulo en la forma, y difpoficion de 
ado tan reverente , fe guardaífen los términos debidos. E l cui­
dado de Don Chriftoval de ibarra , Capellán mayor de la Prin-
cefa 3 fue el que tocaba á fu puefto , y á fu diferecion, dando los 
ordenes convenientes a lo que dependía de fu mano en aquel 
Real Templo , y Capilla. Don Gabriél de Alarcon reprefenta-
ba en el luto la Cafa de fu Alteza, y las obligaciones de fiel cria­

do , difponiendo con grande atención, y defvelo lo que 
eíbjba á fu mano. De efta fuerte fe fue previ­

niendo el entierro. 

M i 
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CAPITULO XXXIII. 
E N T I E R R O D E S V A L T E Z A , T S V S 

circunji anclas. 

Revenido todo lo necefario al entierro, y honras 
de fu Alteza, adornado el Tanto Templo del Real 
Monafterio de las Defcalzas con fus propias col-

| | I / . - X | gaduras, el crucero, laCapilla con telas ricas, ne-
£ P " aras, y moradas, y el cuerpo de la Igleíia con ter­

ciopelo, y damaíco negro, alfombradas rica, y decentemente las 
aradas: ci túmulo con Real ornamento compueílo, cubierto de 
brocado, con infignias Reales , cetro, y corona, elcudos, y tarje­
tas de las armas Imperiales , y con los blaíones de Infanta , los 
quatro Re\cs de Armas á las quatro efquinas, y Maceros: fe di-
geron toda la mañana Mifas en gran numero, acudiendp á efto 
los principales Padres, y Prelados délas Religiones. Dijo la M i -
fa mayor Don Chrillovnlde lbarra,y Mendoza,Inquifidor déla 
Suprema,Capellán rnayor de eñe Real Convento. A l a tarde v i ­
nieron fus Mageftades el Rey, y Reyna, con todas las Señoras,y 
Damas de Palacio, y con las demoftraciones de fentimiento en el 
luto, que tenian de dolor en el ánimo. Entraron en el Monafte­
rio, y fueron luego los Reyes al Capitulo a venerar el fanto cuer­
po de íu Tia , que eftaba acompañando la Comunidad con ve­
las encendidas.No pudieron fin gande ternura, reconocer difun­
ta á la que con tal amor, y eftimacion trataban en la vida, con-
fiderando fin vital aliento aquel devoto cuerpo, que tanto tiem­
po habia fido ornamento del alma. 

2 Pufofe el cuerpo en el Capitulo, porque alli fe le harian 
mejor los últimos Oficios, y eftaria mas cerca del Coro , donde 
eftaba prevenido el entierro. Quedó la Reypa , y fu Cafa en la 
Tribuna, defde donde afsiftió á los Oficios. E l Rey falió a la lgíe-
fia,y eftuvo en fu cortina con la autoridad,y decencia acoftum-
brada. En el banco de los Embajadores , el Nuncio Apoftolico, 
el Embajador de Francia, el de Venecia : cerca de la cortina íu 
Mayordomo Mayor, Duque de Alva. En el banco de los Gran­
des, el Almirante de Caftilla , Duque del Infantado, Duque de 
Medina de las Torres, Duque de Sefa, Duque de Alburquerque, 

Da-
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Duque de Villahermofa , Duque de Ijar, Duque de Paftrana, 
Marqués de Aftorga, Marqués de Sinta-Cruz, Marqués de Vela­
da , Marqués de los Balbafes, Condellable de Caftiila, Condcfta-
ble de Navarra 5 Conde de Oropeía, Conde de Alramira, y otros 
grandes Señores. En el banco de los Prelados, el Arzobifpo de 
Zaragoza Don Fray Juan de Guzmán, el Obifpo de Cordova 
Don Fray Domingo Pimentél , el Obifpo de Falencia, el Arzo-. 
bifpo Don Francifco Sánchez , Arzobifpo de Mazara , el Obifpo 
de Oviedo Don Martin Carrillo, Don Fray Juan Bravo Obiípo 
de Ur^ento. En frente del banco de los Grandes, en otro banco, 
los Capellanes, y Predicadores de fu Magefbd : en fu lugar los 
Mayordomos, Gentiles-hombres de Cámara , y los demás cria­
dos de la Caía Real. E l cuerpo de la Iglcfia lleno de Titulos,Mi -
niftros, Perfonas graves, y el Pueblo á las puertas, en concurío 
tan grande , que pudieron mal refiftirfe las guardas. Envió la 
Abadefa a fuplicar al Rey, que tuvieííe por bien de que fe dige-
ra folo un Nodurno, y las Laudes, porque el calor era de cani­
culares , y el que refultaba de las muchas hachas, y luces, podia 
hacer daño á fu Mageftad. Llevó efte recado el Patriarca, y ref-
pondió, que le hicieííen los últimos Oficios a fu Tia , quan cum­
plidamente fe acoftumbraban, porque habia de eflar en todos 
ellos. Con efto fe digeron las Vifperas por entrambas Capillas 
Reales, con Nodurno, y Laudes, y grande folemnidad, haciendo 
el Oficio de Pontifical el Patriarca de las Indias, Capellán M a ­
yor. 

^ Acabado de cantar el Oíicio,entró el Rey en el Conven­
to con todos los Grandes, algunos Obifpos, muchos Títulos , j 
otros Miniftros, y Perfonas graves, a quien fu Mageftad dio l i ­
cencia. Aguardaban dentro la Rcyna, las Damas, las Señoras, la 
Señora Sor Dorotéa, la Abadefa, la Vicaria, y otras Religioías 
ancianas, efperaban á fu Mageftad para recibirle como fe hace 
íiempre a la puerta reglar: las demás Monjas en Comunidad ef-
taban en el Capitulo con el cuerpo de fu Alteza. 

4 Fueron fus Mageftades al Capitulo, y luego que llegaron 
íe acercaron al cuerpo de fu Alteza, é hicieron la cortesía debi­
da a fu Tia , con grandes demoftraciones de pena. Retiraronfc á 
la mano derecha enfrente del cuerpo, afsiftiendole en pie rodo 
el tiempo que fe dijo un Refponfo. Hacia el Oficio el Patriarca 
con los Miniftros que le ayudaban. Cantaban entrambas C ipi -

Tom. lX . FflEFl Has 
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lias defde la puerta del Capitulo. En acabando el Rcfponro co­
menzaron las Religiofas el Salmo Verba mea , del primero Noc­
turno de difuntos, y con efto fue faliendo laprocefion, y la Cruz 
delante con fus ciriales. Defpues fe feguia la Cruz de la Capilla 
Real , que llevaba,no en guión, fino en la mano , un Diácono: 
lueo-o las dos Capillas, y el Patriarca inmediatamente al cuerpoj 
el qual llevaban los Grandes de Efpaña de ocho enocho, mudan-
dofe á paradas. Iban defpues del cuerpo fus Magéftades, y todas 
las Señoras,y Damas: últimamente los Títulos,Miniftros, y Pcr-
fonas que fe hallaron en aquel ado. 

5 Con efte concierto fe fubió al Clauftro, y enfrente de la 
Capilla del fepulcro hicieron la primera parada, y en convenien­
te lugar eftaba levantado un túmulo , cubierto de un paño de 
brocado 5 pufieron el cuerpo de fu Alteza, y acabando las Reli­
giofas el Salmo , cantaron las dos Capillas Reales un Refponfo. 
Efto fe hizo tres veces hafta llegar al Coro , y en medio de él lo 
pufieron en lugar que para efte fin eftaba prevenido, con la ma-
geftad debida : los Reyes afsiftieron en pie junto á las filias del 
Coro , cerca del lugar en donde habia de eftar enterrada, y en 
aquella mifma parte las Señoras<? y Damas. Afsiftió el Patriarca, 
y los que le ayudaban I oficiar en fu lugar. Los Grandes, Tirulos, 
y Miniftros, de la otra parce. Las Religiofas en las filias altas del 
Coro. Defpues de haber dicho el Refponfo , y Oraciones, que 
acoftumbra la Iglefia, tomaron el cuerpo los Grandes, y lo lle­
varon al nicho donde fe habia de enterrar, debajo de la urna en 
que efta el de la Emperatriz fu Madre, que no quifo Dios fe ha-
Uaífen divididos los cuerpos de quien tanto eftuvieron unidas 
las almas. En habiéndola dejado en fu lugar, fe falieron todos 
del Coro, y fus Magéftades, haciendo oración al Santifsimo Sa­
cramento, y defpues el debido cumplimiento a fu Tia . Fueron a 
la fala del torno , en efta Real Cafa , y allí con razones muy fa­
vorecidas , confolaron á Sóror Dorotea , ofreciéndola fu Real 
amparo , y aíTegurando, que tendrían tal cuidado con fu perfo-
na, que reconocieífe quan vivo eftaba en fus Magéftades el gran­
de amor que hablan fiempre tenido a fu T i a , y la ternura con 
que la amaban á ella. Efto fe dejó conocer fácilmente, pues den­
tro de muy pocos di as refolvió fu Mageftad las honras, y cftima-
cion con que fe habia de tratar efta Señora, y muy conifiderable 
focorro, para que remediaífe los pobres, que fe fueífen á valer de 

fu 
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fu amparo, y a Don Gabriel de Alarcón dio orden, que acudieí-
fe á quanto fueíTe conveniente a fu fervicio. 

6 A la Abadeía, defpues de haber explicado el Rey el fen-
timiento, y pena que le habia caufado la muerte de fu Tia , dijo 
cftas palabras t Madre Abadefa, aunque haya faltado mi T ia de 
eílaCafa5no efteis con cuidado de que tengo de faltarlej porque 
fi hafta ahora la he reconocido por mia5 y por la perfora de mi 
Tia la he favorecido, como es razón, lo he de hacer mucho mas 
de aqui adelante, afsi por fu buena memoria, como por la mif-
ma Cafa, y por haberme criado en ella, Y creed,que fi mi Padre 
hizo mucho por voíbtras , y fe efmeró tanto en eífo, que le ten-1 
go de hacer ventaja, fi es pofiblej y afsi lo podéis decir á todas. 
Privilegio es bien que íea de eftaCafa,y confuclo de las Religio-
fas en tan grande pérdida , eftas Reales palabras. Defpues de ha^ 
ber confolado los Reyes aquellas fantas Religiofas, volvieron a 
Palacio, dando fin a efte aóto por tantas caulas folemne. Real, y 
devoto, 

C A P I T U L O XXXIV, 
L A S H O N R A S Q V E SE H I C I E R O N A S V 

Alte la , 

Quién fe deben las honras, fino a la virtud, ni qué 
eftimacion pafa mas allá de la vida , fino la que 
hace venerable la muerte? Concurrieron la devo­
ción, obligación, y el amor á las honras de íu A l -
tezaj pues quando no fe debieran á fu fangre,eran 

debidas a fu clara opinión, y virtudes. Jueves a fíete dejulio vol­
vió fu Mageftad ál Templo Real de las Defcaízas, afsiftiendo en 
cortina al Oficio de cuerpo prefente. Hizolo de Pontifical el Pa­
triarca de las Indias, Capellán mayor, hallandofeen ellos Emba­
jadores, Grandes, Arzobifpos,Obifpos, y criados de la Cafa Real 
que fe han referido. Por haber concurrido todas las Religiones á 
hacer honras, y Oficios a fu Alteza, como a Corona de las Rel i ­
giones, mandó fu Mageftad, que fe alargaífen a 14. dias, lo que 
fuele cumplirfe con nueve, y con todo eífo fue necefario dupli­
car los Oficios. N o puede parecer digrefion penofa , referir por 
menor todas las Religiones, y Prelados que concurrieron á efte 
adío, premiando con hacer eterno en cfta Hiftoria, fu agradeci­
miento, yief . 
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% Viernes á 8. vino toda la Religión de mi Seráfico Padre 

San Francifco, Obfervantes, y Deícalzos: ofició un Noaurno5y 
Miía , dijola el Padre Fray Antonio Enriquez, Vicario General 
de la Orden, y Obifpo de Malaga: predicó el Padre Fray Miguel 
de Avellan, Predicador de fu Mageftad, Confefor que fue de fu 
Alteza, Obifpo de Siria. Afsiftió en cfte, y los demás Oficios, el 
Marqués de Torres, Mayordomo de fu Mageftad , en fu Real 
nombre , y Don Gabriel de Alarcón con la familia de fu Alteza: 
decianfe todas las Horas, y el Oficio de difuntos, antes dé la M i -
fa, con fingular devoción. Sábado á 9. volvió la Religión de mi 
Padre San Francifco a profeguir fu Novena; dijo fu Nodurno, y 
cantó la Mifa el Obifpo de Siria. Efte dia hizo el Oficio la Capi­
lla del Convento Real de la Encarnación: dijo la Mifa cantada el 
Dodor Luis Garcia, Canónigo Dodoral de la Santa Iglefia de 
Avila , y Confefor de aquel Real Convento, Obifpo eledo de 
Orenfe. E l mifmo dia ofició otra Mifa cantada la Capilla Real 
de la Princeía, y la dijo Don Chriftoval de Ibarra, Inquifidor de 
la Suprema, y Capellán mayor de efta Real Capilla. 

5 Domingo a, 1 o. dijo Mifa cantada 3 y la ofició la Capilla 
de la Princefa,c hizo fu Capellán mayor el Oficio. Lunes á 1. di-
geron tres Mifas cantadas. La primera, la Seráfica Religión: di­
jola el Padre Fray Jofeph Vázquez, Confultor del Santo Oficio, 
y Padre perpetuo de la Provincia de Santiago. La fegunda, la Ca­
fa. La tercera, el Colegio Imperial de la Compañía de Jefus,con 
afsiftencia de todos los Padres de ella, y de las dos Cafas Profefa, 
y Noviciado, en gran numero. Digeron Vigilia , y cantó la M i -
ía el Padre Mudarra, Redor del Colegio 5 y los demás Padres di­
geron Mifas rezadas. Efte mifmo dia hicieron el Oficio los Padres 
Carmelitas Defcalzos j digeron un Nodurno, y cantó la Mifa el 
Padre General de aquella Orden, viftiendofe por Diáconos dos 
Difi nidores Generales. Martes á 1 2. huvo quatro Oficios, y M i ­
fas cantadas. E l primero hizo la Religión del gloriofo Padre San 
Benito, y dijo la Mifa el Padre Abad de San Martin. E l fegundo, 
la Religión de nueftro Padre San Francifco: cantó la Mifa el Pa­
dre Fray Francifco Verdugo, Predicador de fu Mageftad. El ter­
cero, la Religión de los Padres Clérigos Menores: dijo la Mifa el 
Padre Provincial de ella. E l quarto la Cafa. 

4 Miércoles 1 3. huvo quatro Mifas cantadas, con fusNoc-
rurnos. La primera, de la Orden de nueftro Padre Santo Domin-

:0> 



SOROR M A R G A R I T A D E L A C R U Z . C A P v X X X I V . 599 

ero , y l§ cantó el Padre Prior de Acoeka. La fegunda, ia Religión 
de nueftro Padre San Franciíco , y la dijo el Padre Fray Francif-
co Juárez , Predicador de fu Mageftad , y Lector de íanta Teo­
logía. La tercera, los Padres Minimos , y la canto el Padre Pro­
vincial de fu Orden. La quarta, la Capilla de la Princeía, y la di­
jo fu Capellán mayor. Jueves á 14. huvo quatro Nodurnos con 
fusMiías. La primera, de la Religión de San Aguílin, cantóla el 
Padre Provincial de íiiOrden^de la Provincia de Caftilla. La fe­
gunda, la Religión de nueftro Padre SanFrancifco, la dijo el Pa­
dre Fray Luis Guevara, Guardian del Colegio Mayor de San Pe­
dro, y San Pablo de Alcalá de Henares. La tercera , la Religión 
de los Padres Trinitarios Deícalzos, la dijo el Padre Provincial de 
fu Orden. La quarta, la Capilla de la Princcfa , que es la Real de 
eftc Convento. Viernes á 1 5. huvo quatro Mifas. La primera 
ofició la Religión de la SantifsimaTrinidad. La fegunda, los Pa­
dres Premoftratenfes, cantóla fu Padre Abad. La tercera, los Pa­
dres Defcalzos de N . Padre San Francifco, dijola el Padre Guar­
dian de San Gi l . La quarta, la Religión de N . Padre San Francif­
co , oficióla el Padre Villamayor, Difinidor de la Santa Provin­
cia de Caftilla. 

5 Sábado a 16. huvo quatro Mifas. La primera ofició la Re­
ligión de San Bernardo, dijola el Padre Maeftro Fray Martin G u ­
tiérrez, Abad del Monafterio de efta Corte. La fegunda, la Rel i­
gión de nueftra Señora de la Merced. La tercerados Padres Ao-uf-
tinos Recoletos. La quarta, la Religión de N . Padre San Fran­
cifco, cantóla el Padre Fray Diego de Frias, Padre perpetuo de 
la Santa Provincia de Caftilla, y Guardian del Convento de San 
Francifco de Madrid. Con cfto dió fin la Relio-ion Seráfica á fu 
Novenario, el qual hizo con mucha devoción, y reconocimien­
to del amor, y veneración que a fu Alteza tenia 5 pues á mas de 
las Mifas cantadas, le dijo cada dia veinte rezadas,ímorilarizan-
dofe en efto entre todos los demás, por fer mayor en la obliga­
ción, y en el numero de Religiofos. Domingo á 17. huvo dos 
Mifas cantadas. La primera, de la Religión de San Bafilio , y la 
cantó fu Padre Abad. La fegunda, la Religión de los Padres Ca­
puchinos. Lunes a 1 8. huvo quatro Oficios , y Mifas cantadas. 
La primera, de la Religión de San Gerónimo. La íegunda, la Re­
ligión délos Padres Mercenarios Defcalzos. La tercera , la Rel i ­
gión de los Padres Carmelitas Calzados. La quarta , el Cabildo 

de 
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398 Curas, y Beneficiados de todas las Igleíias Parroqnaics de efta 
Corte, dijola el Vicario General. Efte dia por la tarde vinieron 
fus Ma^eftades, y el Rey eftuvo en la Iglefia en cortina 5 la Rcy-
na en el Coro j el túmulo con las Armas, y Blafones de la Infan­
ta 5 i las efquinas los Reyes de Armas, y Maceros. Oficiaronfe 
Vifperas, y un Nodurno: hizo el Oficio de Pontifical el Nuncio 
de Efpaña, Cardenal Cefar Monti , afsiftiendo los Grandes, y Pre­
lados de la Corte. 

6 Martes a 1 9 . vinieron fus Mageftades, y el Rey afsiftió en 
la cortina a la Mifa, que dijo de Pontifical el Nuncio 5 Cardenal 
Monti , hallandofe los Embajadores , Grandes , y Obifpos. Aca­
bada la Mifa , predicó el Padre Hortenfio Paravicino , las admi­
rables virtudes de fu Alteza, con rara eloquencia l defpues fe dijo 
un Refponfo, y cantaron todo el Oficio las dos Capillas Reales.. 
Las Mífa's que fe digeron á fu Alteza fueron en excefivo numeroj 
porque fobre las que dio orden el Rey ¡ que fe le digcífen , fe 
mandó por patente del Padre General, que en toda la Religión 
de mi Padre San Francifco, afsi Monaílerios de Relieiofos, co-
mo Monjas, fe hicieífen Oficios 5 y que cada Religiofo la rezaf-
fe unaEftacion al Santifsimo Sacramento, fobre haberla ofre­
cido en el Capitulo General de la Orden Sagrada , una Mifa por 
cada Sacerdote 5 porque quando bien la Piedad Divina hicieífc 

que fobralfe a los méritos de fu Alteza el focorro de cftos 
fufragios $ hacia por lo menos mas ricos el 

Teforo univerfal de la 
Iglefia. 

CA-
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CAPITULO XXXV. 
DIGNOS ELOGIOS C O N Q V E C E L E B R A R O N 

a fu Altela. 

U E fon las alabanzas, fino corona del merecimien­
to , aprobación , y premio de la fantidad ? Miraíe 
en las aclamaciones del pueblo , como en efedto, 
la cauía , y llega á fer crédito de lo que aprueba 
el aplauíb. Siguieron á íu Alteza las mayores ala­

banzas en la vida , y que fe han dado a Religiofa , ni Infanta, 
pues no folo la figuieron, fino que la perfiguieron, fiendo para 
fu humildad tribulación, lo que era palma para fu merecimiento. 
Vuelvanfe los ojos a los Breves de los Papas Clemente Odavo, 
Paulo Quinto, Gregorio Decimoquinto, Urbano Odavo , que 
en cita Hiftoria van referidos, ¿quién puede dejar de venerar los 
admirables elogios con que celebraron la fuma perfección de fu 
Alteza, la aprobación de fu vida, la veneración de fu nombrej 
el aplaufo a fus religiofas coftumbres, Ta eftimacion de fus fati­
tos confejos? Qué Breve hay, que no eílé lleno de alabanzas, fa­
vores , y bendiciones ? Llamanla defenfora de la Fé, hija queri­
da de la Iglefia Católica , regalo de la fanta Sede , egemplo de 
perfección , defengaho de la vida del figlo , alegria del nombre 
Chriftiano , crédito de la virtud Religiofa. Apenas parece que 
hay epitedo con que no celebren fu virtud , y engrandezcan fu 
fama. Eftas alabanzas exceden a toda ponderación , pues el V i ­
cario de Chrifto en la tierra nunca con tales razones aprueba,íi-
no lo que Chrifto abraza en el Cielo. 

2 Efta aprobación del Padre univerfal de la Iglefia, eftaba 
ya eferita en todos los corazones de los Chriftianosj porque na­
die puede explicar baftantemente los aplaufos, y eftimacion de 
quantos fenores huvo en el mundo, Emperadores, Reyes, Prin­
cipes, amigos, neutrales, y enemigos, todos admiraron fu peni­
tente vida, fus perfeóbs, y religiofas virtudes. Igual fue á efta la 
veneración con que la trataron todos los Prelados de la Iglefia, 
Cardenales, Nuncios, Arzobifpos, Obifpos, como a hija tan fa­
vorecida de la fanta Sede, que con tal refplandor alumbraba en 
la Igieiin. Los Generales, y Prelados déla Orden Seráfica, a, 

Tow.JX. Gggg quien 
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quien alcanzó la dicha de tenerla por corona de íu Religión , la 
miraban , y reconocían como ceíbro de claras virtudes 5 y egciru 
piar de perfección religiofa. Las períonas de efpiritu , aquellos 
que en las tinieblas de la vanidad mortal , bufean con mejores 
pafos la luz , ficmpre la admiraron por criatura íumamente per-
feda, favorecida, y adornada de Dios, para egemplo en fulgle-
fíá. La nobleza , las Religiones, el concurfo univerfal del pue­
blo, ¿con qué veneración la trataron? Quien la llama Corona de 
la virtud : quien dechado de la perfección : quien egemplo al 
mundo de dejar el mundo: quien egemplar en el mundo de bttfí 
car á Dios. Unos la celebran por alivio de los afligidos, otros por 
íbeorro de necefitados. Efte admira fu valor : aquel alaba íu per-
feverancia. Quien pondera fu diferecion. Quien enfdza fu hu­
mildad.Quien celebra fu fervor. Quien engrandece fu vocación. 
Eftas alabanzas, que tan celebres fueron en ¡a vida, mayores las 
oímos en la muerte, quando defvanecida U grandeza temporal, 
folo queda en pie la virtud. 

^ d^tf^á mucho , j ajjegura a la certera de e/íos Elogios el 
alto fenth de la ^eyna nueftra Señora , de la Serenljílma ^eyna de 
Ungria^y del Señor Infante Fernando , como Terfonas que afs'ijlle-
ron tanto áfu Venerable T í a , y de cerca conocieron con continuas , y 
Dftas experiencias fus heroyeas Virtudes en diferentes cartas que eferi-
hieron a la Ahadefa de efte Concento , y deben hacer mayor fé^ 
por fer todas efritas de fus peales manos, con que defuhren mejor los 
conceptos del alma,y eftimacion que tenian d efld criatura. Oyganfe 

fus palabras, j atiendafe á fu ponderación. La Reyna nueftra Seño­
ra cicribe afsi : No puedo acomodarme á re^ar por mi Tía , f im enco­
mendarme á ella; porque yo Verdaderamente la Venero como áfan ta , 
y creo e/la gomando de (Dios, y que nos puede ayudar mas con fu inter-
cefion , que no/otros a ella con nueftras oraciones. La Reyna de Un-
gria dice afsi: Ser Luifa , con tres cartas me hallo Vueftras ,que to­
das han /ido tan bien recibidas , como debo al amor , j buena Voluntad 
que os debo, aunque la relación de la muerte de mi Tía me ha enter­
necido lo que 7io fabré deciros. Hame ftdo de gran confíelo faber quan 
fantamente fue, que aunque efto no fe podra dudar de fu Vida , es gran 
gufto faberlo. Aguardo con gran alboroto la relación que me eferibis 
fe hace de ella,y o/si es pido mucho me la enVieis quanto antes , pues 
con nada podré tener mayor contento, aunque para mi es tan fabida j f i 
fantidad , y como á t a L me encomiendo a ella. E l Infante Fernando 

ef-
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efcribc en efta forma : Grande ha fulo mi fentimknto en efte traba­
jo^ de la pérdida de mlTta'.confiefoos^ quedo con la ternura que tan 
jucamente debí á fu Alteza , pues fiempre me hizo el falPor 5 y honra 
que líos fahels: el confíelo foló puede fer el tenerla donde con f u Inter-
cefion nos ayudará en tantos trabajos como los prefentes , y por fu me­
dio efpero hemos de fa l i r de ellos. Xá faheis las. obligaciones que. yo, 
temo de ejlimar ejja Cafa 5j/ afsi podéis e/lar muy cierta, que en tor­
do lo que fe os ofreciere acudiré con el gufto que es ra^on , pues no me. 
ha de eftorlPar a efto el eftar tan lejos. 

CAPITULO XXXVI. 
' A L A B A N Z A S C O N Q V E A S S I S T I E R O N 

a fh Al te la en fu muerte. 

lOncurrieron las mayores períonas del mundo á la 
debida veneración de fu Alteza 5 no íolo con no­
bles alabanzas, enfalzando fu nombre, fino con 
eípirituales impulfos , reípetando fu cuerpo., H u -
vo muchas períonas devotas, y graves, que lo ve^ 

neraron como fanto, tocando fus Rofarios, befando los pies, te­
niendo en grande reverencia íiis pobres alhajas. Defeaban las al­
mas devotas, y las perfonas mayores, a quien de mas cerca ha­
bla adorado la luz de fu egemplo, verfecon las prendas de que 
liabia ufado fu Alteza, por dar motivos a fu devoción. Repartió­
las la Abadefa entre las mayores perfonas del mundo. Dio alRey 
un Relicario que trahia configo fu Alteza de mucha eftimacion, 
por fus reliquias, y por haber fido de fu Abuelo Carlos V . v ha­
berlo trahido fu Madre hafta la muerte , y un libro de hojas de 
vitela , donde eftán eílampados los Santos de la Caía de Auftria, 
y eferito en cada una fu lugar , eftado, profefion, vida, y muer­
te. Habia enviado efte libro a fu Alteza el Archiduque Maximi­
liano fu Hermano, y holgaba mucho de reverenciar en aquellas 
Imágenes las virtudes que egercitaba. Dio también á fu Magef-
tad una Imagen pequeña de bulto de nueftro Padre SanFrancií^ 
co , cuya efeultura fe formo de la madera de un árbol, que el 
mifmo Santo plantó , y efta dentro una capillita de evano pe­
queña, que fu Alteza tuvo fiempre en fu celda. La Rcyna nuef-
tra Señora quedó muy rica con un eferitorio de evano , que el 

Tom.TX. Gvvo-z E m -
000 
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Emperador Matías habla enviado á fu Alteza j cíbba ocupado 
con algunas cofas de devoción , rofarios, libros, y otras de cfta 
calidad. 

2 A la Serenifsima Reyna de Ungria íe le envió el Rofario 
con que fu Alteza vivió , y murió, el que le dió la Emperatriz^ 
Tiendo nina, y le mandó , que lo guardaííe , de que fe ha habla­
do en efta Hiftoria. A l Señor Infante Fernando fe le envió en una 
caja el libro de oraciones, que también le habia enviado el Em­
perador Matias, y un Rofario que uíaba muy de ordinario fu 
Alteza, y un Niño Jefus, guarnecido de criftal, a quien llama­
ba fu Alteza , el Efpoíbjy lo trahia íiempre en el pecho. A l Con­
de Duque una Imagen pequeña, del Angel Cuftodio, y de Santa 
Barbara , que era la miíma que la Sereniísima Infanta Doña lía-
bel habia enviado a fu Alteza. A la Condefa de Olivares un 
quadro de nueftra Señora , que tuvo ficmpre en la celda. A l 
Nuncio Cardenal Monti un libro de Egcrcicios, y Oraciones 
muy devotas, con que fe echan fuertes efpirituales con particular 
ingenio. A l Padre Fray Juan Bautifta Campaña , General de mi 
Orden Seráfica , un Crucifijo que trahia configo fu Alteza , con 
grande concefion de indulgencias. A mi me honró con un Reli­
cario guarnecido de acero, ineftimable por las reliquias que en 
el fe contienen, y de grande eílrmacion, por haberlo trahido pen­
diente tanto tiempo fu Alteza. Rcpartieronfe otras cofias de efta 
mifma calidad á perfonas graves, y fiervas de Dios, que las reci­
bieron todas con grande devoción , como fe conoce fácilmente 
de las palabras que el Señor Infante Fernando avifa a la Abadcfa 
haber recibido las devotas prendas de fa T i a , que dicen de efta 
fuerte : Yo os agradezco mucho d Klno Jefus ¿Jj el Ufar lo , y el l i ­
bro de mi Janta T i a , que e/Iá en el Cielo , eftinmuhlo todo como 
prendas fuyas, que es lo mifmo que%eUquias ; y aunque pard íonfir-
Itar fmnpre la memoria de la merced que me hacia^ he menefier pocas 
diligencias, con todo no apartaré de mi mientras ViViere eftas prendas, 
eftimando mucho ^ueftro cuidado en enViarmclas, 

% y en otra ocafion enviandole la Abadefi á fu Alteza unos 
regiftros que tenia la Infinta en fu Breviario, refpondió eftas pa­
labras: He77ie holgado con Quefir a car t a , y con las memorias que me 
enViais de mi f ay i t aT ia , que efta en el Cielo, m pudiéndome en nada 
hacer mas gu/io, pues cada dia tengo mas pre/ente la merced que ms 
hacia \ yo fio en fus oraciones nos ha de ayudar , y hemos de tener muy 
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buenos fucefos ^ habiendo fido los de e/los días tan milagrofos. 
JL Quando el amor que el Señor Infante Fernando tuvo a 

fu Alteza?temple la fuerza de fu aprobación, queda en pie.la fu­
ma autoridad de fu Prelado , Arzobifpo de Toledo 5 Primado de 
las Efpañas, Cardenal , y por tantos títulos efclarecido. Con la ' 
mifma eftimacion recibió la Serenifsima Reyna de Ungria c lRo-
íario , y las demás cofas que fe le han enviado , como íe vé por 
fu rcfpuefta, que con evidencia fe conoce el familiar amor que 
profcíaban. P̂uedo ajjeguraros, que no hay coja para mi de tanto con-
Juclo en la muerte de mlfanta Tla^como heredar alguna de fus alha­
jas. Ta/si recibo el U f a r l o , y cordón con grandlfslma efllmaclon 5 j / 
como prenda 5 j reliquia de perfona, que como quien tanto la conoció^ 
no puedo dejar de creer0 que e/id gomando de (Dios. 

6 Con la mifma eftimacioi^y devoción han refpondido 
diferentes perfonas graves 5 Prelados de la Igleíja 5 Señores gran­
des, fiervos de Dios de aventajado efpiritu, á quien fe remitie­
ron algunas cofas de fu Alteza 5 por haberlas pedido con inflan-
cia fervorofa , arrebatados del amor que la tenían , caufxdo del 
conocimiento , y trato de fu Alteza, que poí: no hacer mas lar­
go efte difeurfo , no fe ponen las claufulas á. la letra. Con igual 
devoción recibieron, quantas perfonas graves huvo eñ la Corte, 
las prendas de que usó fu Alteza, venerándolas como de finta, y 
con eífe cuidado , y fervor, repartiendofe de unas en otras. Y 
aunque las mayores feñales de íü bienaventuranza fueron fus cla­
ras, y admirables virtudes, no han faltado almas á quien ha def-
cubierto el Señor, que en dichofa eternidad goza fu gloria. Han-
me aífegurado dos perfonas graves , que gobiernan dos almas 
muy iluftradas, y favorecidas, fin.que la unafupieífe de la otra, 
que el día de San Buenaventura les había Dios moftrado a en­
trambas el alma de la Señora Infanta Sor Margarita , con admi-
rabies grados de gloria5refplandor, y hermofura,entre los Bien­
aventurados. Quilo el Señor hacer efta demoilracion de fu gran­
deza en el dia del Seráfico, diez defpues que murió, por la gran­
de devoción que le tuvo, acreditando con el fucefo las palabras 
que fiempre referia el Santo : ¡0 efperan^a del Cielo ^ que quanto 
efperas tanto alcanzas] Quien reparare en la grandeza del favor 
con que Dios feñala la gloria de que goza el alma de fu Efpofi, 
vuelva los ojos a fu fanta vida , a fu vocación conftante , a fus 

cía-
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claras coftumbres, á fus fcrvorofas oraciones, a íus penitentes 
egercicios , á fus piadofas limofnas, y leerá en fu vida lo que 
goza defpues de fu vida , por fer mas dificultoío el fervir a Dios, 

que el gozarle , porque al fervirle concurre nueftra fla­
queza, y al premiar el mérito,folo interviene por 

fu Sangre íu Mifericordia. 

F I N . 

m 

IN-
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D E LAS COSAS N O T A B L E S , 
contenidas en efte Tomo IX, 

SanJ. denota la Vida de S. JuanLimofnero , Sor 
Marg. la Vida de Sor Margarita de la Cruz, 
lib. el libro , cap. el capitulo 3 pag. la pagina , y 
\x n . el numero marginal. 

A 
Tlkáon, Vea fe Trabajos. 

Alberto. ( Archiduque ) Caía en Valencia 
con la Iníanca Doña Ifabél. Sor Murg. 
lib.3. cap.ao, pag.521. n.6. Muere en 
Brufclas, año de 162 1. 5er Mar*, lib.4. 
cap.20. pag.396.n.5. Sus buenas pren­
das , y admirables virtudes. Alü. 

Mejandiía. Fundación, y delcripcion de 
ella Ciudad. San J . cap.4. pag.i 5. n.2. 
Reíplandeció en ella la Fe de Chriílo, 
predicada por San Marcos. Alli pag.16. 
11.4. Prelados llullres que ha dado la 
Iglefia de Alejandría. Alli pag. 17. n.6. 
Infelicidades, y caídas, que ha padeci­
do efta Iglefia. Alli n.7. 

Amor. Es tan valiente, qne fe las apnefta 
á la penitencia en padecer. Sor M a r g . 
l ib.i . C3p.5. pag.iy^. n.2. Adelantará 
poco el que difcurre mucho en puncos 
de amor , y perfección. San "J. cap. 2 6. 
pag.94. n.5. 

Ana. ( íiraperatriz ) Su muerte. Sor Marg. 
Iib.4. cap. 17. pag.385. n.2. 

Ana. ( Archi-Duquela ) Nació en Cigales, 
cerca de Valladolid , y casó con Felipe 
II. Sor Mu)g. lib. 1. cap.I.pag.i63.n.5. 

jínrf. (Infinta de Ffp.ifia ) Hija de Felipe 
III. Capitulaciones de íu cafamienro con 
Luis XIII. Rey de Francia. Sur Marg, 
Lib.4. cap.16. pag. 3 81. n . l . 

^íwy?rt:y?o,(Bibliotecario) Tradujo de Grie­
go en Latin la Vida de San Juan Limof-
uero. San 7. Introduc. pag.8. n.2. 

Andalucí.u Fltragos que hizo en ella la pef-
te, año 1648. San"). Can. pag. 1.11.2. 

¿n io . Sa Patria, y daños que ha hecho ea 

la Iglefia efte Herefiarca. San 'J. cap^,-
pag. 17.11.7. 

Avaricia, Cafo raro de un avariento , que 
á fu pefar usó de una e'lraña induílria 
para dar liraofna. S a n ' j . c i ^ . 31, pag. 
114. n . i . y fig; 

Andtemia. San Juan Limofnero daba au­
diencia dos dias á la femana á los po^ 
bres. San 7. cap.13. p3g.45, n.4. V^a-
fe Obifpos. Cafo notable de la pronti-uci 
con que San Juan Limofaero daba au­
diencia á los pobres. Alli pag.48. n. 9. 
Vea£- Rey. 

Aujtria. Breve elogio ds la Real Cafa da 
Aultria. Sor M a r g . lib. 1. cap. i . pag. 
163. n.4. 

B l l enes . Veafe Rentas ,jf Riquezas. 
Bigamia. Su difpcnfacion no ha elkdo fietn-

pre refervada á la Suprema Cabeza de 
la Iglefia. San 7. cap. 11. pag.41. n.4. 

c 
CAiro. Ciudad opulcntifsima , que an­

tiguamente le llamó Menfis. San J , 
cap.4. pag-1^. n*3* 

Caridad. Afectos que caufa en el corazón^ 
del que la tiene. San cap.i 3. pag.-j4 
n . i . Afeólos de caridad de San Juan Li" 
mofnero. Alli n.7. Véale Limofna. Quan 
ardiente fue la de Sor Margarita de la 
Cruz. Sor Marg. lib.5.cap.8.y fig. pag. 
442. y iig. Véale Gracia. 

Carlos V. Protelhcion de la F é , que folia 
hâ  
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hacer. Sor M¿rg. lib.j. cap.z. pag.429. 
n.5.. 

Carlos. Hermano de Felipe IV. Sus amables 
prendas, y fentida muerte. Sor M a r g . 
lib.6. cap.zo. pag.501. P,2. 

..Carlos Borromio. (San ) Razones con que 
promovió los Tantos intentos de la E m ­
peratriz , y iu hija Margarita.-SorMá?-^. 
lib.i. cap.18. pag.203. n.2. y fig. Di l -
crecion , y cortefanía de efte Santo Pre­
lado. Allí ptig.i05. n.5.y 6. 

Carlos. { Archi-üuque ) Quién fue , y fu 
fucefion. Sor Marg. lib.3. cap.15). pag. 
526. n.i . 

Carmelitas. Traben fucefion de los Profe­
tas, Elias , y Eliféo. 54« 7> cap. 17. 
pag.62. n.6. 

Carta. Una de Gregorio XIV. á la Infan­
ta Sor Margarita de la Cruz. .Sor Marg. 
lib.3. cap.18. pag.5 13. n.i . áe 
Clemente V i l l . á la milma. Sor Marg. 
lib.3. cap.22. Pa§-325* n - l - 0tra de 
Felipe l i í . á !a miíma en d^ muerte de 
fu hija la Infanta Margarita. Sor Marg. 
lib.4. cap.i 6. pag. 3 84» Otra de 
Gregorio X V . á la miíma , coníblando-
la en la muerte de Felipe 111. Sor Marg. 
lib.4. cap. 20, P3?' 39 5* n<í*» Ctra de 
Gregorio X V . á la mifma. Sor Marg. 
lib.4. cap.2 1. pag.3 99- n. 4. Otra de 
Urbano VIH. á ¡a mifma. Alli. cap.24, 
pag.409. n.4. y 5. Otras dos de efte 
Sumo PontiHce a la mifma. Sor Marg. 
lib.5. cap.51. pag.500. n . i . y í i g . 

Cafiidad* Ea de Sor Margarita de la Cruz 
fue Angélica. Sor Marg. lib.5. cap. 18. 
pag.469. n. i . y í i | . 

Cajügos. Los de Dios iüelen fer maspiado-
fos, que los favores de los hombres. 
San Cart. pag.6. n.8. 

Catalina de Ejte. Hija de los Principes de 
Módena. Sale de fu Patria para entrar 
Religiofa en las Deícalzas Reales de 
Madrid, y íe da noticia de fu jornada. 
Sor Marg. lib.4. cap.18. pag.387. n.i . 
y íig. Motivo que luipendio iu entrada 
en las Dclcaizas. Allí pag. 5S8. n. 3. 
Tomó el Habito , año de 1622. Sor 
Marg. lib.4. cap.21. pag.397. n.2. Sus 
prendas naturales , y lobrenaturalcs. 
Alli. 

Chipre. Patria de San Juan Limofnero. San 
7- cap.i. pag.n. n. 1. 

Cbtijíiano. Como debe gobernar el alma 
y como el cuerpo. Sor Marg. lib.6. cap'. 
I. psg . joó . o.l . 

Pmfat, Quiere mas la Infanta Sor Mar­

garita privarle de la compama de la Env 
peratríz fu madre , que faltar á la clau-
fura. Sor Marg, lib.3. cap. 16. pag.309. 
n.2. 

Clérigos. Veafe Eclefiaftkos, Riquezas, y gj. 
gama. 

Codicia. Quanagena, ¿impropia es á los 
Ecleíiaílicos. San J . cap. 12. pag. 40. 
n.2. Egemplo maravillólo de San Juarr 
Eimofnero en detcuacion de efle vicio. 
Alli n.3. y 4. 

Comunión Efpiritual. Aprovechamiento que 
experimentaba Sor Margarita de la 
Cruz en íu frequencia. Sor Marg. \ib.6. 
cap.6. pag. 5 21. n. 3. y 4. Veafe Eutarif 
tta. 

Comercien. Breve de Gregorio X V . en que 
prohibe defender en publico la opinión 
contraria á la Concepción en gracia de 
Maria Santifsima. Sor Marg. lib. 6. cap. 
11. pag,540. n.3. y 4; 

Cmálio. Caufas por qué je congregó el 
Concilio General Conftantinopolitano 
IV. San 7- cap.5. pag.20. n.2. Se con­
denó en el á Focio. Alli. 

Confefion. Cafo notable que fucedió á San 
Juan Limofnero con una muger , que 
reufaba coufeíar fu pecado. San "J. cap. 
41, pag. 149, n.3. y %. 

Contradición. Hace que crezcan las accio­
nes , íi proceden de amor verdadero. 
Sor Marg. 1 ib. 1. cap.5. pag. 175. n.5. 

Cruz,. Debajo de una Cruz halló Tiberio 
II. milagrofamenteun teforo , para fo-
correr a los pobres. San"], cap. 1. pag. 
10. n.2. La Cruz en que murió Jefu-

Chriíto la robaron los Perfas. San J . 
cap,37. pag, 137, n. 5. Veafe Perfas. 
Devoción de Sor Margarita á la Santif-
lima Cruz. Sor M a r g . lib. 5. cap. i j » 
pag,487. n,2. 

D 
^ m m . Lo que hacen los Demonios 

con los pecadores , quando fe pre-
lentan en el Juicio de Dios. San 7- ca?» 
20. pag.36. n.9. 

Defiakas Reales. Se retira a eñe Real Con­
vento con la Infanta Dona Margarita 
fu madre la Emperatriz , defoaes de 
muerto el Emperador, sor Marg- li'5' 
1. cap.12. pag.188. y fig. EgercicioS 
de devoción , y penitencia de efte Real 
Convento. Ser Marg. lib.3. cap.u.pag» 
a?5. n . i .y lig. 

Di-

file:///ib.6
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joiferenclis. Las que huvo entre el Patriar­

ca de Alejandría , y Nicetas : y modo 
maravillólo con que íe compuíieron. 
Veafe Juan Limofnero. 

Dios. Es mejor caer en manos de Dios, que 
en manos de ios hombres. SanJ . Cart. 
pag.6. n.7. y fig. Es mas piadoíb quan-
do caftiga , que los hombres quando fa­
vorecen. Alli. Se apaga el fuego de íu 
Divina Jufticia con la liraofna del pe­
cador. All i . Quando fe enoja con el pe-
cador , dilata el caltigarlo : quando fe 
apiada de él , da prifa á fu gracia. Allí. 
Le amenaza para corregirle, le amo­
neda para la enmienda , y le previene 
para el perdón. Alli. 

Bífciplina Eclefiaflica. Notable egemplo del 
tesón con que ie ha de confervar fu pu­
reza. San 7« cap.12. pag.4.5. n.9. 

D'ifcurfos. En puntos de amor, y perfección 
aprovechan poco los difeurfos. San "J. 
cap.26. pag.94.11,4. y 5. 

Dorotea. ( Marquefa de Auftria ) Hija del 
Emperador Rodolfo. Parte difimulada 
de Viena á tomar el Habito en las Dcf-
calzas Reales de Madrid. Sor Marg. lib. 
4. cap.12. pag.404. n.3. Trabajos que 
paso halla llegar á Barcelona , y otras 
individualidades de fu viage.Alli cap.z 5. 
y íig. pag. 405. y íig. Solemnidad , y 
pompa con que hace fu entrada publica 
en las Defcalzas. Allicap.24, pag.408, 
n . j . 

E 

EClefiaJikos. Quan agena es a fu eftado 
la codicia. San J . cap. 12. pag. 40. 

n.2. Veafe Codicia. 
Zgmylo. E l del Maeftro es muy poderoíb 

en materia de Religión. San }. cap. 8. 
pag.28. n.3. E l de las perfonas fantas 
fon fuentes purifsimas de perfección. 
Sor Marg. lib.4. cap. 5. pag.3 56. n.4. 

Emperadores. Cometían antiguamente las 
caufasde los pobres, aunque fueífen ci­
viles, á la Audiencia de losObiípos. San 
J . capa 3. pag.44. n. i .y fig. Veafe f»-

• hres, y Obifpos. Ceremonia que ufaban 
en íu coronación para traher prefente 
la muerte. San ' ] . cap.io. pag.3 3. n.6, 

Impemm,. Veafe M a r i a Emperatriz,. 
Enemigos. Medio notable de que usó San 

Juan Limofnero , para que un Caba­
llero perdonaíle á fu enemigo. San 
cap.53.pag.125. n.S.yfig. 

Iratlitno. Padre de Eraclio. Veafe Focast 
Tan. IX. 

Eraclio. ( Emperador ) Effimacíon grande 
que hizo de Nicetas. San cap. 5. pag. 
21. n.4. 

Eraclion. ( Hijo de Martina , íegunda mu-
ger de Eraclio ) Le cortaron las nari­
ces de orden del Senado. San~j. cap. 5. 
pag.22. n.5. 

Ernefto. (Archi-Duque) Hermano de la 
Infanta Doña Margarita.Sc hace un epí­
logo de fu fanta vida, y egemplar muer­
te. Sor Marg. lib.3. cap. 15. pag.30^. 
n.i .y fig. Clemente V I H . quando fupo 
fu muerte dijo : Ha faltado una graneo-
lumna ala Iglefia , y podríamos llamar con 
verdad a efte Principe San. Brnejio , porque 
fue fanto. Allí n.z. 

Eucarifita. Se ha diftinguido la Cafa Real 
de Auftria, entre todos los Principes 
Chriftianos en la devoción de efte San-
tifsimo Mifterio.-Sor Marg. \¡h.6. cap.6. 
pag. 5 19. n . i . y fig. Devoción profun­
da de Sor Margarita de la Cruz á efte 
Soberano Sacramento. Allí n.2. Devo­
ción con que íe preparaba Sor Marga­
rita de la Cruz para recibirle. Sor Marg, 
l íb.6. cap.7. pag. 5 2 2. n. 1. y fig. 

FE . Ayuda mucho á perfuadirla la fan-
tidad , y egemplo del Maeftro. San 

J . cap. 8. pag. 28. n. 3. Repetía Sor 
Margarita de la Cruz la Proteftacion 
de la Fe, que hacía Carlos V . Sor Marg, 
lib.5.cap.2. pag.329. n.4. Veaíe Car­
los V. 

Telipe II. Rey de Efpaña. Efcríbe á la Em­
peratriz fu hermana , pidiendo por ef-
poía á la Infanta Doña Margarita. Sor 
Marg. líb. 2. cap. 5. pag. 2 3 3. n. 1. y fig. 
Refpuefta religiofa , y chrirtiana , que 
dio á la Emperatriz , quando lemani-
feftó la vocación de la Infanta á fer Re­
ligiofa. Sor Marg. lib.2. cap.9.pag.24J. 
n.5. y cap.14. pag.255. n.2. Su ulti­
ma enfermedad , y muerte. Sor Marg. 
lib.3. cap.20. pag.319. n.i .y fig. Ad­
mirables virtudes, y dones naturales da 
efte Monarca. Alli pag. 3 20. n. 3. y fig. 

telipe III. Sucedió á fu Padre Felipe II. en 
el Reyno, y casó en Valencia con Mar­
garita , hija del Archi-Duque Carlos. 
Sor Marg. lib.3. cap.20. pag.320. n. 5. 
Su fuedion. Sor M a r g . lib. 4. cap. 14. 
pag.376. n . i . y fig. Carta de péfame, 
que dcfibio á Sor Margarita de la Cruz 
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por Ja muerte de fu hija k Infanta Mar­
garita. Sor Aííirg. lib. 4. cap. 16. pag. 
384. p.6, Su ultima enfermedad , y 
fentida muerte. Sor Marg. lib.-t.cap.is». 
pag.389. n . i . y íig. Virtudes, y dila­
tada íucefion de eitc Monarca. Allí pag. 
391. n.5. 

felice IV. Capitulaciones de fu cafamien-
to coo la Serenifsima Ifabcl de Borbón. 
Sor Uarg, lib.4. cap.i6. pag.38a. n.z. 
Era de diez y feis años quando fucedió 
a fu padre en la Corona de dos mun­
dos. Sor M a r g . lib,4. cap.19. p3g.3S» u 
n.6. 

i t r é i n m i e . (Emperador ) Fue elegido por 
aiuerte del Emperador Matias : Proe­
zas , y zelo religíoíb de efte Cefar. Sor 
Marg. lib.4. cap. 17. pag. 5,84. n.z. y 3. 

liltpo. (Padre de Alejandro ) No querien­
do oír á una pobre de Macedonía , le 
dijo s Oídme Rey , o dejar de gobtrmr, y 
reynar. San '}, cap.13. pag.4.9. n.9. 

focas. ( Emperador) Hombre bárbaro, y 
malo: fue inmediato antecelbr á Era-
dio , y afligió al Pueblo de Conllanti-
nopla. San J . cap, 5. pag. z i . n. 4. Se 
conjuraron contra él Eracliano , padre 
de Eracüo , Gregoras padre de Nice-« 
tas, y Prifco. Alii, Violo á la mwgcr 
de Focio. Alli, 

Focio. Fue condenado en el Concilio Ge­
neral , Conflantinopolitano IV. San 7. 
cap. 5. pag.zo. n.z. Prendió á Focas en 
fu Palacio , lo definido de la purpura, y 
atado 1Q entregó á Eraclio. Alli pag« 
z i , n.4. 

H 

G 
GRacia. Coníervó Sor Margarita de la 

Cruz toda U vida 1» gracia del Bau-
tifmo. Sor jdarg. lib. 5. cap.8. pag. 441. 
tí.t.y %. 

Gregoras. Padre de Nicetas. Veafe Focas. 
Gregorio Magno. ( San ) Socorrió á Jefu» 

Chrifto , que fe le apareció, como po­
bre. San'], cap.i. pag.9. n.2. 

Gregorio X l t l i (P. M.) Envió el velo para 
profefar á la Infanta Dona Margarita, 
y la difpensó en los rigores de la Kegla. 
Sar Marg. lib.3. cap. 8. pag. z88. n. i . 

Gregorio XV. Carta que eferibie á Sor Mar­
garita ae la Cruz , contolandola en la 
muerte de Felipe IIL Sor Marg. lib. 4. 
cap.zo. pag.395. IK2. Qtra Carta á la 
müma. Allí cap.i 1. pa¿ .399 . D.4. 

HEracliano. ( Padre del Emperador 
Heraclio ) Veafe Eracliano. 

Heradio. Veafe Eracüo. 
Heraclton. Veafe Eraclion. 
Heregía. Qual fue la de Pedro Nafeo. Vea-

fe Pedro Nafée, 
Hombre. Ha de exponer el cuerpo a los 

trabajos, por no exponer el alma a las 
culpas. 5^« 7* Can. pag.5. n.8. 

Hoffttales. Los que edificó San Juan L i -
mofnero en Alejandría. San'], cap.n, 
pag. 37. n.z. y fig. 

Humildad. La que practicó San Juan L i -
raofnero. S<í» jf. cap.16. pag. 56. n.t .y 
íig. La fina humildad eoníiiíe en la 
pronta obediencia. Ser Marg. lib. 3. cap. 
3.pag.Z77. n . i . Acciones egemp) a res, 
y aprecio de Sor Margarita de la Cruz 
á ella virtud. Sor Marg. lib.5. cap, z i . y 

ÍNjurias. Egemplo raro de San Juan Lí-
mofnero , y razones para perdonar 

las injurias. San 7. cap. 1 5. pag. 54. n. 
3.y íig. y cap.z6. pag. 9Z. n. 1. y % . 
Negar la común correfpondencia al in-; 
juriado, es venganza efcandalofa , prin­
cipalmente en los Ecieíiatticos. Alli cap, 
z6. pag.94. n.7. 

Jptte/. (Reyna de Francia) Algunos egem« 
píos, y elogios de fu vida : y favor que 
hizo Chritlo á fu cadáver. Sor M.irg. lib. 
3. cap. 17. pag.311. n.4. y%. 

Jfabél de Borbón. Capitulaciones de lu cafa-
miento con Felipe IV. Sor Marg. lib. 4. 

• cap. 16. pag^Sz. n.z. 

Job. Su paciencia imitada por San Juan 
Limoinero. San J . cap. 3. pag. 14. n. 

3. ycap.36. pag.134. n . i . 
"jorge. ( Sobrino de San Juan Limoinero) 

Le fucedió en el Patriarcado de Alejan­
dría. San 7. cap.i 5. pag.5 3. n.z. 

Juan Limofnero. ( San ) Quienes eferibis-
ron fu vida. 54« 7- Introduc. pag. 8. n. 
z. Su Patria , padres , y nacimiento. 
San 7.cap.z. pag.n, n. i . y lig- Vilioa 

ma-
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maravinoG que tuvo a los quince años 
de lo que puede con Dios ia mifericor-
dia. Al¡; pag.12. n.4. Sedefnudó para 
veitir á un pobre , y luego le premia 
Dios miiagrofamente. Allí n.6. T o m ó 
elkdo de Matrimonio , obligado de fus 
padres, tuvó dos hijos, muerenfe la mu-
ger , y los hijos. San 7. cap. 3. pag. 1 3. 
n.i . y li^. Le pide el Hueblo Alejandri­
no para Patriarca. Allicap.4.. pag.ij. 
n, 1. y fig. Se duda , íi fue elegido Obif-
po , antc-s de Sacerdote. Allí cap. 5. pag. 
20, n.z. y (ig. Razones con que fe de­
fiende para no aceptar el Óbilpado. 
Allí pag.ia. n.6. Se lüjeta el Santo al 
yugo del Patriarcado , á inllancias del 
Emperador. Sañ j i cap.6. pjg.23. n. i . 
y (ig. Liberalidad, y jubilo .con que le 
recibió el Pueblo. 7. cap.7.pag.2 6. 
n.3. Daba ración cada dia á 7500, po­
bres. A lH pag.27. ««^. Extirpo de Ale­
jandría muchos errores, y propagó la 
Fe. San J . cap. 8. pag. 27. n. 1. y fig. 
Edificó fetenta Templos en poco mas 
de diez años que ocupó la Silla de Ale­
jandría. San 7. cap.s». pag.30. n.2. No­
table induñria con que redujo al Pue­
blo á la aiiítencia á la Iglelia. Alli pag, 
3 i , n. 4. y (íg< Promovió la devoción 
de las Animas del Purgatorio. San J , 
cap. 10. pag. 32. n . i . y lig. Calumnias 
que padtció contra fu reóio proceder. 
S a n J . cap. 11. pag. 38, n.4. Se hacía 
todo á todor, San "J. cap. i 3. p3g.46. n. 
4. Promovió el EUado Monaltico, 
honrando, y ayudando á los Monges. 
54« 7-caP«20' P3»*?1' EUlvy íig. Ca­
lumnias que fuícitó un Sacerdote con 
tra el Santo. SanJ , cap.22. pag.78.n.4. 
Paciencia con que toleró las competen­
cias con Nicetas. SanJ . cap.2 3.pag.8 5. 
n.4. y íig. Milagro rarifsimo que obró 
Dios , para componer las diferencias 
entre el Santo, y Nicetas. San J . cap. 
24. pag.87. n.2. y lig. Reconocía por 
parientes, a los que le imitaban en la 
caridad con los pobres. San "J. cap. 30. 
pag.111. n.2. Caridad que ufaba con 
los pobres vergonzantes San'), cap.3 2. 
pag.i 17. n . i . y lig. Paciencia que tenia 
con los pobres , y piedad con los do-
mefficos. San J . cap. 3 3. pag. J ZIJ n.i . 
y fig. Era folícito lu cuidado en poner 
en paz a los poderofos. Alli pag. 124. 
n.8. Poder, y eficacia de fu oración: 
le refieren algunos cafos notabics. San J . 
cap. 3 5. pag.i 31. n. 1. y lig. Socorros 
7«;«. IX. 

conliderables que envió 3 Jemfalén, 
quando la debaiuron los Perlas. Sun'J. 
cap.37. pag.i 3 6. n. i . y íig. Acomete 
al Santo la ultima enfermedad' en CÍii-
pre : fu teftamento , y circunilancias de 
fu muerte. 5(ín 7. cap.39. pag. 145. y 
fig. Milagros que obró Dios, para flia-
nifellar la gloria de ííi fiervo. San 7.cap. 
41.pag.148. n.i. y íig. 

'Juicios. No fe han de formar con facilidad 
de las culpas agenas. San 7- cap. 18.pag. 
67. n.6. Se refieren dos calos notables 
al intento. Allí cap. 18. y 19. pag.68, 
y fig. Otro cafo notable al mifmo ínifen-
t o .SanJ . cap.21. oag,7i.n.4. 

'jur'tfiiáen, Quanto importa que la efpirí-
tual , y temporal elíén unidas. San J . 
cap. 14. pag.49.n.2. y 3. 

L 
I Agr'mas. Con la humildad de unas la-

_j grimas contritas fe templa , y apaga 
el fuego de la Jufticia Divina. San 7» 
Gart. pag.4. n.6. 

lección de Libros Efpirituales. Efpiritu con 
que San Juan Limofnero leíalas vidas 
de los Santos. 5*«» 7- cap, 3 4. pag. 12 6. 
n.i. 

Leoncio. ( Obifpo de Nicopolis) Efcribió 
la Vida de San Juan Limofnero, la que 
aprobó el Concilio Niceno. San In-
troduc. pag.8. n.2. 

Leopoldo. (Archi Duque) Quando murió 
e#e Principe, Sor M a r g . lib.6. cap. 20. 
p3g.56i. n.2. 

Libros 'Efpirituales. Vcafe Lección, 
líW/o/Bít.Paga Dios al limofnero ciento por 

uno , aun en efta vida. San 7« cap. 2. 
pag.i2.n.7. y cap.27. pag.96. n. i . y 
cap.3 1. pag.i 15, n.j. La limofna a los 
Templos fe ha de preferir á las demás: 
y por qué. San 7. cap. 11. pag.38. n.5. 
Milagro con que caftigó Dios á un pi­
loto que reufaba dar limofna. San 7.cap. 
24, pag 89, n,7. Egemplos de lo que 
válela limofiia delante de Dios. San J . 
cap,28. pag,99.11.1. y fig. Razones, é 
indullrias con que San Juan Limofiicro 
perfuadia ádár limofna. SanJ . cap.2 9. 
pae. 106. n. 1. y fig. Lo que aprecia 
Dios el que fe dé con prontitud. 5^» J . 
cap.32. pag, 117. n.2. y fig, Serapión 
Sindonita fedelhndó hafia la túnica in­
terior , para veitir á un pobre. San 7« 
cap.34. paga26. n.2. y fig. Para dar-
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la no felja de coníultar á la prudencia 
humana , fino á la Caridad Divina : fe 
ha de dár al que pide , fin mirar fí es 
pobre», ó rico. San J . cap,37.pag.i 39., 
n. 10. Ocras recomendaciones, y elo­
gios d« la limofna. San cap.41. pag. 
i5 i .n .6 .yf ig . Magnificencia real de 
Sor Margarita de la Cruz en dar limof­
na á los vivos, y por Jos difuntos. Sor 
Marg. lib. 5. cap. 13. y fig. pag.45 6. y 
fig. Veafe Paires. 

Íhís XIII. ( Rey de Francia) Capitulacio­
nes de fu cafamiento con la Infanta de 
Efpaña Doña Ana , hija de Felipe III. 
Sor Mt rg . lib.4. capa 6. pag. j 8 a. n . i . 

M 

MArgarita. (Hija del Archi-Duque 
Carlos) Pafa i fer Reyna de Ef­

paña , y fe celebra en Valencia la boda 
con Felipe III. Sor MArg, lib.3.cap. 19. 
pag.517. n.i.ycap.ao. pag.j i i . n.6. 
Su dilatada fucclion, y amor que tuvo i 
fu üa Sor Margarita de la Cruz. Sor 
J V í ^ . l i b . ^ c a p . i ^ pag.576. n.i .y fig. 
Sus admirables virtudes, y feliz muer­
te. Alli capa 5. pag.5 79. n a . y fig. 

Margarita. (Infanta de Efpaña) Hija de 
Felipe III. y la ileyna Doña Margari­
ta. Sus virtudes, y temprana muerte, 
SorMarg. lib.4. cap.16. pag.384. n . j . 

Margarita de la Cruz.. (Sor ) Hija del Em­
perador Maximiliano. Su Patria , pro­
genitores , y hermanos. Sor Marg. l ib.i . 
cap.i. pag.162. n.3. Egercicios de fii 
niñez, y cuidado de la Emperatriz en 
fu educación. Alli cap. 5. pag. 167. n. E. 
y fig. Miraba defde niña con fingular 
afecto á los pobres. Alli pag. 168. n.y. 
y cap.8. pag.i8o. n.5. Su fingular in­
genio , y amable condición. Alli cap.4. 
pag. 170. n. i . y íig, Defde niña tuvo in­
clinación á la lección de libros devotos. 
Alli n.2. Tenia gran confuelo en tratar 
con perfonas Religiofas. Alli cap. 5.pag. 
172. n . i . Véale Femtencia. No baiU-
ba la contradicion de Palacio para re-
traherla de algunas demonftraciones de­
votas. Alli pag.17.1. n.5. Primeros de-
feos de fer Rcligio^s ; y razones con 
que perfuadia á fus Damas que lo fuef-
fen. Alli cap. 6. pag. 175. n. i . y fig. 
Dos egemplos de la rendida obediencia 
que tenia á fus padres. Alli cap. 7. pag. 
178. n.2. y üg. Su devoción i Marra 

Santifsima. Alli cap.8. pag. iSo .n . i . y 
lib.6. cap.8.p. 5 24.n. 1 .y Iig. Veafe Zdo, 
RecreAÜones, j Prefencia de Dies. Ufaba 
de lo temporal como de efcala para lo 
eterno. Ser Mttrg. Iib.i.cap.9.pag.i82. 
x i . i . y fig. Devoción con que aísiltia a 
la.oración, á la Mifa ; y favor que la 
hizo Dios en efte Santo Milierio. Alli 
cap. 1 o. pag. 184.n. 1 .y fig. Amor gran­
de que tenia á la Fe, y dolor que le cau-
faban las heregías.Alli cap.i i.pag.187. 
n.2. y fig. Circunftancias del viagc de 
Alemania , halla que entro con fu Ma­
dre la Emperatriz en la5 Defcalzas Rea­
les de Madrid, Alli cap.i3. y íig.pag. 
191. y fig. Solia decir que las platicas 
de San Carlos Borroméo la dejaron muy 
aprovechada, Alli cap.18. pag.105. n. 
4. Valor grande que fu Alteza, y la 
Emperatriz moní^raron en una tormen­
ta. Alli cap.20. pag, 209. n. 1. y fig. 
Favor fobrenaturaí que recibió de la 
Virgen de Monfarrate.Alli cap.22.pag. 
2.05. n . i .yf ig . Pide i la Virgen de 
Monfcrrate, que fe logre íu defeode fer 
Religiofa, y la hace una cédula , firma­
da con fangre de fu corazón de fer Ef-
pofa de Jcfus. Alli n.a. Parte de Ma­
drid a Portugal con fu Madre la Em­
peratriz, y fe detiene en Guadalupe. 
Sor M a r g . lib.2.cap.l. pag. 225. n. 1. 
y fig. Egercicios devotos que hizo en 
aquel devoto Santuario. Allí n. 3. Re­
nueva en Guadalupe los propolitos de 
fer Religiofa. Alli l ib .a .cap. i .pag-u^» 
n.6. Santos Egercicios que pradicaba 
en Lisboa. Alli cap.3. pag.229. n. i . y 
fig. Tratad Rey Fel ipeí l . cafarfecon 
le Infanta, y efenbelo á la Emperatriz 
íú madre, Alli cap.5. pag. 23 3. n. i . y 
fig. Sentimientos que padeció con la 
propuella del cafamiento, y refpueftas 
graves que dio. Alli cap.8. pag.240. y 
fig. Favor prodigioib que recibió de la 
Imagen de un Santo Crucifijo. Alü cap. 
12. pag.251. n.5. Continuanfe las inl-
tancias de! cafamiento , y períuadc a íu 
madre la ampare en la proíecucion de 
fu finto propofito. Alli cap. 13. Pag-
252. n. i . y fig. Padece nuevas tribula­
ciones fobre quererla impedir tomaíie 
vida tan auíléra. Ailicap.14. pag.i5 5» 
n . i . y fig. Toma el Habito en las Def 
calzas Reales, y circunitancias que con­
currieron. Alli cap. 17. pag. 262. y 
Confejo que la dio fu madre, y cuidado 
con que le obfervó. Sor Margi lib. 5. 

cap. 
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cap.t. pag.ayi. n . i . y fig. Humildad 
con que quiíb fer tratada , y deleos de 
feguir la vida común de la Keiigion. 
Alli cjp. 1. pag. 274. n. 1. y lig. Rc-
fuelve el Rey á pefar de fus humildes 
suplicas, que en la Religión la den tra­
tamiento de Alteza. A;li pag.2 76. n.4. 
Hallaba fu recreación en los egercicios 
mas humildes del Convento. Sor Marg. 
lib.3. cap. 4. pag.180. n.z. Egercicios 
con que fe difpufo á la profeíion , y 
contradicciones que venció para hacer 
Ja. Aili cap.ó.y 7,pag.28 3. y fig. Gre­
gorio XÜI. la envia el velo para pro-
feí^r : la difpenfa en los rigores de la 
Regla , y ella renuncia la difpeníacion. 
Alli cap, 8. pag. 289. n. 4. y 5. Devo­
tos fentimientos con que hizo fu pro­
feíion , y perfección con que obfervó 
fu Regla. Sor Aíarg. lib.j. cap.9. y ííg. 
pag. 291. y hg. Tuvo grandes delios 
de hacer penitencia , para lo que im­
portunaba á la Prelada. Alli cap. 15. 
pag. 301. n. 1. Se negó á fu Madre la 
Emperatriz por Dios, y por guardar 
la claufura. Alli cap. 16. pag.309. n.2. 
Carta que la eícribió Gregorio XIV. 
recomendándola el Nuncio Encariño. 
Alli cap. 18. pag. 313. n. 1. Zelo con 
que patrocinaba las caufas de la Igle-
íia. Alli n.2. y lib. 5. cap. 2. pag. 427. 
ta. i . y lig. Quierenla hacer Prelada, y 
obtiene Breve de fu Santidad para no 
íerlo. Ser M a r g . lib. 3. cap. 22. pag. 
324. n. 1. y lig. Reiiguacion que tuvo 
en la muerte de la Emperatriz fu Ma­
dre. Alli cap. 28. pag.340. n. i . y íig. 
Valor admirable con que ie refillid á 
las inihncias del Rey , de que fe le pu-
íieíTe cafa en el Convento , y feñalaf 
fen Criados. Sor Marg. lib.4. cap. 2. y 
lig. pag. 349. y íig. Admite del Rey 
renta para hacer liraofna , pero no fu 
dominio, y propiedad. Alli cap.4.pag. 
354. 11,3. Lloraba el poder dir limof-
na , aunque fe alegraba de darla. Alli 
cap.5. pag. 3 57. n. 4. La quieren lle­
var á Alemania , y fe refiíle con esfor­
zado defengaño. Alli cap.6. paq. 358. 
n. 1. y fig. Egercicios de devoción , y 
penitencia que pradicó deípues de la 
muerte de la Emperatriz fu Madre. 
Allí cap.8. y fig. pag.362. y fig. Pre­
viene a Felipe ILÍ. fu cercana muerte. 
Sor Aíarg, lib.4. cap. 19. pag.590. n.4, 
Ddapropio que la puíb Dios aun en 
las colas fantaí. Allí cap.2 5. p-ig.4i 5. 

n.3. Paciencia egemplar con que fufrió 
un penofo corrimiento de ojos , y for-
tifsunas medicinas que la aplicaron pa­
ra curarlos. Alli cap. 26. y fig. pag. 
414. y fig. La baten las cataratas,quc-
da del todo ciega , y fe refigna con no­
table confíelo. Alli cap.28.y 29. pag. 
418. y fig. Zelo que tenia de la propa­
gación de la Fe. Sor Marg. lib.5.cap.2. 
y íig. pag. 427. y fig. Rompe con un 
cuchillo fu pecho para firmar con fu 
fangre la proteíla que tenia hecha k 
Dios de fu alma , y cuerpo, y por qué 
motivo. Alli cap.4. pag. 454. n. 2. Su 
efperanza,y caridad ardiente. Alli cap. 
6. y fig. pag. 437. y fig. No perdió la 
gracia bautifmal. Alli cap.8. pag. 442. 
n . i . y fig. Amor que tuvo i los progi-
mos, en efpecial á los pobres. Alli cap. 
10. pag.448. y fig. Veafe Pobres, y Lí~ 
wofna. Su obediencia ciega , mirando 
en ¡os Prelados al Redentor. Alli cap. 
16. y 17. pag.463. y fig. Fue iíngular 
fu pureza. Alli cap. 18. p3g.469. n.i . 
y fig. Fue egemplar heroyco de pobre­
za Evangélica. Alli cap. 19. y fig. pag. 
471. y fig. Egercicios de penitencia 
que hacia fobre los rigores de la Co­
munidad. Alli cap.25. y fig. pag. 486. 
y fig. Su paciencia. Veafe Reftgnacion, j 
SiUmto. Tenia devoción entrañable al 
N i ñ o Jefus , á las Llagas de é b r í ñ o , 
y al Santilsimo Sacramento. Sor Marg. 
lib.6. cap.2. y fig. pag.508. y fig.Vea-
fe Eucaríjúa. Entretenía la hambre ef-
piritual que cenia de comulgar facra-
mentalmente con frequentes comunio* 
nes efpirituales, Alli cap. 6. pag. 521. 
n.5.Fruw que ficaba de eile fanto eger-
cicio. Alli n. 4. Solicitud con que pro­
movió lacaufa de la Concepción Purif 
lima de Maria Santifsima. Alli cap, 11. 
pag. 5 3 8. n. 1. y fig. Su devoción al San* 
to Angel de la Guarda. Alli cap. 12, 
pag. 544. n. 1. y fig. Sus progrefos en la 
Oración Mental. Alli cap.i 3.y fig. pag. 
546.y fig. Principio, y circuniiancias 
deíu ultima enfermedad. Alli cap, z 6 , 
y lig. pag. 5 74. y fig. Su tranfito dicho-
ib. Alli cap.51. pag.5 88.n.[.y fig. En­
tierro , y Honras que fe hicieron á fu 
Venerable Cadáver. Alli cap.3 2. y fig. 
pag. 5 91. y fig. ̂  

<%¡ri4. ( Emperatriz ) Muger del Empe­
rador Maximiliano. Sor M a r g . lib. r, 
cap.i. pag.i 62.n.5. Singular amor que 
profesó á la Infanta Margarita , y 

me-
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mero con que educo a fus hijos. Alli 
cap.2. pag.165, n.2. y 3. Sentimiento 
grande que hizo en la muerte de fu ef-
pofo/AIl.i cap. iz.pag. 189. n.2. De­
termina retirarfe a las Defcalzas Reales 
de Madrid : vence las dihcultades del 
Imperio , y lo egecuta con refolucion 
admirable en compañía de fu hija Mar­
garita. Alli cap.iz.y íig.pag.190. y fig. 
Valor grande que fu Magelkd , y la 
Infanta Doña Margarita moftraron eu 
una tormenta. Allí eap.zo. pag.209. n. 
1. fig. Aparato , y pompa con que fue 
recibida en Barcelona. Alli pag.211. n. 
5. Parte defde Madrid á Lisboa con la 
Infanta á ver al Key fu hermano , y fe 
detienen en Guadalupe. Sor Uarg. lib. 
2. cap.i. pag.224. n . i . Religiofas ac­
ciones de la Emperatriz, y de fu Corte 
en aquel Santuario. AUi n.2. Llegan á 
Lisboa , y recibenlas el Rey , y el At> 
chi-Duque Alberto. Alli cap. 2. pag. 
227. n.i. y íig. Proponeia el Rey ca-
farfe con la Infanta , y pide tiempo pa­
ra refponder á la propuelta. Alli cap. 
5. pag.z 3 3. n.i . y lig.Confufiones que 
padeció ffn efte eliado, y lo que refolvid 
en efte punto. AUi cap. 6. pag. 23 5. n. 
I. y fig. Vuelve de Portugal á Madrid 
con el Rey , y la Infanta. Alli cap. 10. 
pag.245. n. i . Refpuefta rara que dio 
a la infanta , favoreciendo la relolucioa 
de fer Religiofa. Alli cap. 13. pag.2.54. 
n.3. Comunica con el Rey la firme de­
terminación de la Infanta. Alli cap. 14. 
pag.2 5 5. n.2. Raroegemplo con que 
fe diípuíb para comulgar. Sor Marg. lib. 
3. cap.24. pag.3 30. n. 1, Su ultima en­
fermedad , fu teliamento , y muerte. 
Alli cap.2 5. y íig. pag.3 33. y fig. Se­
ñales particulares con que manifeító 
Dios la fantidad de fu vida. Alli cap. 
19. pag.342. n.i . y fig. Fue enterrada 
en el entierro común de las Religiofas 
Defcalzas Reales. Alli pag. 54 .̂. n. 5. 
Defpues de muchos años de difunta fe 
halló fu Real Cadáver entero , y flexi­
ble : pompa con que fe trasladó al Co­
ro de las Deíca zas Reales. Sor Marg. 
Iib.4. c a p . i ó . pag. 585. n. 4. Palabras 
f-.rmifsimas coi) que manifeító la Fe que 
tcn'a al Santifsimo Sacramento. Ser 
Uarg. !ib.6. cap.6. pag. 5 19. n. 1. Se 
coiocó fu Venerabie Cadáver en una ur­
na magnihea qiie mando fabricar Felipe 
IIL y fe concluyó en tiempo de Felipe 
IV. Ala cap.2o. pag. 561. n. 5. 

M t i u Smtifsima. Zelo de Sor Margarita 
de la Cruz en eftender fu devoción. Sor 
JH4rg. lib.6.cap.8. pag. 514. y tig. Ca-
fa Efpiritual, que en honor fuyo fabri­
có Sor Margarita de la Cruz , y oficios 
que afignó en ella.Alli cap.10.pag.5a9. 
n. i . y fig. Quanto promovió Sor Mar­
garita de la Cruz la devoción de fu Con­
cepción Inmaculada. Alli eap.n. pag. 
538. n. i .yfig. 

Mart ina , Segunda muger de Heraclio: 
mató con veneno a fu hijaftroConftanti-
no. SanJ . cap.5. pag.22.11.5, La éáfti-
ga el Senado,cortándola la lengua. Alli. 

M a t í a s . ( Emperador ) Año de fu muer­
te , y quien le íücedió en el Imperio. 
Sor Marg. lib. 4. cap. 17. pag. 385. y 
386. n.a. 

Maxinúl iam. ( Segundo Emperador) Na­
ció el año de 1558, Ser Marg. lib, t é 
cap. 1. pag. 163.11.3. Gobernó ios Rey-
nos de Elpaña por aufencia de Felipe 
II. Alli. Sus prendas, lugar, y tiempo 
de fu muerte. Alli cap. 12. pag. 188,, 
n . i . 

Maximiliano. ( Archi-Duque) Sale ocul­
tamente de fu cafa, y llega á Madrid 
vertido de peregrino. Sor Marg. lib. 3. 
cap.23. pag.327. n. i . y fig, Viíita en 
Madrid á la Emperatriz fu madre, y 
á íu hermana Sor Margarita. Aid cap, 
24. pag.3 30, n.i . y fig. Su valor , eí^ 
clarecidas prendas, y dichofi muerte. 
Sor Marg. lib.4. cap.17. pag.385. i i . i . 

M u i d a s . Zelo de San Juan Limofnero en 
que fe ajuftaflen las medidas, y pelos 
en Alejandría. San 7- cap.x 3. pag. 45. 
n.z. 

M w o r i a . La memoria de lo que fe ofre­
ció á Dios en la profeíion , es el fiador 
mas feguro de los aciertos religiofos. 
Sor Marg. lib.3. cap.5. p3g.2 3 i . n . i . 

Menfis. Veafe Cairo. 
Mi fo - Devoción con que Sor Margarita de 

la Cruz afsiltia á efte Santo Sacrificio, 
Sor Marg. lib.4. cap. 10. pag.367. n.2. 

Mifericordia. Lo que puede con Dios efta 
virtud. Sá» 7. cap.2. pag. 1 2. n.4. 

Monges. Quienes fueron los primeros po­
bladores de los defiertos en la Ley de 
Gracia. San J . cap. 17. pag. 62. n. 6. 
Veafe Rthgiones. Los ayudó , y honro 
mucho San Juan Limofnero. San 7•caP• 
20. pag. 71. n. 1. y fig. Egemplo de 
la tolerancia rara de un Mongc. Alá 
cap.zi. pag.75. n.4. Veafe Porpria. 

Menfmatí . Deicripcioo de efte Sagrado 
Mon-
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Monts , y Santuario. Sor Marg . lib. i . 
cap.2 i . pag. 2 i 2. n. i . y íig, Llamafc 
Monte icnado , porque fe dividieron 
entre sí los peñafeos en la muerte de 
Chrifte. Alli n.5. 

Mortificación. Vcafe Penitencia. 
Muerte. Kazones, y ejemplos que per-

luaden la utilidad de la memoria de la 
muerte. Sun cap. 10. pag.3 3. n. 6. y 
íig. Ceremonia que ufaban los Empera­
dores en ííi coronación para traher pre-
íente la muerte. All i .ül prevenirle para 
ella es crédito de la mayor prudencia. 
Soy M*íg, lib. 3. cap. £9. pag.3 16. n . i . 

^«¿íT.lndultria , y zelo con que San Juan 
Limolneio redujo á una muger á con* 
fclar fu pecado. San ^.cap.^i.pag.i^p. 
n.3. 

Mundo. S; divide en dos vandos, uno de 
los cuerdos , y otro de los perdidos. 
San 7- cap.i 1. pag.3 8. n.4. Veafe Reli­
giones , j Siglo. Las iéheidades que ofre­
ce ion faifas, y fingidas. Sor M a r g . lib. 
3. cap.6. pag.284. n.2. 

4*5 

N 
N'Uetíis, Quien fue, y qual fu defeen-

dencia. San ~j. cap.5. pag.21. n.4. 
y fig. Perfuade á San Juan Limoíñero, 
que acepte el Obifpado , y el Santo íe 
refifte* Alli pag.22. n.6. Tuvo grande 
correfpondencia , liendo Gobernador 
de Alejandría , con San Juan Limofuc-
ro. Alli cap.i-j. pag.49. n. i . y íig. Se 
empezó a entibiar en la devoción que 
tenia al Santo , y por qué. Allí cap.2 2. 
pag.78. n. 5. y fig. filado de Alejan­
dría en las competencias de Nicetas, y 
el Santo Patriarca. Allí cap. 23. pag. 
84. n . i . y fig. 

Hoblena, La verdadera fe toma de la vir­
tud , y no de la vanidad. San jf. cap. 
15. pag.54- ".5-

O 
OBediencia. Dos cafes de la rendida 

obediencia , que Sor Margarita de 
la Cruz tenia a fus Padres. Sor Aí j rg . 
l ib.i . cap. 7. pag. 178. n. 2. y íig. La 
que tenia á los Prelados , mirando en 
ellos á Jefu Chrillo. Sor Aíár^.lib^.cap. 
16. y fig. pag.463.y fig. 

Obifpos. Por quien le hacia lu elección en 

la primitiva Iglefia. S a n J . cap. 4. pag. 
18.11,9. Las caufaí de los pobres, aun-
cjuc civiles, fe cometían antiguamente 
á la audiencia de losObilpos. ü l l i c a p , 
13. pag. 44. n, 1. y iig. Su obligación, 
y carga. Alli pag.46. n.5. Han de me­
dir el parentelco por las virtudes, no 
por el linage : fe refiere un cafo nota­
ble. Allí cap.3o. pag. 111. n.2. 

Oración. Se refieren algunos cafos de la efi­
cacia de la oración de San Juan Limof-
nero. San 7. cap.5 5. Pac> 1 5 K Y 
fig. La que no mejora la vida , no es 
oración, fino engaño. Sor Marg. lib. 1. 
cap.18. pag. 204. n, 5. Es la armería 
del efpiruu contra el Demonio , y la 
carne. Sor M a r g . lib. 4. cap. J 5. pag. 
372. n.t. Afectos con que Sor Marga­
rita de la Cruz fe diíponia para elU 
fanto-egercicio , y efectos que facaba de 
él, AlU pag.372. u.2. y lib.6. cap. 13. 

P 
PAcienciit. La de San Juan Limofnero 

fue femejante a la de Job en la pér­
dida de bienes. San "J. cap. 3. pag. 14. 
n. 3. y cap. 36. pag. 134. n. 1. y fig, 
Egemplo língular de paciencia de Sor 
Margarita de la Cruz. Sor Marg. lib. 1. 
cap.7. pag.178. n.2. y fig. 

Palacios. Es en ellos mas importuna la ca­
lumnia , que la verdad. San"], cap. 22. 
pag.83.n.i9. 

Fajlor. Quanto deba fer fu defvelo. San J . 
cap.i 3. pag^y. n.7. y 8. Veafe Obifpo. 

Patriarca.Los quatro Patriarcas del Orien­
te eran las mayores dignidades defpues 
del Pontífice Romano. San cap. 4. 
pag.17. n.5. 

Pecador. Le amenaza Dios para corregir-
.« le, le amonefia para la enmienda, y le 

previene para el perdón. San 7. Cart. 
pag. 5. n.7. Ha de recurrir de Dios í 
D i o s , de fu Julticia á íü Mifericordia. 
Allí pag.6. n.9, 

Fedro Nafeo. Defendía que la Divinidad 
era palible , y le convenció San Juan 
Limofnero. 7- cap.8. p3g.28.n.2. 

Pedro Publicam. Salió bien del juicio de 
Dios , por haber dado un pan de li-
mofna , aunque de mala gana. San'J, 
cap. 28. pag. 100. n. 5. y fig. 

Pelagia.(\nics Porfiria) Refignacion gran­
de con que futrió fu deshonor. San "J. 
cap.21. pag.75.n.4. 

Pt* 
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Temtená*. Las que Sor Margarita de la 

Cruz practicaba fobre los rigores de la 
Comunidad , y del alto aprecio que ha­
cia dé ella virtud. Sor M a r g . lib. 5. cap. 
25. pag.486. n . i . y lig. 

Perficcm. Para alcanzarla no fon menef-
ter muchos difcurfos. San }. cap. 26. 
p3£:-94«iM- En qué con (lile la verda­
dera. Sor Marg . lib.5. cap.3. pag.zyy. 
n. i . y 2. 

Tirfas. Fue una de las Naciones mas béli­
cas. San 7. cap. 37. pag. 136. n. i . Ef-
tragos que hicieron en los Lugares San­
tos de Jerufalén en tiempo del Patriar­
ca Zacarías. Alli pag. 137- n-2- Y % • 

Pefie. Ellragos coníiderables que hizo en 
Andalucia el año de 1648. S a n C a r t . 
pag.l. n.2. 

Piloto. Caftigo Dios a un Piloto, que re-
ufaba dar limofna. San^ . cap. 14. pag. 
89. n.7. 

TUtkAs. Las que San Juan Limofnero ha­
cia á fu Clero eran frequentes, y fru­
to que Tacaba con ellas. San J . cap. 21. 
pag.74. n. i .y ílg. 

Tübrcs. San Juan Limofnero los llamaba fus 
feñores. 54« jf- caP« I1, P3?1 42, n'4' 
Vcafe Limofna. Las caufas de los po­
bres, aunque fucifen civiles , las come­
tían los Emperadores á la audiencia de 
losObifpos. Alli cap.i 3. pag.44. n. i . 
Se han de gobernar mas con el amor 
paternal, que con los filos de la juíH-
cia. Alli n.2. A los vergonzantes, y no­
bles fe les ha de prevenir el focorro fin 
lafiimarles en la honra. Alli cap. 32. 
pag.i 17. n.i . Caridad con que los tra­
taba Sor Margarita de la Cruz. Sor 
Marg. lib.i. cap.8. pag. 18 1. n.3. y lig. 
y lib. 5. cap.i 1. y 12. pag. 452. y fig. 
Cafos particulares que fucedieron á Sor 
Margarita de la Cruz dando limofna á 
los pobres. Sor Marg. lib.5. cap. 13.pag. 
456. n. i , y fig. 

Tobre^a. Un cafo de notable pobreza en 
San Juan Limofnero. San cap. 14. 
pag. 5 1. n. La riqueza enfoberbece, 
y la pobreza humilla. Alli cap. 3 6.pag. 
134. n. i . y fig. Aprecio , y elogios que 
Sor Margarita de la Cruz hacia ds efia 
virtud. Str Marg. lib. 3. cap. 15. pag. 
507. n. 4. y lib. 5. cap. 19. y fig. pag. 
471. y fig. 

Poruña. (Muger perdida ) La ganó para 
Dios un Monge , con dnrimer.to de fu 
honn. San 7. cap. 21. pag. 75. n. 4. 
Veif: PcUffa. • 

Po'fito. Admirables prevenciones con qu-
San Juan Limofnero plantificó un pó-
fito en Alejandría. San 7. cap. 11. pag. 
37.0.2. 

Predicadores. Quan altamente fentia de 
ellos Sor Margarita de la Cr^z.SorMarg. 
lib. 5. cap. 3. pag. 430. n. 1. y fig. 

Prefencia de Dios. No la perdía Sor Mar­
garita de la Cruz en las mayores re­
creaciones. Sor Marg. l ib.i . ap.9. pag. 
182. n.3. 

Principes. Si cuidaflen de obrar , no por sí, 
fino por Dios, ferian el remedio del 
mundo. Sor Marg. lib. 1. cap. 18. pag. 
204. n.4. 

Prifco. Vaale Pocas, 
Profefion. Quanto importa la memoria de 

lo que le ofreció á Dios en la profe­
fion. Veafe Memoria. 

Pueftos. Si fe miran como fin , ion emba­
razo : fi fe tratan como medio, fon pro-
vechofos. Sor M a r g . lib. 3. c. 16. pag. 
308. n . i . 

Purgatorio. Platica de San Juan Limofnero 
para excitar la devoción de las Ani­
mas del Purgatorio. San~j. cap.io.pag. 
32. n. 3. Cafo notable para promover 
elta devoción. Alli pag.3 3. n.14. 

R 
REcreaciones. Efpiritu con que las tcw 

maba Sor Margarita de la Cruz. 
Sor Marg. hb. i . cap.9. pag. 182. n. 1. 
y fig. y lib.4. cap. 11. pag. 368. n. 1, 

Religiones. Qyando empezaron en la Igle-
iia : fus fundadores, y exención de la 
jurifdicion de los Obifpos. San ~j. cap. 
17. pag. 62. n. 6. y fig. Caló notable 
de un Keligioíó , calhgado fin cauía. 
Alli cap.i8. pag.66. n.2. y fig. Razo­
nes con que Sor Margarita de laCruz 
alababa el Efiado Religiofo , y defprc 
ciaba el del figlo. Sor M a r g . lib. 1.cap. 
6. pag. 175. n. 1. y fig. La Dignidad 
Real no pierde , antes le ilultra en la 

. Religión. Sorklarg. lib. 5. cap. 2. pag. 
276. n.4. Véale Profefion. 

Reutas. Si las Eclefialticas fe mezclan con 
las feculares para la negociación , pe* 
recen unas, y otras. 5J« J . cap.50.p3g. 
113. n.8. 

Pefignacion.Es en el Chriftiano el único re­
medio de los trabajos. Str Marg. lib. y. 
cap.2. pag.4Z7, n. 2. La de Sor Mar-
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54»7. cap. 9. pag. 5 r. n. 1. Los TCÍH" 
píos han de íer ibcorridos con prefe-
rencia á las demás necefidades. Veafs 

7<0fmo.Afsi íc llamaba un primo herma­
no de San Juan Lunolnero. San J . cap¿ 
50. pag.ftlfct*RMÍI 

D E LAS COSAS N O T A B L E S . 
carita Je U Cruz. Allí pag. 418. n. 5. 
y cap.ip. pag.49y., n.i..y fig. 

jr r, La obligación que tiene de dar au-
di-ncia á los pobreí1! fe explica con un 
c.Co qu; facriió sf Fiiipo , padre de 
Alejinc.o. San J . cap.i 5. pJg.48. n.cj. 

• Veaf- Primipa , j -Reli&ones, 
"Ruó. Ejemplo grande que un hombre.rico T:err¿nWi. ( Duque de ) Virrey de Cacalo 

ña. Aparato con qne recibió en. Bar-ce-̂  
lona a la Emperatriz Maria » y á la ín« 

. fanta Doña Margarita. ^í/r i^/dr^, lib» 
1. Cap.io. pag.zi 1. n,J, 

Tejlitmentú. Claufulas del que hizo la Irti 
fanta Sor Margarita antes de profeíar. 
Sor Mitrg. lib.5. cap.7. pag.287. n.4. 

Tiberio II. (Emperador) Dos milagros cotí 
. que íatisfizo Dios la fed que tenia d i 

íbeorrer á los pobres.S»?» J . cap. 1 ^pag» 
9. n . i . 

Tiempo. Aprecio que de él hacen los San* 
tos. Sor Marg. lib. 4. cap. 8. pag. 3 6z» 
n . t» 

Tomas dei VilUnueVa, ( San ) Reflexión no* 
•' table de elle Santo fobre la utilidad de 

la limofna.54» 7« cap. 11* pag. 3 9. n. 6. 
Trabajos. Ha de exponer el hombre fu 

cuerpo á los trabajos, por no exponer 
fu alma a las culpas. San J . Cart. pag» 
6í!i.8. E l dpiritual halla en ellos apro» 
vechamiento , Como en los güilos peli­
gro. Sor Marg. lib.4. cap,7. pag. 361« 
n.3. 

Tritio* (Obifpo ) Primero avaro , y def-
pues miiágrofamente limofiiero. San 
cap.29. pag.106. n.i .yfig. 

dio. i fu hijo á la hora de fu muerte en 
recomendación de la limofna.54» 7.cap. 

. 30. pag.i 10. n.i» y t'g» 
Rtqueías. Enfoberbece la riqueza, y la po­

breza humilla. San 7. cap. 3 6. pag. 13 4. 
n. i . y íig. L?s da Dios abundantes al 

, que le (irve, y las recata del que es pe-
rezólo en fu férvido : fe refiere un cafo 
notable de dos Clérigos. Allicap. 38. 
pag. 140. D.I. y fig. Veafj Pobrera. 

Rodolfo. ( Emperador ) Su ingenio , lances 
d; fu vida , y fu muerte en Praga. Sor 
M a r g . lib.4. cap.16. pag.381. n. i . y 

s 

SApor. Rey de los Perfas. Conflido en 
qje pulo á la ChrilHandad. San 7« 

cap. 37. pag. 137. n. 2. y fig. 
Sepulcro. Elegían los Emperadores lapida 

para íu íepulcro el dia de fu corona­
ción , por traher preíente la muerte en 
todo fu gobierno. San'] , cap. 10. pag. 
3 5.n.6. 

Serapion Sindonita.Ss defnudó para vertir 
á un pobre , halla la túnica interior. 
54» 7- cap. 34. pag. 116. n.2. y fíg. 

Siglo. Quan penóla es la vida del figlo , y 
quan feliz la de la Religión. Ser M a r g . 
lib.i. cap.<54 pag. 175. n. i . 

Silencio. Es el horno del amor divino. Sor 
M a r g . lib.5. cap.30. pag. 498. n. 1. y 
lig.Efmero de Sor Margarita de la Cruz 
en efte fanro egercicio. All i . 

5imo/n Efiilita. (San ) Revelación que tuvo 
de lo que hacen los Demonios con los 
pecadores , quando fe prefentan eri el 
juicio de Dios. 5*» 7- "P* IO* Pa§« 3^« 
n.9. 

Simonía. Se explica la.fealdad de cfte vi­
cio. 54» 7« cap. 12. pag.40. n.2. 

T 
T írcp.'o. Edificó San Juan Limofnero 

en Alejandría feteata Templos en 
poco mas de diez sños, que fue Obifpo. 
Jem.Jx. 

U 
URhano V l l t . Carta que efdibió á Sof 

Margarita de la Cruz, recomen­
dando fu zelo á la Igleíla. Sor Marg. 
lib.4. cap.24. pag.409. n.4. y 5. Otra 
á la miíma , recomendándola el Carde­
nal Barberino fu fobrino , que paíaba 
Legado á Efpaña. Sor Marg . lib. 5.cap, 
5 1. pag. 5 00. n. 1. y fig. Otra á la mif 
ma , en que explica el grande concep­
to que tenia de fu fanta vida, Alli pag. 
J03, n.j. 

V 
V ida. La de los Santos íblo la pueden 

eferibir con acierto otros Santos. 
Sor Marg. lib.4. caP« 7« Pag- 361. n. 4. 
Se defenb: la brevedad de la humana,' 

lüi Sor 
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S<;r Mig i l 'n 6. cap.io. pag. 560. n. 1. 
Wdx tff 'truuAl, Es en ella la ifetÚiÜMl p;r-

íceuci'"1!! mayor que las deidichas. Sor 
hUrg. lib.^cap.-^. p i g . j ó i . n.3. Vea-

- t í f e ^ É i j ^ rr; socmfi'.t al idA^Mn^it 
rirtul. Se alienta macho íl la virtud con el 

premio: fe refijr* un cafo notable de 
• dos Clérigos, S.<)í}. cap. 5 8. pa». 140. 

n. i . y lig. Véale Perfecaén. El'cgerci-
• c ío de las virtudes c<; el camina real'de 

la .perfecciónSor M/erg. lib. 5. capJ 1. 
pa^xj .n . f . ." . u ; . . " ^ .or.qo .¡ 

)rí/?.i. Kelignacion admirable de Sor Mar­
garita de la Cruz en. la falca de villa. 
Sor Warg. hb..i. cap.-i^. pag^i ; . n . i . 

roy-fi^, .. .- Cl ( lobfrcmíí ) .n «mili 
^wi/. (Monge de Alejandría) Se refiere 

un cafo muy notable fuyo. Ssn 1, cap. 
iip. pag.68. n. i . y fig. 

z 

r.q.i 
:.n 

'fitZ «oí ti'jord la sb atip oboicjA .o<\utíiT 
.zbi .-"¿ÍI .H .ĉ fco .4 .d;l .<fij>M .203 

Z' Acarnu. ( Patriarca ) Eílrago 'que 
f cieron los Perlas en Jerufalcn er» 

tiempo de íú Patriarcado. Sun}. cap, 
pagví 37. R . l . yfig. 

Zclo. Como le han de pradicar los Prela-» 
dós. S.m'J. cap. 17. pag.60. n . i . y fig. 
Previno D i o í á Sor Margarita de I» 
Cruz con un ardiente zelo de que ííi 
MageftadfueíTe alabado. Sor hUrg. Ifo, 
lí. cap.8. pag.180. n . i . 
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iĴ  sjdíncri b « n o q y s sb t H 
unoqza on loq , eoitdmj sol É oq i;i:o 
,grq , i i t O «i»?. 4?£qlij j ¿f,l f. emir. ií\ 
•oiqi: «olh na dltd Ictijiijq)» l ü .S.n.c) 
•ilsq zoílug «ol ns omoo ,. cntnkttárhnv 

.gcq .^»^£3 í4.dd .jiuM "toX 

F I N . 

oq^idO) -Isb ^ c oiÉvc cismi 
nhZ .o'isfílorriii Mf»mtloicj | í0j ?;;Û  

.^x.qe'j 

|,0 

-n?.mr/ 

• « O .r 

tdíl ic; 
. q « . ? 

£ uias IJÍ obtuij 
cq .fLí.qeo .4.d¡í 

r KflUifB £l £ 

na ofiiRnoO .zÉliaT ?oI oh ^ . i ts^r^ 
,bf Ln£ii!iifi3 íi í. o'luq aup 

íb iq l l ?. lobB-iaqmH ?ül o*t§*13 .ot̂ H^a 
-rmonoo ni ab tib b onoluqsf úl m q 
na ansum el oinábiq isriini loq f noi? 
.gtq.oi .qo .̂ 'nt.'i 4oui-ido« u'l óboj 

Tlilov ticq obunbb ec .Mucamo uo^t ío 
•lonsjni t-jinuj ti d lnl , yidoq Bu I 

v , ohlíi lab ebiv r.I ¿ l o n ^ nr.fiO -i í 

o/ujaup noiacbva^i 
zol noa ¿omon aQ 2( 
b ha n n n í b iq al oí 
.b í .gao *] .qsa .7 t 





* 





fe 

V t 



-I 


